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INTRODUCCIÓN 

La llegada de la democracia a Bolivia, luego de turbulentos regímenes militares de facto 

que duraron alrededor de dieciocho años (1964-1982), hizo posible que la población vuelva 

a creer en un Estado donde se desarrolle todo tipo de libertades, gracias al establecimiento 

de la democracia, como la forma más pacífica de gobierno.  Así se puso fin a las largas 

jornadas de represión, violencia y autoritarismo durante la década de los setenta. 

Con el restablecimiento de un gobierno democrático en Bolivia el año 1982 por parte del 

entonces presidente Hernán Siles Suazo, que recibió el mando de parte de la junta militar 

encabezada por el Gral. Vildoso Calderón, se trató de implantar los principios 

democráticos, entre los cuales se pueden citar: la organización de elecciones libres 

legitimadas por el voto universal; el respeto de todo tipo de acciones de oposición frente un 

gobierno oficial; la defensa de derechos civiles, humanos, políticos y sociales; junto con la 

construcción de una opinión pública que informe abiertamente sobre el conjunto de los 

problemas del país.  

La crisis económica, la eclosión social y el desequilibrio político del primer gobierno 

democrático en el periodo 1982-1985, dieron lugar a que se abandone muy temprano la 

posibilidad de reformar a la institución militar debido a que surgieron nuevas prioridades 

como la solución de la hiperinflación, los problemas de la pobreza y la permanencia de una 

mala imagen de los militares relacionada con los golpes de Estado.  Por lo tanto, siempre 

destacó una total falta de profesionalización y modernización que tanto hacía falta en las 

Fuerzas Armadas. 

Para salvar a la democracia de una descomposición política y económica, se instauró el 

llamado pacto por la democracia entre el gobierno de Víctor Paz Estenssoro (1985-1989) y 

Acción Democrática Nacionalista (ADN), partido mayor de oposición en ese entonces, 

logrando así una democracia pactada que luego derivó en la construcción de una frágil 

institucionalidad y el retorno de viejas estructuras que se caracterizaron por los bien 

llamados clientelismo y cuoteo político.  El fortalecimiento institucional de las FF.AA. no 

pudo consolidarse dentro de un nuevo tipo de Estado democrático. 



Durante la administración del ex presidente Jaime Paz Zamora (1989-1993), varios eventos 

domésticos e internacionales pusieron en cuestión el rol de los militares bolivianos (por 

ejemplo, su participación en los casos de lucha contra el narcotráfico y algunos escándalos 

de corrupción).  En diciembre de 1991 se promulgó la Ley Orgánica de las Fuerzas 

Armadas, la cual no generó cambios substanciales en el funcionamiento tradicional de la 

institución militar, más bien se dio lugar a la incursión de los militares en la lucha contra el 

narcotráfico y, por lo tanto, se debilitaron funciones constitucionales de defensa externa 

para concentrar sus labores en el control de narcóticos.  Eso fue negativo y muestra una vez 

más, la imposibilidad de modernizar institucionalmente a las FF.AA. 

Instaurando su base de operaciones en el Chapare cochabambino con la ayuda de la 

Embajada americana que tuteló la intervención militar en la política antinarcóticos, el 

Ejército (que constituye una de las instancias de las FF.AA.) participó en las tareas de 

erradicación de cultivos de coca provocando grandes consecuencias sociales y políticas.  

Una de éstas fue la estigmatización de parte de los campesinos que veían a la institución 

militar como una amenaza que viola los Derechos Humanos por medio de constantes 

agresiones. 

Los conflictos sociales en Bolivia sufrieron trasformaciones de índole radical durante el 

periodo democrático del gobierno de Gonzalo Sánchez de Lozada (1993-1997).  Este 

gobierno estimuló varios conflictos debido a la implantación de políticas económicas y 

sociales de raíz neoliberal, provocando movilizaciones sociales.  En esta situación de mayor 

conflicto es que la institución militar asume otro rol: el de reprimir las movilizaciones que 

se propagaban en el país y de mantener el orden político, a través de medidas de facto como 

el estado de sitio.  Recordemos que las tres reformas consideradas importantes en el 

gobierno de Sánchez de Lozada (Ley de Reforma Educativa, Privatización y Participación 

Popular) fueron aprobadas e implementadas en el año 1993 en medio de un total estado de 

excepción.  Quedó claro que las funciones represivas en el ámbito interno adquirieron 

mayor preponderancia, en relación a otro tipo de institucionalidad para las FF.AA. pues la 

represión se convirtió en un recurso de última instancia para proteger la legitimidad 

cuestionada de diferentes gobiernos democráticos. 



Al mismo tiempo, la imagen de las FF.AA. perdió credibilidad al ser utilizadas como 

instrumentos de coerción de un gobierno democrático.  Esto hace pensar en un retorno a 

medidas dictatoriales que socavan mucho las relaciones cívico-militares en Bolivia.  

El gobierno de Hugo Banzer (1997-2000) se vio involucrado en un conflicto de índole 

económica en la ciudad de Cochabamba provocando la movilización denominada “Guerra 

del Agua”, debido a los intentos por privatizar la provisión de los servicios de agua potable, 

conflicto que se extendió a lo largo del país en apoyo a la demanda de los cochabambinos. 

La presencia militar fue una vez más requerida para mantener el orden, ante la inminente 

promulgación del “estado de sitio” que estimularía mayor tensión en la ciudad de 

Cochabamba.  La represión generó un centenar de heridos y varios muertos, logrando más 

ruptura y desconfianza entre las Fuerzas Armadas y la sociedad civil.  Esto demuestra que 

los conflictos altamente desestabilizadores, son asumidos por manos no profesionales; en el 

caso de la Guerra del Agua, el conflicto violento fue administrado únicamente por los 

soldados que hacían su servicio militar a lo largo del año.  Esto reveló una gran letalidad 

por el grado de inexperiencia y falta de preparación del personal militar que solamente 

reprimió sin tratar de retomar el control de los conflictos por medio de negociaciones 

democráticas y ligadas al respeto de las garantías constitucionales.  

En el segundo mandato de Sánchez de Lozada (2002-2003) se evidenciaron dos momentos 

de tensión social: uno en el mes de febrero de 2003, con la movilización de varios sectores 

de la sociedad civil a la que se sumó el amotinamiento de la fuerza pública, derivando en un 

enfrentamiento con el Ejército y el saldo lamentable de dos días de represión, 23 muertos y 

varios heridos.  

Un segundo acontecimiento surgió en el mes de octubre del mismo año, cuando se pidió la 

renuncia inmediata de Sánchez de Lozada en la denominada “Guerra del Gas”. El saldo 

negativo de la represión de octubre provocó 78 muertos y más de 400 heridos; este clima de 

conflictividad provocó el derrocamiento y posterior huida del presidente.  El común 

denominador durante estos momentos conflictivos fue la presencia de las FF.AA., 

convertidas en un instrumento de represión violenta con graves consecuencias para la 

democracia y la misma institución militar. 



Posteriores gobiernos como el de Carlos D. Mesa (2003-2005) y Eduardo Rodríguez Veltzé 

(2005) tampoco lograron un cambio dentro la institución militar, pues sólo mantuvieron un 

statu quo sin transformar efectivamente ningún área de las FF.AA. que hasta el día de hoy 

mantienen ambiguos principios de lealtad hacia la democracia y de básica 

profesionalización, si se compara esta situación con otras fuerzas en el ámbito 

latinoamericano.  

Con la llegada de un nuevo gobierno en el año 2006, encabezado por Evo Morales Ayma, 

lo que se intenta es proyectar medidas económicas, sociales y políticas que beneficien a la 

sociedad boliviana; sin embargo, esta pretensión tampoco ha logrado una mayor 

legitimidad y reconocimiento de autonomía institucional para mejorar la relación entre las 

Fuerzas Armadas y la defensa de la Constitución, o el respeto de la sociedad civil hacia la 

institución militar como entidad que defiende la soberanía estatal.  

Hoy en día no hay una mayor reforma para identificar un conjunto de nuevos roles militares 

y una mejor profesionalización de las FF. AA.  Más bien, Evo Morales delegó a éstas otras 

funciones como controlar el contrabando y ser parte de la seguridad pública, lo cual socava 

más su crisis de institucionalidad y agudiza su problema de organización que afecta, no 

sólo a la institución militar sino también a su misma funcionalidad dentro de un sistema 

democrático. 

Si bien se parte por exhibir los distintos roles que tiene la institución militar, punto que 

sirve para esta investigación para saber cómo esta ambiente afecta la institucionalidad  en 

relación a formación y modernización de las Fuerzas Armadas en Bolivia.  Situación que 

esencialmente permite el análisis de las condiciones de aparente violencia que se practica 

en los cuarteles, como un escenario pre-moderno y desprovisto de capacidades para 

reformarse desde adentro. 

 

 

 

 



PROBLEMA DE INVESTIGACIÓN 

PROBLEMA 

¿Cuáles son los problemas de institucionalidad que se han presentado dentro de la 

institución militar de las Fuerzas Armadas de Bolivia en el periodo 2000-2013, y cómo 

éstos repercuten en la formación que se imparte dentro del servicio militar obligatorio de 

los cuarteles de La Paz, generando posibles condiciones de violencia y destruyendo los 

valores básicos de un sistema democrático? 

OBJETIVOS 

a) Identificar los factores socio-políticos, económicos y organizacionales que inciden 

en la desinstitucionalización de la institución militar del Ejército, dentro las Fuerzas 

Armadas de Bolivia en el periodo 2000-2013. 

b) Establecer la estructura organizativa y funcional de los principales cuarteles de la 

ciudad de La Paz, dependientes de la institución militar del Ejército, para 

comprender posibles problemas de violencia en el servicio militar obligatorio. 

c) Determinar e identificar los efectos de la violencia que emerge en los cuarteles y da 

lugar a denuncias sobre violación a los Derechos Humanos en el sistema 

democrático actual. 

HIPÓTESIS 

SISTEMA DE HIPÓTESIS 

La probable carencia de institucionalidad en las Fuerzas Armadas de Bolivia se debe a la 

falta de códigos normativos que sean congruentes con los reglamentos internos, lo que 

repercute en la aparente formación integral que se imparte a los conscriptos en los cuarteles 

de la ciudad de La Paz bajo el nombre de servicio militar obligatorio, generando posibles 

patrones de autoritarismo y violencia, determinando una ausencia de adaptación de la 

institución militar a los valores y exigencias de funcionamiento de un Estado de derecho 

democrático.  

 

 



SISTEMA DE VARIABLES 

VARIABLE INDEPENDIENTE 

 Carencia de formación integral que se imparte a los conscriptos. 

 Generación de patrones de autoritarismo y violencia. 

 Ausencia de adaptación de la institución militar a los valores y exigencias de 

funcionamiento de un Estado de derecho democrático.  

VARIABLE DEPENDIENTE 

 Carencia de una institucionalidad en las Fuerzas Armadas de Bolivia. 

JUSTIFICACIÓN 

El problema de construcción de institucionalidad dentro las Fuerzas Armadas vienen desde 

la instauración de la democracia en Bolivia, debido a la falta de claridad e interés de 

legisladores y militares en tratar temas como su modernización y formación profesional, 

provocando así condiciones de violencia en los cuarteles.  Estos problemas crean 

incertidumbre respecto a los principios democráticos que las Fuerzas Armadas deben 

obedecer en Bolivia. 

Sin embargo desde un punto de vista de los medios de comunicación, se puede aseverar 

evidentemente que el tema general de este trabajo y sus resultados concretos son dominio 

público. Pero esto que podemos denominar dominio público no disminuye el interés 

sociológico del tema y tampoco reduce la relevancia de la presente tesis.  La opinión 

pública, especialmente la prensa registra evidentemente la vulneración de los derechos 

humanos sufridos, sobre todo los soldados, pero no hay un seguimiento sistemático de estos 

casos por los mismos órganos de prensa. 

Por ese motivo la importancia del tema también radica en el hecho de que se percibe una 

carencia de estudios críticos-analíticos en torno a problemas que pueden ser tratados no 

sistemáticamente por la opinión pública y que precisamente por ello ameritan un 

tratamiento más o menos exhaustivo desde la perspectiva de la sociología.  La motivación 

principal reside para el presente trabajo en la vinculación de los hechos reseñados con una 

apreciación crítica sobre la cultura autoritaria prevaleciente en gran parte de la sociedad 

boliviana y muy particularmente en los organismos del orden público como las Fuerzas 

Armadas 



 Originalidad 

Esta investigación es una contribución al desarrollo de la teoría de la institucionalización y 

a la sociología militar.  Considerando que si bien existen trabajos y ensayos que han 

descrito los problemas de institucionalidad al interior de las Fuerzas Armadas, éstos 

presentan sólo aproximaciones descriptivas. 

 Relevancia 

Esta investigación permitirá ofrecer propuestas de mejoramiento institucional que faciliten 

abordar los problemas de institucionalidad y desinstitucionalización en las Fuerzas 

Armadas de Bolivia 

 Interés 

Esta investigación propone un doble interés porque por un lado analiza y describe los 

problemas de modernización y formación dentro las Fuerzas Armadas de Bolivia, que 

afectan el servicio militar obligatorio dentro de los cuarteles, y por otro existe un interés 

práctico en analizar institucionalmente a las Fuerzas Armadas, lo cual se constituye en el 

argumento base para las exigencias respectivas de transformación y cambio institucional. 

 Factibilidad  

El estudio es factible, considerando que se tiene información publicada por la institución 

militar.  Además de fuentes teóricas de fácil acceso de la biblioteca y datos obtenidos de la 

hemeroteca ABI (Agencia Boliviana de Información), la Asamblea Permanente de 

Derechos Humanos de Bolivia y el Defensor del Pueblo. 

 Trascendencia  

La presente investigación es de suma importancia porque mostrará los problemas de 

institucionalización existentes dentro de las Fuerzas Armadas de Bolivia que afectan al 

desarrollo del servicio militar obligatorio, exponiéndolo a condiciones de presunta 

violencia por su falta de compromiso con los valores de la democracia vigente. 

 

MARCO METODOLÓGICO 

Uno de los mayores retos que se enfrenta al realizar una investigación de índole militar es 

la falta de información sobre el tema en otros tratados realizados en Bolivia, debido a que 

no analizaron el desarrollo y evolución de la institución militar desde el restablecimiento de 



la democracia hasta la actualidad.  Sin embargo, ayudaron para la investigación un conjunto 

de datos publicados de parte del Ministerio de Defensa y las Fuerzas Armadas, que son de 

conocimiento público ya que se puede encontrar información en su página oficial en 

internet.  Pero referencia algunos documentos son los militares son recelosos a la hora de 

mostrar al público a causa de que son reservados y en muchos casos su acceso es sólo para 

el personal militar de alta graduación.  

Método de razonamiento teórico 

Para elaborar esta investigación, se ha utilizado los métodos de razonamiento científico de 

la deducción/inducción, que parte de un análisis del ambiente de la institución del Ejército, 

realizando énfasis en su aspecto institucional para determinar que está sucediendo para que 

surja la falta de institucionalidad, y un compromiso vigente con la democracia y el Estado 

de derecho.   

El método de razonamiento utilizado en el marco teórico, es la deducción, que es el 

procedimiento mediante el cual se apoyan las aseveraciones y generalidades hacia algo más 

particular.  Por ese motivo, se comenzó por explicar los conceptos generales que encierra el 

enfoque de la teoría de institución y estructura institucional para ir deduciendo a situaciones 

particulares en cada una de sus variables analizadas.  

Sin embargo, el método deductivo es complementado por el inductivo, debido a los 

hallazgos e interpretación en el trabajo de campo que sirven para analizar cada variable 

propuesta, permita llegar a conclusiones generales en torno a los datos propuestos.  

El tipo de investigación es explicativo.  En una primera etapa se utilizó información 

documental y analítica a partir de los datos obtenidos de las fuentes de consulta.  En una 

segunda etapa se desarrolló la investigación de campo donde se obtuvo importante 

información sobre ejes temáticos relevantes como ser: desinstitucionalización, estructura 

institucional y violencia en los recintos cuartelarios.  Por las características del propio 

objeto de investigación, se utilizó la técnica cualitativa para la recolección de datos; por ese 

motivo se decidió usar las siguientes herramientas: observación no participante, entrevistas 

y revisión de literatura sobre el tema.  



Unidad de Análisis 

Problemas de desinstitucionalización, formación y violencia en los principales cuarteles de 

la ciudad de La Paz, dentro la institución del Ejército en las Fuerzas Armadas de Bolivia. 

Población 

La población estudiada fueron los soldados que realizan su servicio militar obligatorio 

durante un año.  Por ese motivo se decidió tomar los siguientes recintos cuartelarios: 

Regimiento I de Infantería Colorados de Bolivia “Escolta Presidencial” (Batallón de 

Infantería 201 y el Batallón de Infantería 202), cuartel Tarapacá, Gran Cuartel de 

Miraflores y Colegio Militar del Ejército “Cnel. Gualberto Villarroel”, los mismos se 

escogieron por ser los principales cuarteles de la ciudad de La Paz.  

 

TÉCNICAS DE RECOLECCIÓN DE DATOS 

A. Observación no participante. 

Es la herramienta metodológica que se utilizo para tener un contacto sin la participación 

directa con el objeto de estudio.  Se optó por este tipo de herramienta debido a que el autor 

no es miembro de la institución militar y su presencia sólo puede ser de forma indirecta.  

Por tal motivo la observación se efectúo desde un punto distante anotando el proceso 

evolutivo que conlleva la realización del servicio militar pero también durante los días de 

visita donde se obtuvo mayor información del tema investigado.  Sin embargo para validar 

todos los datos de la observación, se opto por utilizar la técnica de la entrevista, pues está 

ayudara para mostrar con mayor panorama el objeto estudiado.    

 

B. Entrevistas.  

Recurso que se utilizó en la investigación para reforzar la observación no participante, el 

mismo se realizo a los soldados en los recintos cuartelarios.  Su procedimiento varió de 

acuerdo al tiempo que brindaron los conscriptos para ser entrevistados, porque se efectuó 

en sus horarios de visita y fines de semana.  El tipo de entrevista que se decidió para la 

investigación es de carácter estructurado porque las preguntas realizadas hacia los soldados 

requirieron un lineamiento específico, debido a las características de la investigación, se 

necesitaba respuestas claras y definidas.  Por ese motivo se dispuso que en cada cuartel se 



realizaran veinticinco entrevistas, muchas de la cuales aportaron significativamente a la 

investigación por los datos obtenidos.  Algunos soldados mostraron su sospecha, como era 

de esperar, pero vieron la utilidad o el valor de este trabajo y por ello actuaron y 

respondieron con amplia comprensión.  

Con respecto a la utilización de las entrevistas realizadas, se optó por usar la siguiente 

metodología.  

Un buen número de las entrevistas resultaron de carácter reiterativo. Se ha optado por 

mencionar los casos más representativos para no desviar la longitud del presente trabajo. 

Un número elevado de entrevistas dejó entrever respuestas muy similares a los casos 

representados, pero por razones comprensibles, los entrevistados no pudieron exponer sus 

experiencias en forma clara y exhaustiva.  He tenido especial cuidado en no falsear las 

expresiones de los entrevistados, sino en catalogar tendencias de respuestas estrictamente 

habituales en su contenido. 

Ante las dificultades habituales en lo referente a exponer cualitativamente los fenómenos 

cuantitativos he optado por establecer los hechos que parecen representativos de tendencias 

relativamente fuertes y repetitivas.  

 

C. Revisión de literatura sobre el tema.  

Los datos obtenidos son de fuente primaria porque se utilizó información de la hemeroteca, 

del Ministerio de Defensa, las Fuerzas Armadas, el Defensor del Pueblo y sitios web.  

Respecto a la revisión hemorografica se utilizó tres periódicos de circulación nacional y de 

gran relevancia para la población por la información que brindan, por ese motivo se 

recurrió a los medios escritos de La Prensa, El Diario y La Razón.  La información obtenida 

ayudó a la sistematización, en una primera etapa de los problemas de institucionalidad del 

Ejército y en una segunda para reforzar la idea de que aún en el servicio militar obligatorio 

se está haciendo uso de la violencia para la formación de los soldados.  Los datos obtenidos 

del Ministerio de Defensa y las FF. AA.  Sirvieron para comprender la estructura del 

Ejército, funcionalidad del servicio militar obligatorio y  procedimientos internos rutinarios 

de la institución militar.  La información adquirida del Defensor del Pueblo reflejó que aún 

existen casos de vulneración a los Derechos Humanos en el cuartel a pesar de la presencia 

de una dirección que preserva su bienestar del soldado durante su estancia en el cuartel.  Y 



finalmente la información de los sitios web la recuperación de imágenes confirmó que aún 

la violencia es práctica latente en los recintos cuartelarios para formar a los soldados. 

Con la información y documentación obtenida parcialmente en datos empíricos como 

observación no participativa, entrevistas y revisión documentada se efectuó el análisis e 

interpretación debida con el fin de mostrar hallazgos importantes reflejados en la presente 

investigación.  

Dejando claro que las entrevistas y la observación no participante pueden a primera vista 

parecer eclipsadas por las fuentes secundarias, en primer lugar por los reportes de prensa.  

Hay que señalar desde un primer momento que las fuentes primarias dieron forma y, sobre 

todo contenido a la investigación presente.  La posesión prevaleciente de los reportes de 

prensa se debe a que estos enfatizan los casos más graves de vulneración de los derechos 

humanos en el seno de las Fuerzas Armadas y lo hacen siguiendo la gravedad manifiesta y 

pública de los hechos, por lo que estos reportes de prensa adquirieron el carácter de una 

primera constatación más o menos confiable de los hechos  estos últimos nunca fueron 

negados como tales por los portavoces de la institución militar. 

Por lo tanto, la inclusión de reportes de prensa tiene en este trabajo la función de exhibir la 

objetividad de los hechos, pero no de invisibilizar las fuentes primarias.  

Con todas las características descritas, el presente trabajo de investigación se ha 

estructurado de la siguiente manera. 

Capítulo I, se estructura la fundamentación teórica que va a orientar la investigación, 

especialmente considerando aspectos importantes como ser la descripción sobre qué es 

institución, estructura institucional y sociología militar.  

 

Capítulo II, se realiza el trabajo de campo en base a la descripción del origen del Ejército, 

para luego pasar a desarrollar qué está motivando para que la institución militar entre en 

una etapa de desinstitucionalización y esto cause un serio cuestionamiento sobre si los 

militares todavía no están comprometidos con el Estado de derecho y la democracia 

vigente.  

 



Capítulo III, se analiza dos puntos importantes, ideología y estructura del servicio militar.  

El primero trata sobre la descripción de los factores que constituyen la ideología militar 

como ser: jerarquía, liderazgo, disciplina y autoridad.  En la segunda etapa se desarrolló la 

estructura del servicio militar, describiendo cómo está estructurado el Ejército pero también 

los procedimientos que se siguen para la realización del servicio militar obligatorio y 

finalmente los motivos para asistir al cuartel.  

 

Capítulo IV, se analiza los problemas actuales de las Fuerzas Armadas: Derechos humanos 

y violencia.  Respecto a los derechos humanos se comenzó con una breve introducción 

sobre su origen, luego se analizó su aplicación y desarrolló en la institución militar.  Sin 

embargo el punto de la violencia se realizó un extenso análisis sobre las causas que está 

motivando que la formación militar que reciben los soldados este presente la violencia y el 

autoritarismo.  Y concluyendo se explicó el trabajo que tiene el Defensor del Pueblo en el 

cuartel respecto a los Derechos Humanos de los conscriptos.   

 

Finalmente, se plantean las conclusiones como producto del análisis de cada capítulo de la 

investigación.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



CAPÍTULO  I 

 

MARCO TEÓRICO SOBRE EL ESTUDIO DE LAS INSTITUCIONES 

1. ¿QUÉ ES LA INSTITUCIÓN EN LA SOCIEDAD MODERNA? 

Uno de los principales problemas que representa el analizar y pensar en instituciones es que 

el término institución, el cual tiene muchas definiciones que es difícil explicar de manera 

sucinta, exige una delimitación específica.  En el desarrollo de la investigación se tratará de 

buscar aproximaciones teóricas que nos lleven a establecer una definición aplicable al 

objeto de estudio.   

Por institución se puede llegar a entender patrones culturales agrupados alrededor de las 

necesidades principales de los seres humanos que influyen en nuestro comportamiento 

desde todos los puntos imaginables, siendo así, que la mayoría de los personas nacen en un 

hospital, se educan en una escuela y trabajan en una que otra institución.  En la medida en 

que participan en actividades religiosas y políticas, lo hacen también en instituciones 

sociales, es decir, órganos o medios por lo que los seres humanos obtienen gran parte de su 

satisfacciones materiales, sociales y culturales imprescindibles para mantener una vida 

social ordenada1. 

En tanto Douglas North considera que las instituciones son reglas de juego de una sociedad 

o más formalmente, pues representan un conjunto de imposiciones u obligaciones creadas 

por las personas que dan origen a la interacción humana.  Estas logran que se produzcan 

intercambios, sea de origen  humano, social y económico.  En la medida en que estos 

cambios se producen, están regulados por estrictas reglas que posibilitan la construcción de 

una estructura formal2.  Estas reglas de juego, es decir las instituciones, son importantes 

porque dentro un orden social la eficiencia y equidad dependen sobre todo de su sistema 

institucional y, subordinadamente, de la calidad por el sistema institucional en que viven 

porque de ellas se debe en gran medida la estructura de incentivos de la interacción 

                                                           
1  Merrill, Francis E. Introducción a la sociología: sociedad y cultura.  Madrid: Aguilar, 1978, p. 130. 
2  North, Douglas. Instituciones, cambio institucional y comportamiento económico. México: Fondo de Cultura 

Económica, 1995, p. 3. 



humana, lo que equivale a decir que los sistemas institucionales difieren entre sí por el tipo 

de comportamientos individuales y organizativos que incentivan3 

William G. Sunmer propone entender que el concepto de institución no ha sido superado 

debido a que considera que una “institución social es un concepto y una estructura”4.  El 

primero significa ideas, nociones, doctrina, interés; la segunda un marco, armazón o 

aparato, o quizá sólo un número de funcionarios organizados para cooperar con arreglo a 

formas prescritas, en determinadas situaciones.  Concepto y estructura son partes de una 

pauta actuante y no pueden separarse.  El concepto de institución básicamente encarna los 

propósitos y metas de la vida misma.  Las estructuras son los mecanismos establecidos para 

llevarlos a efecto.  Se trata de patrones, pautas que dirigen el comportamiento de los seres 

humanos en el desarrollo de sus actividades diarias.  Las instituciones sociales operan a 

través de una complicada estructura de papeles recíprocos que definen el comportamiento 

del individuo en su condición institucional o relación de status.  

Finalmente Joan Prats I. Catalá puntualiza que las instituciones son las reglas de juego 

formales e informales que pautan la interacción entre los individuos y las organizaciones5.  

Las instituciones no son cosas.  Su existencia es meramente abstracta, no tienen objetivos, 

aunque cumplen importantes funciones sociales.  Son el marco de constricciones e 

incentivos en el que se produce la interacción social.  Se corresponden con determinadas 

correlaciones o equilibrios de poder y viven y se apoyan en nuestros modelos mentales, 

valorativos y actitudinales.  De modo que las instituciones son también reglas de acción, 

expectativas y normas que determinan parcial o totalmente mediante incentivos y sanciones 

al comportamiento de los individuos en sociedad.  En su análisis Joan Prats hace referencia 

a otras instituciones sociales, pero no menciona a las Fuerzas Armadas; en este punto 

hubiera sido interesante conocer su perspectiva y opinión sobre el comportamiento 

institucional del Ejército dentro la democracia actual en Bolivia. 

                                                           
3    Feldman, Eduardo, La evolución de la reflexión politológica sobre la democratización del cambio de régimen 

a la arquitectura institucional de gobernante y gobernabilidad. En Instituciones y Desarrollo, Nº 8-9, 2001, pp. 

367-368.  
4    Sunmer, William, Los pueblos y sus costumbres. México DF: Limitada, 1906, p. 73. 
5  Prats I. Catalá, Joan (Dir.). Diagnostico institucional “Bolivia: El desarrollo posible, las instituciones necesarias”. 

Madrid: España, 2003, p. 12. 
 



Sin embargo una definición de institución que se aproxime al objeto de estudio no puede 

ser del todo clara, debido a la naturaleza y condición de las instituciones militares.  El 

Ejército es considerado como un referente institucional de primera relevancia para el 

Estado boliviano porque posee un conjunto de recursos destinados a la administración de 

sus medios humanos y materiales, en base a la buena formación de su personal y cabal 

cumplimiento de su misión constitucional.  En este caso el Ejército se puede definir como 

referente institucional que inculca valores como ser: moral, disciplina, fervor cívico y 

servicio constante a la patria.  

1.1. Institucionalización. 

Por institucionalización se entiende al desarrollo de formas y estructuras ordenadas, 

estables y socialmente integradas.  De acuerdo a Leonard Broom y Philip Selznick, para 

lograr el proceso de institucionalización se debe considerar cuatro procesos 

institucionalizantes: 1) formalización, que promueva directa e explícitamente la integración 

social por medios formales de coordinación y control, 2) automantenimiento y 

conservadurismo, factores de la demanda de seguridad y del interés de mucha gente, 3) 

difusión de valores, para que los miembros de la institución se identifiquen con la misma y 

se habitúen a sus métodos institucionales y 4) composición homogénea de parte de los 

miembros de la institución6.  Por tanto, la institucionalización incluye el conjunto de 

creencias, ideas, valores, principios, representaciones colectivas, estructuras y relaciones 

que condicionan las conductas de los integrantes de una sociedad, caracterizándola y 

estructurándola7. 

 

La institucionalización dentro del Ejército es la consolidación de normas definidas dentro 

su estructura, en cual la posición de status y rol de parte de los miembros es de sumisión a 

un determinado régimen de vida propia de la misma institución.  Este proceso de 

institucionalización suministra pautas de conducta que permiten ejecutar las actividades con 

eficiencia y sin confusión, con fuertes sanciones para obligar a un desempeño adecuado de 

rol por parte de los miembros de las Fuerzas Armadas.   

                                                           
6   Broom, Leonard y Selznick Philip. Sociología. México: Continental, 1971, pp. 276-279. 
7   Correa, Alfredo 1998. Misión rural, una perspectiva regional: Informe Final. IICA. Bogotá: Colombia, 2007, p. 56. 

 



1.2. Desinstitucionalización. 

La desinstitucionalización es la distorsión de todo fin de la institución, que termina 

perjudicando el normal funcionamiento de los patrones predecibles que deciden los 

comportamientos de los individuos.  La característica principal de dicha distorsión se 

concentra en las pautas de comportamiento de parte de las personas dentro la propia 

institución; esta última se muestra como anómala, violenta y abusiva.  Si bien la institución 

propone normas y valores, en la desinstitucionalización dominan normas ilegítimas y 

autoritarias, posibilitando así su declinación, degradación y posterior desaparición8. 

Para estructurar mejor el trabajo, se intercalará partes consagradas a la temática general-

teórica con fragmentos dedicados a la descripción y análisis del caso de las Fuerzas 

Armadas en Bolivia, con especial atención en el Ejército.    

En el caso boliviano es importante analizar las circunstancias que están favoreciendo una 

desinstitucionalización del Ejército.  Como principal causa para que se retome esta 

tendencia se halla la falta de compromiso con el Estado de derecho democrático y su falta 

de una adecuada relación con la sociedad civil, generando así que sus valores y actitudes 

sean anómalos con respecto a lo que debería ser la institución militar.   Respecto a esto, 

René Antonio Mayorga señala que es cierto que las FF.AA. han apoyado al régimen 

constitucional desde que volvieron a sus cuarteles en octubre de 1982, sin embargo, no es 

menos cierto que la relación de los militares con la democracia continúa siendo más de 

convivencia que de compromiso institucional9, debido a que aún se mantienen las viejas 

prácticas del pasado, es decir, que se siguen imponiendo prácticas militares ajenas a la 

democracia.  La relación de las Fuerzas Armadas, tanto con la sociedad civil y el Estado no 

es más que de conveniencia y consolidación de una institución autónoma corporativa donde 

no existe una fiscalización de sus actos (administrativos y penales), sus recursos 

económicos y sobre todo su aspecto institucional.  Así es como se viabiliza el surgimiento 

de casos de denuncia de maltrato y agresión física en los cuarteles, contribuyendo a que se 

                                                           
8  Ver De la Garza Toledo, Enrique (coord.). Tratado latinoamericano de sociología, Barcelona: Antropos, 2006, p. 159.   
9  Mayorga Antonio, René. “Las perspectivas de consolidación de democracia y los problemas de las relaciones 

institucionales cívico-militares”, en Raúl Barrios (cood.), La cuestión militar en cuestión. La Paz: Cebem, 1994, pp. 55-

60. 



consoliden cuadros donde prevalece dentro la institución militar actos de autoritarismo y 

carencia preocupante de valores éticos.  

2. NATURALEZA DE LA BUROCRACIA 

2.1. ¿QUÉ ES LA BUROCRACIA? 

Aunque el concepto de burocracia es muy antiguo, el sociólogo alemán Max Weber 

introdujo el análisis científico contemporáneo de acuerdo a su teoría de la modernización 

institucional.  Weber hace referencia a una serie de características que debería tener una 

determinada organización como así también una institución para lograr al máximo su 

eficiencia y formalidad.    

La burocracia es una estructura racional que desarrolla un papel importante dentro la 

sociedad actual y los ámbitos de la vida social, debido a que su potencial, cada vez más 

importante es lograr que las actividades se hagan de forma organizada, sistematizada y 

racionalmente.  El fin de la burocracia es obtener la eficiencia racional por medio de reglas 

que lleven a resolver los problemas tanto en la sociedad y el medio en cuál se desarrolle.  

Para que la burocracia pueda funcionar y lograr un comportamiento adecuado, es necesario 

que las personas cumplan un conglomerado de papeles y cada uno de ellos con sus 

correspondientes obligaciones, expectativas y calificaciones para que actúen de una manera 

predeterminada.  Esto constituye un aspecto característico de la burocracia donde le permite 

al burócrata conocer con exactitud todo momento, cuál es la posición que debe adoptar 

frente a sus subordinados. 

Al establecer todos estos aspectos, Weber trató de formular un tipo ideal de burocracia. No 

es un modelo empírico del funcionamiento burocrático, más bien tiene un carácter teórico-

explicativo.  Se trata de un tipo puro de cuadro administrativo burocrático donde muestra 

tres elementos: reparto de competencias -deberes oficiales- indispensables para alcanzar los 

objetivos, poderes coercitivos para determinadas por normas y personal con aptitudes 

absolutamente definidas.  Weber señala una serie de requisitos para la existencia del tipo 

ideal de dominación racional-burocrático: a) jerarquía funcional, b) debida administración a 

partir del uso de procedimientos escritos y debidamente archivados, c) capacidad de los 



funcionarios, referido a la estructura administrativa de que sólo desempeñen estas funciones 

personas profesionalmente preparadas, d) apego estricto al reglamento, es decir que se 

deben cumplir las normas ya formalizadas dentro la institución, e) profesionalidad de parte 

de las personas, f) su elección corresponde a un nombramiento por méritos y no a elección, 

debido a que los funcionarios de arriba son los que eligen y no existe al contrario una 

designación por elección de funcionarios de rango bajo, g) remuneración económica a 

partir de su puesto en la escala jerárquica, y f) acceder al ascenso dentro el escalafón, el 

cual le permite ascender conforme a su antigüedad o capacidad de servicio que cumple en 

la institución10.   

El medio estructural del cual está constituida la institución del Ejército entra en el concepto 

de tipo ideal de burocracia, especialmente porque su aspecto institucional nos permite 

considerar como un sistema burocrático debido a las siguientes características: competencia 

y jerarquía interna vista como subordinados a la autoridad, especialización, 

profesionalismo, lealtad, ingresos fijos, carrera militar y modernos oficiales que representan 

una categoría de funcionarios por nombramiento meritorio.  

 

Estas características son o deberían ser partes constituyente de las Fuerzas Armadas 

bolivianas y esencialmente el Ejército, que se consideran partes a sí mismas de una 

organización moderna, racional y altamente institucionalizada. 

3. ESTRUCTURA INSTITUCIONAL 

Por estructura en las instituciones se entiende al conjunto de relaciones que compone la 

estructura física (las cosas) y la estructura social (las personas).  Se debería hablar más que 

de interacción entre las personas de conexión entre los roles (posiciones y tareas) que 

desempeñan las personas en el seno de una institución11.  Creo conveniente reproducir el 

concepto de Renate Mayntz que afirma que en lo referente a relaciones, actividades, 

derechos y obligaciones es preciso fijar reglas y ordenanzas12.  Esta ordenación 

programática no coincide con la ordenación de los modos de proceder y las actividades que 

                                                           
10  Weber, Max. Economía y sociedad: Tipos de dominación. (México: Fondo de Cultura Económica, 1994, Tomo 4) pp. 

174-177.  
11    Lucas Marín, Antonio y García Ruiz, Pablo. Sociología de las organizaciones. Buenos Aires: Macchi, 2005, p. 240. 
12    Mayntz, Renate. Sociología de las organizaciones.  Madrid: Alianza, 1972, p.105   



rigen de hecho en la institución.  De una parte, hay siempre reglas que no se cumplen o se 

cumplen de manera esporádica y otra parte donde su comportamiento no ha sido 

reglamentado. 

Al respecto Richard Hall observa que la estructura institucional cumple y desempeña tres 

funciones básicas: 1) La primera y además considera esencial, es que la estructura está para 

producir resultados como objetivos institucionales; 2) la estructura está diseñada para 

minimizar o regular la influencia individual de la institución, es decir, que se impone sobre 

el individuo para garantizar las exigencias de la institución y no así lo contrario ; y 3) la 

estructura es un medio por el cual se ejerce poder, porque es la instancia donde se toman 

decisiones (flujo de información)13.   

La estructura de cada institución surge y se desarrolla como consecuencia de la práctica de 

tres decisiones importantes como ser: la división de trabajo, los procedimientos de 

coordinación y las relaciones informales:  

 La división de trabajo.  Es la distribución de tareas y responsabilidades con las que 

surge toda institución. Su sentido reside en el incremento de la eficacia mediante la 

especialización.  Con la misma aparece la necesidad de plantear lo que tiene que 

hacer cada uno de los miembros de la institución14.  Dentro la división del trabajo 

existen dos formas básicas en las cuales pueden dividirse y asignarse las tareas.  La 

primera forma es asignándole a especialistas altamente entrenados un rango 

suficientemente amplio de actividades a realizar (esta ejemplificado por los 

profesionales o expertos que tiene la institución y sólo responde por operaciones 

complejas) y la segunda subdividiendo las tareas en forma minuciosa de manera que 

las puedan realizar personas no especializadas (relacionado a un tipo de tareas no 

rutinaria y más bien se subdividen a tareas del primer tipo)15.   

 Los procedimientos de coordinación.  Es el grado en el cual una institución está 

formalizada.  Es indudablemente un indicio de las perspectivas de quienes toman 

decisiones con respecto a los miembros de la misma.  Si se piensa que los miembros 

                                                           
13    Hall, Richard. Organizaciones: Estructuras, procesos y resultados. México: Prentice Hall, 1996, p. 53.  
14   Lucas Marín, Antonio y García Ruiz Pablo, op. cit., p. 240.  
15   Hall, Richard, op. cit., p. 77.  



son capaces de ejercer excelente juicio y autocontrol entonces la formalización será 

baja: por el otro lado, si se consideran incapaces de tomar sus propias decisiones, se 

requiere un gran número de reglas para guiar su comportamiento.  Debe decirse que 

la naturaleza de la formalización no es sólo un concepto neutral, sino que define el 

grado en el cual una institución está formalizada.  Es un indicio de las perspectivas 

de quienes toman las decisiones con respecto a los miembros de la institución16. 

 Relaciones informales.  Se caracteriza por representar lo informal.  Es lo no 

formalizado, lo que no se ha previsto o precisado de antemano. El desenvolvimiento 

de los hombres respecto a su actuación no tiene cauces definidos a lo que respecta 

en la planificación formal.  Esto también incluye un conjunto de relaciones 

afectivas, emotivas y también de trasmisión de información como conocimiento que 

cuyos orígenes son múltiples, como ser razones de parentesco, amistad, procedencia 

o vinculo de medios propios de la institución.  Estas relaciones presentan grupos 

informales que son agrupamientos de un número de personas, fundados en 

relaciones espontáneas de simpatía, que dan lugar a una interacción prolongada de 

la que el mismo grupo no es consciente. Estamos ante la relación de unos grupos 

primarios con un determinado grupo de miembros, que tienen relaciones personales 

cara a cara y de naturaleza afectiva duradera.  Su creación es espontánea, surgidos 

de relaciones psicológicas y sociales no previstas, sin objetivos muy definidos.  

Estos grupos dan lugar a la institución informal que debe entenderse de manera 

analógica, pues su lógica es que estos grupos informales no se dejan organizar.17   

Como se sabe las relaciones informales y los códigos paralelos de conducta son 

particularmente importantes en países en vías de desarrollo como Bolivia.  Por ellos 

consideremos de importancia capital el análisis detallado de las relaciones 

informales y, previamente una somera descripción de la problemática teórica  

3.1. Reclutamiento de los miembros a la institución. 

                                                           
16   Ibid. p. 241. 
17  Ibid. pp. 241-245. 



Toda institución como fin tiene tres desafíos importantes para lograr el reclutamiento de 

miembros: captar la mayor cantidad de integrantes, lograr que permanezcan en la misma y 

hacer que cumplan los fines de la institución. 

El reclutamiento de miembros depende estrechamente de la actitud del miembro potencial 

frente a los objetivos de la institución y los motivos para su ingreso.  Hay quienes 

consideran el objetivo de una institución como valioso, importante y legitimo, sin que por 

ello hayan de querer necesariamente ingresar a esta institución.  Y puede suceder a la 

inversa alguien puede rechazar el objetivo de una institución o tener frente a él una actitud 

indiferente y, sin embargo, declararse dispuesto a ingresar en ella voluntariamente  atraído 

por el reclamo de ventajas personales.  Lo que decide la especie de reclutamiento en una 

institución es la combinación que se dé en caso de ambas actitudes, frente al objetivo, de un 

parte, y respecto de la propia participación, de la otra. 

Al respecto la institución del Ejército no tiene que preocuparse por el reclutamiento, ya que 

a ella forman parte los soldados voluntariamente, lo cual no quiere decir que siempre exista 

coacción para ello. En su caso las personas están obligadas exclusivamente al reclutamiento 

activo, de modo, que la presencia de miembros en su establecimiento está garantizada por 

obligación legal. 18 El reclutamiento en las Fuerzas Armadas de Bolivia está regido en la 

Constitución Política del Estado, como un deber por parte de cada ciudadano boliviano 

asistir al servicio militar obligatorio acorde con la ley establecida por el Estado boliviano19.  

3.2. Jerarquía en la institución 

La jerarquía es la división entre las facultades de decisión y de mando establecidas entre las 

reglas y papeles, de una parte, y las obligaciones de ejecución y obediencia, de la otra.  

Siendo que toda disposición de las actividades a realizarse en la institución, cada miembro 

tiene que estar sujeto de manera programática a lo que va realizar cada momento, de 

manera que funcione como una máquina en marcha.  Así que todos los miembros estén 

sujetos a las reglas hasta el último detalle.  Se exige que algunos manden y muchos 
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obedezcan20. Por tanto la jerarquía consiste en determinar a quién le corresponde tomar las 

diversas decisiones, donde debe quedar claro él que toma las decisiones es para que alcance 

un resultado final donde exista eficiencia en los distintos niveles de autoridad.21 

La estructura institucional del Ejército es de índole jerárquica, debido a que cuenta con 

canales de mando que van de arriba hacia abajo.  A la cabeza se encuentra los que pueden 

tomar las decisiones sobre las actividades encaminadas a realizar directamente por los 

miembros de bajo rango.  El jefe de una instancia intermedia posee autoridad delegada para 

tomar decisiones sobre la ejecución y las actividades mediatas, pero está sometido a las 

instrucciones de un mando superior.  Cuanto más se desciende en la jerarquía, tanto más 

predomina el obedecer sobre el mandar, de modo que las actividades de ejecución son 

realizadas por los grupos de miembros inferiores22.  

3.3. El ascenso en la institución 

En instituciones tales como la administración, la empresa o el Ejército el ascenso para los 

individuos está limitado.  Pero dentro de tal esfera los puestos más elevados son cubiertos 

con mayor frecuencia por el ascenso que por el reclutamiento directo de nuevos miembros 

para tales puestos23. 

En la institución del Ejército en general rige, al menos como regla oficial, el ascenso por los 

años de servicio o el tiempo de permanencia en un determinado puesto dentro la institución.  

En su caso el ascenso está determinado al miembro que a lo largo de su trayectoria en la 

institución le ha posibilitado ejercer una antigüedad reflejada en años de servicio para 

acceder a un puesto elevado lo cual determina un sitio dentro la jerarquía de autoridad24. 

En las Fuerzas Armadas de Bolivia rige como principio la LOFA (Ley Orgánica de las 

Fuerzas Armadas)25 donde menciona que el ascenso de los profesionales militares está 
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constituido por los años de servicio que tenga en la institución, es decir, si cumplen todos 

los requisitos contemplados por reglamentos y ley de acuerdo a sus necesidades orgánicas 

optan por el ascenso en el Ejercito.  Lo que en la práctica no sucede así, debido a que el 

ascenso se decide en el Poder Legislativo luego de recibir un número de postulantes y que 

también dentro su currículo hayan hecho favores políticos para acceder a un puesto 

jerárquico. 

3.4. Los medios de control del comportamiento en la institución 

Los medios de control que tiene cada institución son para asegurarse que cada miembro no 

sea indiferente a los objetivos fijados.  Los medios de control del comportamiento que 

utiliza una institución son para impulsar a sus miembros a permanecer en ella y cumplir sus 

obligaciones y ajustarse a este hecho.26 Esta situación hace que los miembros estén sujetos 

a las normas y reglas que tiene la institución para lograr al máximo sus metas. 

En la institución del Ejército boliviano, como en casi todos los otros Ejércitos el 

reclutamiento de sus miembros es coactivamente debido a que utiliza medios coercitivos 

para retenerlos y hacerlos dóciles.  Esta correspondencia sólo tiene lugar mientras no 

cambie de actitud los miembros después de su ingreso, lo cual puede suceder.  Sin 

embargo, tras la actitud reacia al comienzo puede surgir la actitud positiva y con ella la 

posibilidad de un amplio control normativo mediante la apelación a las virtudes y al valor 

(honor militar) moviendo así a los miembros a un comportamiento que satisfaga las 

exigencias de la institución.  Tales cambios de actitud favorecen al comportamiento 

afirmativo y hacia una identificación normativa con el objetivo de la institución que son tan 

importantes para ésta como para el sentimiento del propio valor y la satisfacción del 

individuo de pertenecer a la institución 
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4. SOCIEDAD Y SOCIOLOGÍA MILITAR 

4.1. Inicios de la sociología militar 

La temática militar como ciencia ha sido analizada en diferentes etapas y por varios 

sociólogos.  Aquí elegimos la sociología militar de Morris Janowitz y Edward Shils por su 

carácter pionero en la estructuración metodológica. 

Con el propósito de analizar el espíritu de combate que tenían los soldados alemanes (a 

pesar de la situación difícil que afrontaban en la guerra) es que se dio inicio a un estudio 

propiciado por el Ejército norteamericano durante la Segunda Guerra Mundial, 

conformando el Departamento de Guerra Psicológica del Ejército.  Aquí se analizó lo 

referido al ámbito militar y su relación con la sociedad. 

Se llegó a la conclusión de que los soldados alemanes no dependían en lo referido a su 

cohesión y eficiencia combativa de los símbolos patrios, ideológicos o de la cultura nazi, 

sino de su sistema de interacción con grupos primarios.  Es decir, que existía una relación 

afectiva entre los mandos superiores y los inferiores, además de la existencia, a diferencia 

del Ejército norteamericano, de un sistema de cobertura de bajas colectiva y no unitaria.  

Esto posibilitaba una mayor integración dentro el Ejército alemán donde no sólo primaba su 

integración para la guerra, sino también para otras actividades.  

De modo que el esquema jerarquizado alemán, en su institución, se define como un grupo 

primario y a partir de allí Janowitz analizó al Ejército alemán como un sistema social, ya 

que su comportamiento es un reflejo de la conducta de su sociedad.27  

La sociología militar tiene por objeto el “estudiar la convivencia y las instituciones dentro 

de la esfera militar, relacionando todo con la sociedad en general”28. La convivencia de los 

militares en su medio ambiente propio, que se refiere a las relaciones entre ellos para lograr 

eficiencia y productividad.  La relación de los militares dentro de la sociedad se refiere a la 

armonía militar fuera de la institución.  La naturaleza de la institución militar en su 
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28  Rattenbach, Benjamín, Sociología militar: una contribución a su estudio. Buenos Aires: Círculo Militar, 1959, p. 24. 



estructura, significado y encuadramiento dentro de la sociedad, referido a los estudios que 

tratan de ubicar a las Fuerzas Armadas dentro el Estado. 

Se puede decir que la sociología militar tiene como objeto de estudio analizar el 

comportamiento del grupo social armado a través de sus aspectos de: moral, satisfacción 

laboral, organización, disciplina, jerarquía y subordinación.  Todo con el fin de comprender 

la relación que tendrán las Fuerzas Armadas con la sociedad y el Estado. 

4.2. Modelos de institución militar 

Existen los siguientes modelos de institución militar. Aquí se sigue la clasificación 

realizada por el sociólogo norteamericano Charles Moskos quien los cataloga así: modelo 

ocupacional, modelo institucional y modelo plural o segmentado.  

4.2.1. Modelo ocupacional 

Modelo de institución que se caracteriza por poseer normas y similitudes de 

comportamiento propios de una institución industrial o civil.  Se define en función del 

mercado, es decir, la recompensa monetaria prevalece para niveles de capacitación técnica 

es de tipo normativo. 

 

Se fundamenta la profesión militar en los principios económicos del libre mercado y se 

prioriza los intereses de ocupación individual o familiares por sobre las consideraciones de 

pertenencia a un arma o cuerpo especial.  Las remuneraciones monetarias están vinculadas 

directamente a las capacitaciones técnicas a desempeñarse, con posibilidad de ejercerse un 

control civil subjetivo en algunas áreas.  Este tipo de Ejércitos serian siendo una especie de 

grupo corporativo, donde no existe la solidaridad de grupo, tampoco místicas de ascenso.  

El ingreso de personal estaría en función a la división del trabajo,  respondiendo así que 

este tipo de Ejército estaría a merced a función del mercado.29 

 

 

 

                                                           
29  Moskos, C. Charles, “La nueva organización militar: ¿Institucional, ocupacional o plural?”, en Rafael Mañón y José 

Antonio Olmeda (comps). La institución militar en el Estado contemporáneo, Madrid: Alianza, 1985, pp. 299-300. 



4.2.2. Modelo institucional 

Se considera el llamado modelo institucional en la mayoría de Ejércitos o Fuerzas Armadas 

de Latinoamérica como el único modelo ideal para la institución militar.  Se lo percibe 

como una institución no sujeta a cambios trascendentales, mucho menos a la posibilidad de 

desaparición, lo cual obliga a que exista una verdadera vocación de servicio profesional a la 

patria en la defensa de sus valores.  Se caracteriza por su ingreso a la vida militar de forma 

voluntaria (vocacional) a una institución de formación militar, en el caso de los oficiales y 

suboficiales.  Existen elevados valores como el deber, el honor, la patria, la vocación de 

servicio, la lealtad, la disciplina, etc. y normas (pautas de conducta previamente 

establecidas y desarrolladas) que están por encima de los intereses individuales.  Los 

miembros se someten con previa formación académica y sentido de pertenencia de por 

vida.  Se evidencian más las funciones latentes que las manifiestas, es decir, aquellas que 

tienen por objeto, suplir las deficiencias de las instituciones que se encuentren en crisis. 30 

Como se observa lo que define a este modelo institucional no son las funciones que se 

cubren sino los valores que se sirven, es decir, de la constancia de los principios 

organizativos. El principio de su legitimidad del modelo institucional son indudablemente 

los valores y el mantenimiento de los mismos.  

 

4.2.3. Modelo segmentado o plural 

El modelo segmentado o plural  integra el conjunto de indicadores que recogerá de las 

tendencias institucionales y ocupacionales.  Debe subrayarse, que la institución militar 

segmentada no será una amalgama de tendencia opuesta, sino departamentalización de estas 

tendencias.  Es decir, el nuevo modelo de organización militar será más convergente o 

divergente de institución militar.  

 

En los modelos segmentados institucionales se continúan cultivando los ideales de honor 

militar, la mística de las Fuerzas Armadas y la virilidad.  La mujer se verá reducida a una 

participación simbólica o incluso será excluida totalmente.  Del auto-reclutamiento 

resultará una predilección hacia los valores militares tradicionales de los miembros jóvenes, 
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reforzada por el conservadurismo dominante en los suboficiales u oficiales de carrera y se 

destacan más en las “unidades de elite” de las fuerzas de combate de tierra.   

 

Las características ocupacionales en el sistema militar se aceleran en las funciones 

relacionadas con la administración, el proceso de datos, la educación, la asistencia médica, 

la logística, el trasporte y las actividades de alto nivel técnico.  Los militares con una 

preparación técnica especializada valorarán el empleo militar según las normas de mercado.  

Los términos y las condiciones de trabajo se asemejan cada vez a las de empresas civiles.  

El ingreso militar en este sistema se irá extendiendo gradualmente a trabajadores 

cualificados y profesionales.  El número de miembros femeninos aumenta acusadamente en 

el segmento ocupacional del sistema militar31.    

 

Provista las características ya mencionadas es que el Ejército de Bolivia tiene rasgos 

importantes del modelo institucional, debido a que cumple importantes similitudes de este 

tipo como ser: sujeción a la disciplina, acatamiento a las leyes militares, disposición a 

reclutamiento permanente y fundamentalmente la práctica de valores (deber, honor y 

patria). 

 

4.2.4. Evolución de las Fuerzas Armadas en América Latina  

En su mayoría los movimientos armados independentistas lograron su desarrollo durante el 

primer cuarto siglo XIX a convocatoria de un grupo de criollos que mantenían el poder 

económico y encabezados por líderes con poca preparación militar, es decir no eran 

militares de profesión.  Ellos realizaron las luchas por la independencia regional.  Sin duda 

estos movimientos encabezados por criollos son el germen que da inicio a la creación de los 

ejércitos nacionales independentistas mediante la incorporación de otros estratos étnico-

sociales más desfavorecidos, que luego vendrían a ser decisivos dentro la movilidad social 

vertical militar los subalternos. 

Finalizado la lucha independentista, los distintos grupos armados no se desintegran. Más 

bien ante la falta de un enemigo exterior se enzarzan en la lucha internas por mantener el 

poder hegemónico local o nacional.  Esta etapa se denomina caudillista, donde muchos de 
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ellos que comandaron las luchas independentistas aspiran un nuevo orden local, nacional y 

regional.  Este periodo se inicia la fase de militarización de la vida nacional y política en 

América Latina32.  

De las etapas reseñadas es posible extraer dos conclusiones sobre la creación de los 

ejércitos nacionales en América Latina en relación a contexto ideológico, económico e 

internacional.  En una primera instancia la formación de los ejércitos independentistas 

tenían una fuerte influencia de los países europeos que se encontraban en construcción del 

capitalismo, por tanto la relación con la sociedad es tensa por hegemonizar este ámbito.  En 

segundo término la formación de estos ejércitos nacionales responde a la construcción 

estatal bajo la ideología liberal imperante, por consiguiente su origen y presencia se 

relaciona fuertemente con la creación de nación y le permite autoidentificarse como parte 

sustancial en el proceso de nacimiento del estado. Su creación responde a que no guardaron 

continuidad de tipo de organización-estructural con sus antecesoras del siglo XIX con cual 

nacieron.  

A principios del siglo XX se da por iniciada la organización de los ejércitos 

latinoamericanos que aun mantienen rasgos del periodo caudillista del siglo anterior, lo cual 

posibilita que existan diferencias entre diferentes estratos sociales y sectores económicos 

causando así guerras civiles.  Ante la debilidad del estado para frenar este proceso de 

deterioro institucional originó que el ejército se configure como agente del destino nacional 

por medio de alianzas con sectores partidistas el momento que ocupen el poder central.  

Desde un comienzo se avizoró una relación tensa, cambiante y compleja entre Fuerzas 

Armadas y el resto de la sociedad civil esto supuso una reforma institucional que contempló 

la creación de la carrera militar, la organización de tipo burocrático y una ética militar33.  

Este proceso constituyó para la creación de cuadros profesionales militares en los distintos 

ejércitos de América Latina por medio de una acelerada modernización institucional 

mediante la catalogación de normas y procedimientos burocráticos así también un mayor 

número de miembros que engrosaron los distintos ejércitos. 
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Por consiguiente entre 1920 y 1950 se consolida la etapa caudillista propiciada por la 

injerencia del gobierno norteamericano a través de la consolidación de su política 

denominada posteriormente la Doctrina de Seguridad Nacional, donde la visión de los 

ejércitos latinoamericanos es de ser muros de contención ante la posible influencia de la 

izquierda en la política de cada país.  Esto posibilita que se fortalezca en la década de los 

setenta los llamados golpes burocráticos-autoritarios donde se constituyó una política 

autoritaria viabilizando una autonomía institucional castrense que se afianza durante la 

década de los setenta con el desarrollo de dictaduras. 

Ahora bien en lo que va en la década de los ochenta la participación militar en la región 

sufrió una notable trasformación.  Muchos ejércitos optaron por regresar a sus recintos 

cuartelarios y se decidieron por el apoyo de regímenes constituidos democráticamente, pero 

no dejando de lado su participación en la esfera política.  Es decir que efectivamente, el 

verdadero significado de las Fuerzas Armadas latinoamericanas yace en su naturaleza 

política debido a que interviene activamente en desarrollo de la política nacional.  Se refiere 

a este punto Fernando Bustamante donde señala que la intervención de las fuerzas armadas 

en la política tiene lugar en el marco de una sociedad civil formada por diversos estratos 

con intereses, prioridades variadas y contrapuestas, su participación es de carácter 

instrumental a favor del interés de alguno de los sectores civiles34. La intervención de la 

institución militar responde a los intereses estratégicos, económicos y de un grupo de poder 

(gobierno o grupo de presión). 

Precisamente el inicio de la etapa democrática el rol que asume las Fuerzas Armadas en 

América Latina tiene carácter político debido a que tiene una importante participación en 

las decisiones de carácter nacional, respondiendo así a programas y valores de una 

determinada clase social.  Una de sus metas es conseguir a través de su actividad política es 

la promoción del bienestar personal sea de los altos mandos o de un grupo privilegiado de 

oficiales.  Olvidando así su verdadero rol dentro el Estado que no es más constituirse en 

una institución que desarrolle, preserve la seguridad y defensa de cada estado.  
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autonomía institucional. Caracas: Nueva Sociedad, 1988, pp. 57-65. 



En tanto Alfred Stepan en su conocido estudio sobre los militares en Brasil analiza las 

relaciones cívico-militares sobre la importancia que tienen los civiles de hacer el esfuerzo 

político de implementar cambios donde tengan la capacidad de realizar el diseño y la 

implementación de políticas eficaces en materia de seguridad y defensa35.  Es cierto que la 

primera preocupación del poder civil es garantizar una formal subordinación de las Fuerzas 

Armadas aunque esto constituya un problema político y no técnico.  Esta situación llevo 

que a lo largo que la relación cívico-militar se agote en este ámbito y los militares hagan 

uso del monopolio militar la temática de seguridad y este se perpetúe lo que a la larga es 

visto como un aumento del poder propio, debilitando el poder civil consiguiendo así que la 

autonomía institucional de las fuerzas armadas se incremente así también que su rol se 

fortalezca y expanda. 

Ahora bien una segunda condicionante para que las Fuerzas Armadas en América del Sur 

logren una adecuada subordinación al poder civil es que sus miembros logren una lealtad al 

estado democrático.  Mucho depende esta situación de concepciones históricas diferentes 

de cada Estado, pero en general los militares no están en este terreno disociados de los 

valores predominantes en la sociedad.  Sin embargo por parte de la sociedad civil existe 

desconfianza por los largos periodos de autoritarismo que tuvieron en distintas etapas de 

gobierno de facto por tal razón hay aun desconfianza lograr una plena subordinación hacia 

el poder civil.   

En conclusión el rasgo más característico de las Fuerzas Armadas en América Latina ha 

sido su permanente intervención en la vida política nacional.  La presencia militar en los 

asuntos públicos viene desde la lucha independentista, que más adelante se consolida aun 

más con su participación en decisiones de carácter estatal.  Su comportamiento como 

institución aun demuestra rasgos de doctrinas, valores y comportamiento de ejércitos 

foráneos (intrarregionales), siendo así que su contexto en plano internacional esta aun 

marcado como institución que necesita reformas modernizantes de profesionalización y 

dejar de lado su participación en la esfera política.      
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5. LAS RELACIONES CÍVICO-MILITARES. 

El estudio de la sociología militar analiza que tipo de relación está construyendo la 

institución militar respecto a su comportamiento con la sociedad.  Con los pocos análisis 

que se tiene en Bolivia sobre el tema se tratará de comprender su naturaleza desde su visión 

cívico-militar 

Desde la perspectiva cívico-militar la institución militar debería estar subordinada hacia al 

poder civil.  Samuel Huntington sostiene que el control civil sobre los militares será 

logrado en base al profesionalismo que alcancen los militares en su formación.  Observa 

que los militares tienen características que los hacen únicos en su profesión como ser el 

manejo adecuado de la violencia, la responsabilidad por la defensa del Estado y el 

corporativismo (conciencia institucional y organización).  Estas propiedades distinguen a 

los demás profesiones de lo que es realmente el ejercicio de la profesión militar y posibilita 

que se ejerza una mejor base para el control civil.  Siendo que las normas y reglas que 

construyen en su formación profesional aseguran una debida obediencia a los civiles.36  

Otros de los precursores del estudio militar es Morris Janowitz,  quien sostiene que el 

control civil es alcanzado a través de “procesos de socialización”, es decir que los militares 

vienen de una sociedad y reflejan los valores de la misma de una manera importante.  Es así 

que los militares tienen que estar predispuestos a usar los valores y prácticas democráticas 

de la sociedad para luego plasmarla en la institución militar.  Siendo que algunas prácticas 

democráticas de la sociedad no pueden ser usadas por los militares, estas tiene que estar 

garantizadas por los militares para su desarrollo normal por parte de la sociedad en su 

conjunto.  Construyendo así una cultura de estirpe militar que se caracteriza por sostener 

tradiciones de servicio, identificación personal y el honor.37   

René Antonio Mayorga percibió las relaciones civiles-militares, como  necesarias para la 

existencia de una redemocratización en el año 1994 con el fin de fortalecer y consolidar la 

democracia dentro las instituciones militares.  En aquel periodo de tiempo se creyó en una 

sociedad que empezaba a democratizarse y modernizarse como así también en la 

construcción de una ideología de seguridad nacional.  Pasaron muchos años de esta 
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afirmación y lo que sucede en la actualidad no es indiferente a lo que señalaba, debido que 

la participación de los militares estos años fue para el beneficio de la élite política y no así 

para la institución militar38.  Observó Mayorga también que para lograr una total 

subordinación de los militares a los civiles es necesario que los miembros armados 

recuperen la moral institucional, debilitada por parte de los partidos de turno que asumieron 

el gobierno.  Por tanto la inclusión de una política militar que trate asuntos propios de la 

institución (como ser su modernización, profesionalización y seguridad nacional) es de vital 

importancia, para que así se redefinan sus términos de rol constitucionalmente establecidos 

para garantizar el accionar de los militares y así lograr que con sus acciones estén alineados 

y obedecer al poder civil como a la democracia vigente.  

Raúl Barrios Morón observó que para que exista la consolidación de la relación cívico-

militar es necesario que se fortalezca el sistema democrático actual, ya que sus directrices 

permitirán un redefinición de los papeles que tiene los miembros de la institución militar.  

Ve que es necesario consolidar la relación civil-militar a través de la construcción de una 

debida institucionalidad militar, con el establecimiento de políticas que consoliden su 

aprobación y mayor autoridad de los civiles hacia los cuadros militares39.  Pero uno de los 

principales problemas para lograr la subordinación militar hacia el control civil es la 

consolidación de una base sólida enmarcada en normas y valores, que fortalezcan el control 

civil hacia los militares a través de políticas de parte del Estado.  Sin duda garantizar y 

lograr una debida relación cívico-militar es uno de los grandes desafíos que tiene la 

democracia actual, obligando así que tanto civiles y militares se pongan de acuerdo en 

lograr un máximo de eficiencia para lograr la consolidación de su relación. 

A lo largo de este capítulo se realizo una breve descripción de los fundamentos teóricos que 

contiene la teoría de institución.  Se estableció lo que es la institucionalización y como la 

desinstitucionalización afecta todo fin de la institución a causa de normas ilegitimas y 

autoritarias.  

Aportes teóricos de Max Weber con su modelo burocrático.  Charles Perrow, Richard Hall 

y Antonio Lucas Marín y Pablo García Ruiz en su interpretación sobre la estructura 

                                                           
38    Mayorga, René Antonio, op. cit., pp. 55-59. 
39     Barrios Morón, Raúl (coord.), La cuestión Militar en cuestión. La Paz: Cebem, 1994, p. 90-92.  



institucional.  Pero también una breve introducción sobre la historia de la sociología militar 

por parte de los autores Edward Shils y Morris Janowitz.   Contribución de Charles Moskos 

para entender sobre los tipos de institución militar.  El análisis de la relación cívico-militar 

de los autores Samuel Huntington, Raúl Barrios Morón y René Antonio Mayorga, han 

servido para estructurar los distintos enfoques y miradas sobre el fenómeno institucional.  

Sin embargo, por las características de la investigación, se aplicará la perspectiva teórica 

que se considere necesario e importante para analizar a la institución del Ejército, razón por 

la cual se tomarán los distintos aportes sobre su interpretación respecto a que es institución 

y estructura institucional para analizar que está posibilitando para que el Ejército entre a 

una etapa de desinstitucionalización.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



CAPÍTULO II 

PAUTAS RECURRENTES DE DESINSTITUCIONALIZACIÓN EN EL EJÉRCITO 

 

1. ANTECEDENTES HISTÓRICOS 

Se realizará una breve reseña histórica de la institución del Ejército dentro las Fuerzas 

Armadas de Bolivia, valiéndonos de documentos oficiales, proporcionados a través de su 

dirección de Comunicación Social, principalmente del documento titulado “Historia 

militar del Ejército de Bolivia”, cuyo autor es el Departamento III–EMC (Estado Mayor 

Conjunto), dependiente del Comando General del Ejército de Bolivia.  También se utilizará 

la conocida obra del Coronel Julio Díaz Arguedas: “Historia del Ejército de Bolivia 1825-

1932”. 

Los gritos libertarios de Chuquisaca del 25 de mayo de 1809 y el de La Paz del 16 de julio, 

marcan las primeras epopeyas independentistas.  Simultáneamente se organiza y se realiza 

el primer accionar de las fuerzas patriotas de voluntarios denominándolos “Guerrilleros de 

la Independencia” que después de 1825 conformarían nuestro Ejército, estableciéndose en 

diferentes lugares denominados “republiquetas”.  Los más destacados guerrilleros fueron 

Manuel Ascencio Padilla y Juana Azurduy.  De esta forma se van conformando las 

primeras unidades militares del Ejército y dando origen a las instituciones militares.40  

El inicio como institución militar del Ejército.  Se constituye en la ciudad de Sucre, como 

una de las primeras medidas del flamante Congreso de la Nación.  Su creación fue el 7 de 

agosto de 1825, sobre la base de las tropas de guerrilleros pertenecientes a las diferentes 

republiquetas, especialmente la de Ayopaya, a la cabeza del célebre e invicto guerrillero 

Gral. José Miguel Lanza.  

La puesta en vigencia como institución que debería defender y conserva la independencia 

nacional, se remonta en el decreto supremo del 14 de noviembre de 1825, que cumplió con 

el propósito de la formación de cuadros profesionales dentro el Ejército.  La educación fue 
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considera como la mejor base fundacional para una buena organización institucional.  Se 

trató de brindar un proceso educativo que sea constante y además regular.  El Ejército 

quedó definitivamente instalado en ciudad de La Paz el 15 de noviembre de 1825.  Un siglo 

después se imprimió el código de ordenanzas militares.  Por decreto supremo se emite el 

reglamento de Estado Mayor estableciendo las atribuciones del Ministro de Guerra en el 

año 1928, se realiza la tercera creación de la Escuela de Guerra, de los Comandos de 

División, se aprueba la Ley Orgánica del Ejército y se inaugura la Escuela de Clases que 

fue creada en 1929. 41 

1.1. Situación del Ejército a partir del restablecimiento de la democracia 

Desde el restablecimiento de la democracia en Bolivia en 1982 en adelante, la institución 

del Ejército mantuvo una línea de apoyo irrestricto a los regímenes de gobierno instaurados 

democráticamente. 

Antes de la restauración de la democracia en Bolivia predominaba la persistente tradición 

de golpes de Estado por parte de la institución militar, es importante destacar a partir de 

1982 el afianzamiento del Estado de Derecho y la subordinación de la Fuerzas Armadas al 

poder civil constituido legalmente pueden y deben ser considerados importantes dentro de 

un marco mayor para lograr una democratización y también un cuadro positivo de 

comportamiento adecuado, moderno y esperanzador de los militares.  

Entre los años 1982-1985 las Fuerzas Armadas fueron testigos de la delicada situación 

democrática que vivía el país, época de gobierno de la entonces UDP (Unidad Democrática 

y Popular) que se sumerge en una hiperinflación nunca antes visto.  Esto no sólo debido a 

factores económicos, sino también a la difícil relación con sectores como el movimiento 

sindical, empresarios y partidos de oposición.   

A partir de 1985 es que se inicia una nueva etapa de restablecimiento y modernización de 

instituciones como ser; Corte Nacional Electoral, Parlamento y otros, mediante cambios 

desarrollados por el entonces presidente Víctor Paz Estenssoro (1985-1989).  El creía que 

las instituciones estatales necesitaban ser fortalecidas y sobre todo actuar de manera 
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democrática. Respecto a la institución militar estos cambios lamentablemente no llegaron.  

Esta situación se repitió en posteriores gobiernos42. 

Si bien había varios puntos importantes en la agenda parlamentaria como la modernización 

de las instituciones, modificación a la Constitución Política del Estado, ley de partidos 

políticos, etc., en aquella oportunidad no se trató la temática militar, que era una cuestión 

de suma importancia debido a la relevancia que tiene en el plano estatal.  Solo una tímida 

propuesta de parte del entonces presidente Jaime Paz Zamora en 1991 lanzó la llamada 

“Directiva Presidencial”, cuya misión era la modernización de la institución militar de 

acuerdo a los cambios económicos, sociales, políticos así también en el plano internacional.  

Sin embargo dejaron a su suerte a los militares para que ellos se encargaran de su 

modificación institucional lo que ocasionó que militares se constituyan en una institución 

autónoma sin la fiscalización de sus actos represivos, recursos económicos e 

institucionales.  En 1992 el gobierno de Paz Zamora promulgó la Ley Orgánica de las 

Fuerza Armadas que no implicaba cambios sustanciales respecto a su tradicional rol militar, 

dejando de lado una buena oportunidad para definir su verdadero rol institucional.43   

Todos los gobiernos siguientes hasta ahora tienen como común denominador que aun no 

trataron la temática militar como debería ser, no trazaron una agenda que constituya su 

modernización y profesionalización de los cuadros militares respecto a su futuro como 

institución militar.  Sólo se ocuparon de asignar nuevos roles a los militares para que 

favorezcan intereses partidistas, sin mirar más allá como afecta esta situación a la 

democracia como a la convivencia entre militares y civiles.  Veremos cómo este escenario 

afecto a los militares para que surja un ambiente de desinstitucionalización de parte de la 

institución militar al no tener claro un rol específico dentro el Estado boliviano 

2. PAUTAS DE DESINSTITUCIONALIZACIÓN 

Durante el periodo democrático son varios los elementos que facilitaron que la institución 

militar adoptara papeles ajenos a su institucionalidad.  La misión otorgada dentro la 

                                                           
42  Para más información sobre el proceso democrático que vivió Bolivia ver Peñaranda, Raúl (dir.) 30 años de 

democracia en Bolivia, La Paz: UNIR, 2012, pp. 27-30. 
43   Mayorga Antonio, René. Las perspectivas de consolidación de democracia y los problemas de las relaciones 

institucionales cívico-militares, en Barrios Raúl (coord.).  La cuestión militar en cuestión. La Paz: Cebem, 1994, pp. 56-

58. 



Constitución Política del Estado de 1994 señala en el artículo 206 “Las Fuerzas Armadas 

tienen como misión fundamental defender y conservar la independencia, seguridad y 

estabilidad de la Republica, su honor y soberanía del país: asegurar el imperio de la 

Constitución, garantizar la estabilidad del Gobierno legalmente constituido y participar en 

el desarrollo del país”.  En la actual Constitución promulgada en el 2009 no existe un 

cambio importante respecto a su rol constitucional, puesto que aún mantiene viejas 

definiciones de antiguas constituciones.  Esta situación demuestra que hay un conflicto de 

roles institucionales debido a que no cumple lo que estipula en la Carta Marga, por tanto 

hay una indefinición del papel que van a cumplir los militares respecto a su relación con la 

sociedad, 

Esta situación no es culpa de los militares, pero sí son responsables por adoptar esta actitud 

frente a su misión constitucional y dejar a los políticos hacer lo que parece apropiado para 

ellos.  En consecuencia la institución militar no tiene otra alternativa que aceptar con recelo 

y en muchos casos con una frustración profesional lo ya mencionado. Ahora veremos 

cuáles factores posibilitaron que la institución militar asuma roles ajenos a su 

institucionalidad.  

2.2. INDEFINICIÓN DE SU ROL INSTITUCIONAL 

2.2.1. Lucha contra el narcotráfico 

El débil rol institucional respecto a la defensa externa consolidó que la institución militar en 

época democrática tenga una considerable participación en la lucha contra la erradicación 

de cocales en una primera etapa, para luego hacerse cargo plenamente de la lucha contra las 

drogas.  Este fenómeno tiene rasgos característicos, debido a la consolidación de tres 

fenómenos importantes: la injerencia norteamericana en asuntos internos, la concentración 

de sus recursos en tareas antinarcóticos y una sistemática violación de los Derechos 

Humanos. 

La militarización en la lucha contra el narcotráfico comenzó en Bolivia en 1984, durante el 

gobierno de Siles Suazo.  En esta etapa se declara la zona del trópico cochabambino (el 

Chapare) como línea militar, debido a la amenaza que significaba el sector cocalero, 

respecto a la producción desmedida y sin control de la hoja de coca.  En 1986 en el 



gobierno del MNR a través de un plan conjunto con el Departamento de Estado del 

gobierno norteamericano se consolida la ayuda financiera y logística para reducir los 

cultivos excedentes de coca y controlar el tráfico irregular de la distribución de la cocaína44. 

De ahí en adelante la participación militar en tareas de erradicación pasó de menor a mayor 

durante los siguientes gobiernos.  En el mandato de Hugo Banzer Suárez (1997-2001) a 

través del programa Plan Dignidad.  Se impulsó a que los sectores erradicados se sumen a 

la iniciativa de cambiar el cultivo de la hoja de coca por otras alternativas de producción.  

El plan presentaba cuatro pilares: desarrollo alternativo, prevención, interdicción y 

erradicación.  Este contexto condujo a la creación de la Fuerza de Tarea Conjunta (FTC), 

unidad especializada y conformada únicamente por miembros militares, que más adelante 

se reforzó con una fuerza militar de paramilitares denominada Fuerza Expedicionaria del 

Ejército (FEE)45. 

Ocasionó que la participación militar se consolidara de manera permanente y de forma 

abusiva, a causa de la construcción de bases militares con la ayuda y financiamiento 

norteamericano, donde muchos de los pobladores consideraban un acto de hostilidad y 

provocación ante la injerencia de los militares46.  Esto llevó a que la relación entre ambos 

sea tensa. 

A finales de 2001 y comienzos de 2002 la tarea de parte de los militares erradicadores en la 

zona del Chapare pasa a convertirse un máximo de militarización en la región, debido a que 

aumentó el número de miembros que intervienen en esta tarea.  Esto produjo que las 

protestas y enfrentamiento no cesaran y más bien se masificaran.  La violencia entre ambos 

sectores fue tildada de extrema peligrosidad.  El costo social de la incursión militar fue muy 

alto debido al uso excesivo de la violencia y abuso de autoridad.  La actitud agresiva de 
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45  Bedregal Gutiérrez, G. y R. Vizcarra Pando. La lucha boliviana contra la agresión del narcotráfico. La Paz: 

Los Amigos del libro, 1989, p. 37. 
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parte del gobierno en no ceder ni un metro su lucha contra la erradicación de la coca 

posibilitó un clima de conflictividad que también afectó a la institución militar47.  

La consecuencia inmediata de estas acciones impulsó que posteriores gobiernos 

consolidaran la participación de la institución militar en la lucha contra el narcotráfico y 

que también se identifiquen con la misma48, viabilizando que los militares se constituyan en 

un frente opresor y autoritario con respecto al sector cocalero.  Una de las primeras 

consecuencias sociales de esta situación es la militarización de la lucha contra el 

narcotráfico a través de criminalización y estigmatización social del sector cocalero, de 

modo que las fuerzas militares trataron a sectores campesinos del Chapare como 

narcotraficantes y en muchos casos como terroristas.  En el actual gobierno la actitud 

respecto a la presencia militar en la erradicación de cocales no cambió: aún mantiene la 

vieja lógica de mantener grupos militares para asegurar la lucha contra el narcotráfico.  

La participación de la institución militar en la lucha contra el narcotráfico pudo traer algún 

beneficio para el país.  Lo lamentable son las consecuencias sociales que trajo la 

militarización en la zona del Chapare.  Con el fin de luchar contra el cultivo excesivo de la 

hoja de coca se produjeron alarmantes casos de tortura, violación sistemática a los 

Derechos Humanos y cierto desapego a las libertades en las regiones afectadas.  

Según los datos de la Asamblea Permanente de Derechos Humanos de Bolivia (APDHB), 

desde que se inició la lucha contra el narcotráfico en la zona del Chapare y en la región de 

los Yungas (Asunta) en La Paz, el saldo de muertos de incrementó alarmantemente a 60 

personas, de los cuales aun no se tiene responsables y tampoco una sentencia49.  Pese a las 

constantes denuncias del sector cocalero por remediar esta situación, este caso quedó como 

muchos en la nada para encontrar y juzgar a los culpables, la impresión general de la 

población afectada es que los militares se comportan de forma anómala e ilegitima.  

                                                           
47  “Las Fuerzas Armadas no se irán del Chapare”, en: El Diario el 22 de agosto del 2002; “La guerra contra el 

narcotráfico no será desmilitarizada”, en: La Razón el 26 de agosto del 2002. 
48  “FF.AA. seguirán cooperando en la lucha contra el narcotráfico”, en: El Diario el 1 de julio del 2005; “Fuerzas 

Armadas ratifican compromiso de lucha contra el narcotráfico y el contrabando”, en: El Diario el 4 de marzo del 2011.  
49  “Informe de Derechos Humanos constata que la represión en la zonas cocaleras se incremento desde la incursión 

militar en la zona”, en: La Razón el 4 de mayo del 2006, “Derechos Humanos condena la muerte de cocaleros en manos 

de erradicadores militares”, en: La Prensa el 15 de mayo del 2005.  



Se puede afirmar que la constitución de un nuevo rol para los militares como la lucha 

contra el narcotráfico trajo consigo muchos aspectos negativos que se deben remediar.  En 

anteriores gobiernos la ayuda por parte del Estado norteamericano fue esencial para 

consolidar la tarea de erradicación y la participación militar, esta situación no cambió del 

todo, porque ahora no se cuenta con esa ayuda, pero se mantiene la presencia militar en 

estos sectores50.  Es evidente que la indefinición de rol de parte del Estado aun es latente 

con respecto a la institución del Ejército ya que no logró consolidar su modernización, 

profesionalización y participación en asuntos que traten su institucionalidad.  Lo que es 

lamentable, pues de seguir su incursión en las zonas de erradicación traerá consigo la 

denuncia de más casos de violación a los Derechos Humanos con posterior saldo de 

pérdidas humanas.  

 

2.2.2. Represión de los conflictos sociales  

 

Los conflictos sociales en Bolivia adquirieron notable transformación durante el periodo 

democrático desde 1982 en adelante, debido a la implementación de reformas 

institucionales por parte de gobiernos de turno que posibilitaron el descontento social.  Si 

bien estas trasformaciones han sido consecuencia de la instauración de políticas 

económicas y sociales que han debilitado la capacidad gubernamental de resolver estos 

problemas, los mismos han sumergido parte de la población a condiciones de marginalidad 

y pobreza.  Ante este panorama desalentador los gobiernos optaron por mal utilizar a la 

institución militar para solucionar sus diferencias con la población.  Con mayor razón desde 

el gobierno de Sánchez de Lozada en 1993 para solucionar sus conflictos con la sociedad 

recurrió a la violencia causando hechos de represión a sectores sociales y son causantes de 

alarmantes actos de violación a los Derechos Humanos.  

 

Uno de los conflictos causados por las medidas económicas fue en el gobierno de Hugo 

Banzer el denominado “Guerra del Agua” en el departamento de Cochabamba en el mes de 
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abril del 2000, situación causada por la privatización del servicio de agua potable51. 

Pobladores de Cochabamba mostraron su molestia por el alto costo que representaría la 

distribución de agua a la ciudad.  Esta situación llevó a que las protestas se masificaran y 

llegaran a un punto insostenible por las autoridades departamentales debido a que se 

extendió a diferentes partes del país52.  

 

La situación produjo que las autoridades utilizaran a la institución militar para apaciguar el 

ya convulsionado estado de ánimo de la población.  Esto generó un ambiente hostil y varios 

casos de violación a los Derechos Humanos durante los días que duró el estado de sitio, 

como sucedió en la población de Patacamaya ante la denuncia de la Defensora del Pueblo 

Ana María Romero de Campero de que se cometieron varios actos de violencia y tortura 

hacia los pobladores y que no midieron consecuencias, golpearon a niños y ancianos para 

lograr que se desbloque la carretera53, pero también llevó a que se produjera casos donde 

los militares utilizaron sus armas de guerra y provocara bajas de civiles como sucedió en la 

población de Achacachi54.  

 

Lo que mereció el repudio de la población y la prensa que durante el estado de sitio en la 

ciudad de Cochabamba es que los militares hicieran uso de francotiradores para neutralizar 

a la población movilizada55.  Como consecuencia se tiene la muerte de un joven de 19 años.  

Unas semanas después acabo el Estado de sitio56, pero quedó claro que la presencia militar 

en estos actos fue para causar muerte y violación a los Derechos Humanos.  El 

levantamiento de un sumario de los actos sucedido en estas fechas concluyó con que el 

                                                           
51  “Cochabamba movilizada por la privatización del agua”, en: La Razón el 4 de abril del 2000; “El Valle Alto; dice que 

no permitirá privatización del agua”; en: La Prensa el 4 de abril del 2000. 
52   Para mayor información sobre la Guerra del gas ver Daroca, Santiago, La guerra del agua: protesta y acción social en 

Cochabamba,  Cochabamba: Cuadernos de investigación PNUD, 2003.  Ver los artículos de periódico  “Los bloqueos 

obligan a sacar a los militares”, en: La Razón el 7 de abril del 2000; “Posible declaración de estado de sitio por 

conflictos sociales en Cochabamba”, en: La Prensa el 7 de abril del 2000.  
53   AnaMar “Los militares violaron los DD. HH.”, en: La Razón el 21 de abril del 2000; “Tanques despejaron los 

caminos”, en: El Diario11 de abril del 2000; “Violencia en el campo: Los militares reprimen a los pueblos del altiplano”, 

en: La Prensa el 10 de abril del 2000; “Militares reprimen a pueblo entero del altiplano”, en: La Razón 14 de abril del 

2000; “El Ejército esta torturando a los campesinos”, en La Prensa el 13 de abril del 2000. 
54   “La incursión militar en la población de Achacachi derivo con la muerte de tres personas”, en: El Diario el 9 de abril 

del 2000; “Achacachi: tres muertos y una intervención militar“, en: La Prensa el 10 de abril del 2000; “Los soldados 

juraron vengarse”, en: La Prensa el 14 de abril del 2000,  
55   “El caso de francotirador vestido de civil es inédito en las FF. AA.”, en La Razón el 23 de abril del 2000.  
56   “Fue suspendido el Estado de sitio”, en: El Diario 21 de abril del 2000. 



gobierno deslindo responsabilidad sobre el caso57.  En cambio la institución militar solo 

afirmó que actuó como estipula la Constitución Política del Estado58.  El caso del 

francotirador las autoridades militares solo se limitaron a decir que su actuación no tiene 

relación con los actos sucedidos ese día debido a que actuó sólo y no por el mandato de 

órdenes superiores, quitando toda responsabilidad a la institución militar sobre lo ocurrido, 

a pesar de la existir pruebas de su participación59.  Este caso demuestra que los militares 

aun les es ajeno el tema de los derechos humanos de la población y que con su conducta 

posibilita un mayor ahondamiento de su condición institucional.  

 

Durante el 2003 se suscitaron dos lamentables hechos que involucraron la presencia 

represiva y violenta de la institución militar.  El primer problema en el mes de febrero se 

suscitó a causa de un impuesto que quería implementar el gobierno a los salarios, medida 

para generar un mayor ingreso al Estado.  Esta situación no tuvo buena recepción por la 

población y peor aún por parte de la institución policial que veía que este impuesto 

generaría más pobreza a los uniformados.  Motivo que propició para que se amotinaran en 

su instalación cuartelaría de la UTOP (Unidad Técnica Operativa Policial) a pocos pasos de 

la plaza Murillo60. Ante la negativa de negociación de parte de las autoridades policiales el 

12 de febrero, se realizó la intervención militar con el uso desmedido de su equipo bélico 

contra policías y civiles apostados en calles aledañas a la plaza Murillo, lo que generó que 

varias horas de enfrentamiento.  Se provocara 15 muertos y cientos de heridos; ese día la 

imagen de las Fuerzas Armadas y especialmente de la institución del Ejército quedó 

deteriorada y confinada a ser considerada como una institución que agrede la democracia y 

el Estado de Derecho61.  

 

                                                           
57    “El ministro Crespo se lava las manos”, en: El Diario el 21 de abril del 2000; “Carvajal pide que se esclarezca quien 

instruyo francotirador”, en La Prensa el 15 de abril del 2000.  
58    “FF.AA. justifico su participación en el estado de sitio”, en El Diario el 8 de agosto del 2000. 
59  “Nadie ordeno disparar contra manifestantes”, en: La Razón el 20 de abril del 2000; “Para las FF. AA. los 

francotiradores son combatientes”, en: La Razón el 18 de abril del 2000; “Ejercito no colabora en la investigación”, en: 

El Diario el 19 de abril del 2000; “Declaración de militares no contribuye en investigación”, en: El Diario el 26 de abril 

del 2000; “Los militares se lavan las manos sobre actuación de francotirador”, en: La Razón el 29 de abril de 2000.  
60  “Policía de amotina por impuesto a los salarios”, en: La Razón el 11 de febrero del 2003; “La Policía se repliega en 

la UTOP”, en: La Prensa el 11 de febrero del 2003, “Motín policial en la UTOP”, en: El Diario el 11 de febrero del 2003.  
61  Ver TUNUPA. Un febrero en la memoria. La Paz: Fundación Solón, Boletín N 19, 2004, pp. 3-10, “Transforman a la 

plaza Murillo en objetivo militar”, en: El Diario el 13 de febrero del 2003; “Dos días que marcaron con sangre la 

historia del país”, en: La Razón 13 de febrero del 2003; “Enfrentamiento entre militares y policías deja luto y dolor”, en 

La Prensa 13 de febrero del 2003. 



Entre los meses de septiembre y octubre del 2003 el conflicto denominado “La Guerra del 

Gas “comenzó por la intervención desmedida de los militares el 20 de septiembre en la 

carretera a Warisata para desbloquear y facilitar la salida de turistas que se encontraban 

aprisionados en la población de Sorata.  Esta medida tuvo como saldo cinco muertos y 

veinte heridos62.  Situación que posibilito la unificación de los sectores sociales que 

reaccionaron por la decisión que tomó el gobierno al utilizar a los militares para reprimir y 

matar a ciudadanos bolivianos63.  El 2 de octubre la ciudad de El Alto tomó la iniciativa de 

lucha al enterarse que la exportación de gas se haría por puerto chileno.  Esto exacerbó a la 

población alteña generando un paro cívico.  Ante el éxito logrado por tal disposición es que 

se decidió inmediatamente el paro indefinido hasta que lograr revocar la medida impuesta 

por el gobierno64.  

El gobierno frente a este panorama decidió el inmediato desplazamiento de fuerzas 

militares a la ciudad de El Alto para frenar esta situación.  Ante la negativa de la población 

para desbloquear el principal acceso a la ciudad, se dieron los primeros actos de represión 

en la zona de Ventilla de parte del Ejército donde se reportaron los primeros muertos y 

desaparecidos por la brutal intervención a distintos hogares.  El sábado 11 de octubre la 

ciudad Alteña por disposición del gobierno se declaró “Zona militar”, convirtiendo así a las 

zonas en campos de batalla entre ciudadanos y militares65. 

 

El 12 de octubre en un operativo planificado por el gobierno y autoridades militares para 

sacar combustible de la planta de Senkata y así satisfacer la necesidad de gasolina a la 

ciudad de La Paz, se inició la jornada más violenta, debido a que los militares usaron de 

manera indiscriminada su material bélico para abrir paso a los carros cisternas.  Durante su 

travesía por las calles de El Alto y la autopista dejaron varios muertos y centenares de 

                                                           
62  “Interviene Warisata los militares”, en La Razón el 21 de septiembre del 2003; “El paso de los militares en Warisata 

dejo cinco muertos y varios heridos”, en: La Prensa el 21 de septiembre del 2003; “Warisata de luto por incursión 

militar”, en: El Diario el 21 de septiembre del 2003.  
63   “El gobierno utiliza a los militares para reprimir”, en: La Razón el 29 de septiembre del 2003. 
64   Ver Mamani Ramírez, Pablo. El rugir de la multitud: levantamiento de la ciudad aymara de El Alto y caída del 

gobierno de Sánchez de Lozada en La guerra del gas en Bolivia, La Paz: OSAL, Ano IV-N 12, 2003.  Ver los artículos de 

periódico: “El Alto se declara en emergencia por la salida del gas por puerto chileno”, en: La Razón el 3 de octubre del 

2003, “El gas se exportara por puerto chileno, esto genera reproche de la población alteña”, en: La Prensa el 4 de 

octubre del 2003.  
65   “El Alto amanece militarizada”, en: La Razón el 7 de octubre del 2003; “La represión militar en Ventilla deja 2 

muertos”, en: La Prensa el 7 de octubre del 2003; “Militarización en el Alto deja sus primeros muertos”, en: La Prensa el 

8 de octubre del 2003. 



heridos66.  En la semana siguiente las demandas de los sectores se masificaron pidiendo que 

se realizara una asamblea constituyente para tratar de cambiar la situación del país.  Esta 

iniciativa no fue tomada en cuenta por las autoridades gubernamentales, en tanto la 

represión militar se masificaba y ahora se trasladaba a la ciudad de La Paz, donde la batalla 

seguía dejando una estela de muerte67.   

 

La represión militar termina cuando se lee en el congreso nacional el mensaje de renuncia 

por el entonces presidente Gonzalo Sánchez de Lozada el 17 de octubre al ver que la 

situación del país no es de las mejores y observar que la incursión militar en el conflicto 

dejo a su paso un centenar de heridos y varios muertos por parte de la institución que tiene 

la misión de preservar la integridad y seguridad del país, pero ante el sometimiento político 

se vio obligada a usar la fuerza para violar el Estado de democracia68. Toda esta situación 

deja a la institución militar con una imagen deteriorada, la población boliviana 

deslegitimizó a los militares por la actitud que tomaron al reprimir sin medir las 

consecuencias.  En tal sentido su comportamiento institucional mostro ser ilegitimo y 

violento ante la sociedad. 

 

En la actualidad la institución militar si bien ha bajado su participación como agente 

represor, no deja de lado su actuación para hacer frente a los distintos conflictos sociales 

que aun surge por causa de las medidas gubernamentales.  Es decir en lo que va en su 

segundo mandato del actual gobierno encabezado por Evo Morales, siguió utilizando a la 

institución del Ejército para apaciguar varios conflictos, especialmente con el sector 

minero.  Durante el 2012 la participación de los militares estuvo centrada en persuadir y 

vigilar el conflicto que se desarrollaba en la mina Colquiri69, a causa de que el sector 

                                                           
66  “Convoy militar deja a su paso muerte”, en: La Razón el 13 de octubre del 2003; “Salida de combustible de Senkata 

deja a su paso 17 muertes y varios heridos”, en: La Prensa el 13 de octubre del 2003; “Muerte y dolor deja convoy 
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en: La Razón el 20 de octubre del 2003. 
69  “Militares toman el control de depósito de explosivos ante riesgo de nuevo enfrentamiento en Colquiri”, en: La Razón 

el 10 de agosto del 2012, “Militares toman control de mina; asalariados piden reversión total”, en: La Razón 11 de 

agosto del 2011. 



asalariado demandaba la inmediata nacionalización de la mina en manos del sector 

cooperativista.  La militarización de la zona significó para el máximo dirigente de la COB 

(central obrera boliviana) Juan Trujillo que el gobierno está demostrando rasgos 

dictatoriales al utilizar a los militares para reprimir de nuevo al sector obrero y dejando 

claro aún se mantiene la práctica de mal utilizar a la institución militar para actos ajenos a 

su institucionalidad70.  

 

En cada de los conflictos mencionados se tiene como común denominador la presencia 

constante de la institución militar con el objetivo de reprimir con violencia las 

manifestaciones, bloqueos y cualquier acto que signifique su participación.  Solo así se 

puede comprender que la institución del Ejército se convirtió una vez más en un 

instrumento de los gobiernos democráticos para recuperar una cuestionable paz social que 

al final solo trajo consecuencias graves para la democracia y la propia institucionalidad 

militar al convertirse en una institución carente de trato humano a la población.  Con toda 

cautela, considerando reservas y excepciones, se puede afirmar que la consecuencia más 

evidente de la participación militar es la sistemática violación de los Derechos Humanos.  

Muestra clara son las detenciones ilegales con actos de tortura.  También preocupa los altos 

índices de muertos debido al uso indiscriminado de la fuerza.  Mostrando que la incursión 

militar en los conflictos sociales dejó y dejará muestras de una frágil estabilidad 

democrática que tiene el país, debido a la cuestionable participación que tiene el estamento 

militar en la sociedad.  Si es que en un futuro no se reconfigura su rol como institución 

democrática, será juzgada por la población por sus actos represivos, ilegítimos y violentos.  

2.2.3. Incursión en la seguridad ciudadana. 

 

Durante los últimos años la seguridad ciudadana ha adquirido importante notoriedad debido 

al alto índice de criminalidad y delincuencia por parte de grupos organizados que siembran 

terror en las distintas capitales de Bolivia.  Ante la preocupación de parte del gobierno para 

remediar esta situación es que se decide la incursión militar para buscar una solución a este 

problema.  

                                                           
70  “Trabajadores inauguran congreso exigiendo refundación de la COMIBOL”, en: La Prensa el 13 de noviembre del 

2012.   



 

La incorporación de planes de seguridad proviene desde 1997.  El denominado “Plan de 

Seguridad y Protección Ciudadana por la Familia” a un comienzo tiene una tímida 

cooperación militar71, pero está va en ascenso durante los próximos años debido a la 

inseguridad que crece en el país.  Durante 1999  aparece un nuevo plan denominado “Plan 

Integral de Seguridad y Participación Comunitaria”, que muestra una mayor participación 

militar, donde los patrullajes son coordinados con sus similares policiales72. 

 

En 2001 la participación de efectivos militares es más sólida porque es parte de la 

realización de un nuevo plan de seguridad, denominado “Plan tranquilidad y participación 

comunitaria”.  A diferencia de los otros planes, este contempla una notable participación de 

uniformados militares debido a que estos formaron parte en su elaboración y ejecución73.  

En la actualidad su participación en planes de seguridad ciudadana por parte de unidades 

militares en una estrategia de acción para remediar los actos de inseguridad74. Sin duda esta 

iniciativa tuvo buenos resultados, pero la fragilidad de los planes de seguridad y el alto 

costo que significa mantener patrullas militares75 no lograron de alguna forma la eficiencia 

esperada por parte de las autoridades gubernamentales.  

 

Como podemos observar, la mayoría de los planes efectuados incorpora una considerable 

participación militar en una estrategia para remediar la inseguridad ciudadana.  Más allá de 

estos planes de seguridad, lo preocupante de esta situación es que la institución militar está 

adoptando un rol ajeno a su institucionalidad por uno de carácter policial, que a la larga va 

a tener una seria confrontación con la institución verde olivo por hacerse cargo de la 

seguridad ciudadana y olvidando su participación de la seguridad nacional. 

 

Ampliar las funciones militares colocando en medio de la ciudadanía con el objetivo de 

poner fin a problemas para los cuales no están preparados, trae consecuencias.  Por un lado 

                                                           
71  “Plan del gobierno tiene presencia militar”, en: La Razón  el 23 de octubre del 1997. 
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el gobierno se ve enfrentado a una crisis de legitimidad debido a su incapacidad para 

ofrecer a la población soluciones reales a los problemas de delincuencia y criminalidad, 

donde hace uso de los militares y por otra parte reduce sus opciones que se traducen en 

actos la represión y violencia desmedida.  

 

Parece que el gobierno implementa políticas públicas de seguridad ciudadana que sólo 

tienen un limitado margen de aceptación desde un punto de vista del Estado de derecho y 

del cumplimiento estricto del respeto a los Derechos Humanos.  La propia institución 

militar cae en esta crisis de legitimidad por ver a sus miembros en las calles, lo que 

consolida la idea de falta de institucionalidad y profesionalismo de los cuadros militares.  

En la actualidad estos patrullajes se los ha tildado de “la militarización de la seguridad 

ciudadana”76 situación que frena la posibilidad de que el Ejercito reasuma su rol 

protagónico en la defensa del Estado si no cambia su actitud o simplemente reacomoden su 

actuación bajo estrategias definidas de seguridad interna y aspectos de modernización 

institucional77. 

2.2.4. Incursión en la lucha contra el contrabando  

 

En los últimos años la incursión de la institución militar en la lucha contra el contrabando 

se fue masificando, debido a que este problema representa un mal que agobia la economía 

del país y necesitaba inmediatas soluciones.  Por lo tanto, se opta por la presencia de 

uniformados militares para luchar contra este problema, más allá de coadyuvar en distintos 

operativos conjuntamente con agentes de la aduana (COA) y la Policía desplegada en las 

distintos puntos aduaneros.  Queda cuestionable su actuación debida que en muchos casos 

hubo denuncias de violación a los Derechos Humanos por el trato violento con que 

actuaron sobre la población como también su ineficiencia o falta de preparación para hacer 

frente a los distintos operativos, creando un ambiente de debate sobre si la actuación militar 

está acorde con las necesidades que tiene la aduana o es perjudicial su aporte. 

 

                                                           
76   “Para la vigilancia policial se reforzara con las FF AA”, en: El Diario el 16 de abril del 2005.  
77   Arraigada, Irma. Seguridad ciudadana y violencia en América Latina en Fernando Carrión (edit.) Seguridad 
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En 2004 la institución militar hace su primera incursión en la lucha contra el contrabando a 

pedido de la aduana debido a que su personal era rebasado y en muchos casos duplicado 

por los contrabandistas78.  A un comienzo los operativos de los militares era coadyuvar en 

el control de la mercadería que entraba a los depósitos aduaneros.  Más adelante para hacer 

eficaz su tarea, durante el gobierno de Evo Morales se solicita que se incremente el 

presupuesto para el sector militar79, para así abarcar puntos estratégicos con grupos de 

avanzada conformado por soldados y oficiales militares para controlar la salida ilegal de 

combustible y gas licuado.  

 

La tarea de la institución militar se amplía no sólo a labores de inspección sino que 

mediante decreto intenta que los militares tengan pleno control en la lucha contra el 

contrabando.  Esto da facultades para que puedan intervenir y si es posible detener a 

presuntos contrabandistas80.  La actitud de los militares ha cambiado de un rol fijado por 

ley por uno ajeno su función institucional que es más parecido a la Policía.  Precisamente 

esta situación posibilitó que los militares se constituyan nuevamente como un agente 

represor, debido a que por disposición del presidente entre los años 2011 y 2012 deben 

hacerse cargo totalmente de la entrada ilegal de autos sin medir las consecuencias que 

traiga su participación.  Esto generó que la población dedicada a este rubro mostrara su 

molestia por tal medida por la que optó el gobierno. 

 

En realización de un operativo en octubre del 2012 integrado por la aduana y la institución 

militar en Challapata se produjo el enfrentamiento entre militares y contrabandistas que se 

resistían a entregar las movilidades que ingresaron de forma ilegal.  Esto provocó una 

confrontación como el saldo de dos personas muertas y graves denuncias de la violación de 

los Derechos Humanos de los pobladores81, a causa de que militares ingresaron de manera 
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militares refuerzan la lucha contra el contrabando”, en: La Prensa el 7 de abril del 2007; 
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ilegal a las casas para detener a los responsables de este hecho.  No conformándose por su 

cuestionable actuación deciden declarar zona militar con la posibilidad de que se cometan 

abusos82.  Demuestran una vez más los militares que su actitud violenta y represiva no ha 

cambiado, por tanto la imagen de la institución queda aun marcada por sus actos ilícitos en 

contra de la democracia y peor aun en contra de la integridad de las personas debido a que 

no consigue consolidar un plan que contemple su modernización y deje de lado el uso de la 

violencia como forma de solución a los problemas actuales. 

2.2.5. Consecuencias para la institución militar 

 

Cuando se constituye la opción militar para solucionar los conflictos sociales se crea en la 

población un ambiente de incertidumbre debido que se delega una importante 

responsabilidad en manos de la institución militar.  Las consecuencias de asignar nuevos 

roles a los militares en tareas como ser el orden público, lucha contra el narcotráfico, 

seguridad ciudadana y lucha contra el contrabando están relacionadas con la incapacidad 

que tiene los militares para definir su vocación institucional y comprometerse con la 

democracia en Bolivia83.  El recurrir de parte del Estado a la institución militar durante el 

periodo democrático para hacer restablecer la estabilidad crea un ambiente de crisis de 

legitimidad y el agotamiento del monopolio legítimo de la fuerza debido a que el gobierno 

parece que tiene a la mano otra opción de mal utilizar la fuerza militar y en muchos casos 

criminalizar las protestas sociales para ser uso de la fuerza. 

 

Estas acciones conllevan lamentables consecuencias institucionales para los militares, 

implican el retraso modernizador tanto en el contexto interno y externo.  Parece que hay 

una indefinición estratégica como institución.  El abandono de su rol constitucional como 

ser la seguridad externa por otros de carácter policial, deja claros efectos negativos como 

ser la violación de los Derechos Humanos a través de la mala utilización de la fuerza que 

posibilitó una seria crisis de legalidad de los uniformados militares de parte de la población.  

Siendo así un obstáculo para buscar una definición estratégica que consolide su 
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institucionalidad con un cambio tanto en su estructura, funciones, valores y respeto a los 

Derechos Humanos84.   

 

Esta constelación deja en evidencia que las Fuerzas Armadas están sumergidas en un 

aparente caso de falta de institucionalización.  Parece que en este campo falla una adecuada 

formulación de políticas públicas de carácter modernizador y profesionalización de los 

cuadros militares en tareas asociadas a la defensa y seguridad nacional.  Este tema es cada 

vez más discutido en América Latina, por tanto la temática tratada en esta tesis no está 

aislada de problemas que se están analizando en varias partes del mundo especialmente en 

la región porque también otros países están optando por utilizar a sus Fuerzas Armadas para 

tareas domesticas sin ver en el fondo que la falta de un rol estable y conciso compromete 

seriamente a la institución militar por no desarrollar visiblemente las funciones de 

seguridad que van a desempeñar en un futuro.  

 

Se puede afirmar que existe la consolidación de una cultura autoritaria que rige en las 

instituciones de orden público esencialmente en las Fuerzas Armadas y como se pude ver 

son descritos en presente trabajo, los cuales demuestran con sus acciones como ejemplos 

prácticos y cotidianos de procesos de desinstitucionalización.   

 

La parte central de este capítulo deja en evidencia los motivos por cuál el Ejército ha dejado 

su misión constitucional.  La falta de una definición estratégica en el plano de defensa y 

seguridad nacional de parte del Estado, contribuyó a que los partidos de turno desde el 

restablecimiento de la democracia en Bolivia hagan uso de la institución militar para 

reforzar su programa político.  Por ese sentido la incursión en roles como ser: lucha contra 

el narcotráfico, represión a los movimientos sociales, inseguridad ciudadana y lucha contra 

el contrabando está socavando su institucionalidad debido a que los militares al no estar 

preparados para ejercer estos nuevos roles, generan en la práctica el uso de su fuerza de 

forma indiscriminada e ilegítima.  De este modo los militares están consolidando su 

desinstitucionalización por no tener un rol estable y legitimo ante la población.   

 

                                                           
84   Ver Quintana, Juan Ramón. Ejército y Policía: Competencia burocrática por la seguridad interna y el orden público 

(1952-1985). La Paz: Universidad Mayor de San Andrés. Tesis para optar el titulo de licenciatura en sociología. 1994.   



CAPÍTULO III 

 

IDEOLOGÍA Y ESTRUCTURA DEL SERVICIO MILITAR 

1. JERARQUÍA Y LIDERAZGO 

1.1 Jerarquía  

Solemos asociar el término jerarquía al manejo de una empresa, y cada uno de los escalones 

en la empresa es un cargo y el desempeño de una profesión, es decir el desarrollo de una 

carrera profesional.  Sin embargo el concepto de jerarquía se puede definir como el criterio 

que permite establecer un orden de superioridad o subordinación que tiene una persona o 

grupo dentro de una determinada institución.  

Esto acontece especialmente en instituciones como ser empresas y departamentos 

administrativos, a cuyos miembros se les obliga por el contrato que suscribieron a 

determinadas prestaciones de trabajo por cual reciben una paga económica.  Estas 

instituciones están en su mayoría estructuradas de una forma escalonada donde la jerarquía 

va de arriba abajo.  Por ese motivo responden ampliamente al tipo ideal de burocracia 

moderna, al que hace énfasis Max Weber, cuyo carácter de dominación se asocia a la 

ordenación de reglas y facultades de mando señalando sus obligaciones de los miembros.   

El principio de la ordenación jerárquica indica que cada persona tiene que tener otra 

persona por encima de ella, a la que informa en primer lugar y de que primero recibe 

instrucciones, de modo que la estructura de la institución se asemeja a una pirámide, siendo 

la cima la que controla todo85. 

La actual Constitución Política del Estado de Bolivia y la Ley Orgánica de las Fuerzas 

Armadas señalan que la institución del Ejército descansa en su jerarquía.  Por tal motivo se 

entiende por jerarquía militar a la cadena de mando o grados de categoría entre los 

miembros, que comienza con los superiores de alta dirección y sigue hasta los militares de 

grado inferior, pasando sucesivamente por todos los niveles de la estructura institucional 

                                                           
85    Perrow, Charles, op., cit. p. 33.  



militar.  Por medio de ella se establece las relaciones de autoridad formal entre superiores y 

sus subordinados, es decir orden de grados de un miembro militar hacia otro86.  

En el caso de la institución del Ejército la jerarquía está provista por el cargo y rango que 

ocupa el miembro militar y este se expresa en su estructura por medio de sus reglamentos, 

los cuales son: Ley Orgánica de las Fuerzas Armadas, Reglamento de Régimen Interno y 

Manual de Funciones de Oficiales, Suboficiales y Sargentos del Ejército.  Por este motivo 

el subordinado tiene obediencia a la autoridad legítima, que está siempre especificada en las 

normas de la institución militar.   

Los rangos indican una jerarquía de autoridad y los enlaces internos delimitan las zonas de 

mando legítimo que tienen los militares.  Las órdenes provienen de autoridades legítimas en 

áreas donde ellas tienen la autoridad para tomar decisiones y dar órdenes, sometidos 

siempre a la restricción de que ellas no sean contrarias a la ética vigente en el uso de sus 

órdenes.  Por lo tanto, es de ética elemental en la institución militar que quien ejerce el 

mando no debe dar órdenes deshonestas, sino más bien incentivar valores entre sus 

subordinados.  Por ese motivo deben obedecer todas las órdenes legítimas y se debe tratar a 

los subordinados como seres morales dignos de respeto. 

1.2. Liderazgo en el Ejército 

El liderazgo tiene diferentes significados y ha sido interpretado por varios autores, por 

ejemplo: se puede entender cómo funciona la influencia interpersonal ejercida en una 

situación y dirigida a través del proceso de comunicación humana a la consecución de uno 

o diversos objetivos específicos.  Según Mario Krieger, el liderazgo se define como 

influencia, es decir, al arte o proceso de influir sobre las personas para que se esfuercen 

voluntaria y entusiastamente para lograr las metas del grupo.  Se debe estimular a las 

personas para que desarrollen no sólo la disposición para trabajar sino también el deseo de 

hacerlo con celo y confianza.  En otras palabras lo que convierte a una persona líder es la 

disposición de los demás a seguirlo.  Más aun, las personas tienden a seguir a quienes 

                                                           
86  Rafael, Bañon y José Antonio Olmedo. La Institución Militar en el Estado Contemporáneo. Madrid: Alianza 

Universidad 1985, p. 34.  



piensan que les proporcionan los medios para lograr sus propios deseos, anhelos y 

necesidades.87  

 

Este mismo autor considera que el líder debe tener las siguientes capacidades para ejercer 

un adecuado liderazgo: capacidad para usar el poder con eficacia y de un modo 

responsable, capacidad para comprender que los seres humanos tienen diferentes fuerzas de 

motivación en distintos momentos y en situaciones diferentes, capacidad para inspirar y 

capacidad para actuar en forma tal que desarrolle un ambiente que conduzca a responder a 

las motivaciones y fomentarlas.  El líder tiene que desarrollar esas capacidades para poder 

tener una influencia en el sentido de que una persona llegue a hacer aquello que usualmente 

no haría.  

 

La mayoría de los sociólogos dedicados al estudio de este tema considera que dentro de una 

institución se pueden observar varios tipos de liderazgo, de los cuales podemos identificar 

tres que se consideran importantes: el líder autocrático (ordena y espera), el líder 

democrático (deja participar) y el líder liberal (el que deja la rienda suelta a sus 

seguidores).   

 

El líder militar es aquel que por sus cualidades naturales, por su carácter y personalidad, 

enmarcados dentro de los valores morales que influye la institución militar, tiene como 

característica principal infundir positivamente en los hombres confiados bajo su mando los 

sentimientos de patriotismo, el honor, la prudencia, la justicia, la integridad, la fe, el valor, 

la humildad y el carácter.  Siendo el patriotismo la primera virtud del militar ya que 

significa cuidar la integridad y soberanía de la patria.  Por tal motivo se debe constituir un 

modelo paradigmático en la institución y participar del mando delegado ya que tiene que 

influir en las decisiones que tenga a los que están bajo su cargo, de modo que el adquirir 

este carisma debe ser aspiración de todos sus subordinados88. 

 

                                                           
87  Krieger, Mario. Sociología de las organizaciones: una introducción al comportamiento organizacional. Buenos Aires: 

Pearson Education, 2001, p. 368. 
88   Op.cit., p. 40. 



Para que el líder militar pueda cumplir estos aspectos está sujeto a desempeñar ciertas 

características que lo lleven a un buen liderazgo dentro la institución militar.  Por ese 

motivo debe saber que lo más importante es demostrar las cualidades de: autoestima, visión 

y perseverancia, equilibrio, aprendizaje, comunicación, delegación de autoridad, trabajo en 

equipo, servicio, integridad y heroísmo.  A causa de estas características es que un líder 

gana confianza y respeto por parte de sus subordinados debido al manejo adecuado de su 

actitud y por ende el comportamiento que demuestre a los demás hará posible el ejercicio 

adecuado de su liderazgo en la institución militar.  

 

El líder militar, fuera de tener estar características, es necesario que cumpla una serie de 

cualidades que lleve a sus subordinados al éxito esperado por parte de la institución militar.  

Entre los más importantes se puede hablar de: coraje, disciplina, decisión, desinterés, 

competencia profesional, humanidad, confianza a sí mismo, lealtad, entrega, inteligencia, 

capacidad de delegar funciones, capacidad de comunicación y muy particularmente la 

firmeza89.    

 

Por tal motivo en la institución del Ejército los miembros que ocupan un puesto dentro la 

jerarquía militar tienen que mostrar con sus acciones ejemplos de liderazgo que lo hace 

comportarse acorde a su moral y honor militar.  Las prácticas hechas por militares como el 

abuso de autoridad y uso excesivo de la violencia en estos años deja mucho que desear 

sobre el comportamiento de un buen líder con respecto a su subordinado, debido que su 

proceder demuestra su incapacidad de ejercer un buen liderazgo y opta por hacer uso de 

normas ilegítimas y autoritarias para lograr un cuestionado acatamiento de sus ordenes sin 

importar lo que le suceda al soldado.  Por consiguiente la máxima de este ámbito es que el 

superior que adquiera el mando debe asumir el liderazgo orientado por el principio: nunca 

se debe ordenar a los subordinados hacer lo que uno mismo no haría en situación similar, 

es simplemente ordenar a los soldados según lo que establece la norma y reglamentó 

militar.  

 

 

                                                           
89  Más sobre la temática de liderazgo en los militares ver: García, Carlos, Liderazgo militar ante la complejidad, portal 
electrónico en: www.ieee.es.  

http://www.ieee.es/


2. DISCIPLINA 

El término disciplina tiene varios significados respecto a su interpretación.  Por ese motivo 

se puede entender como la actitud individual o colectiva que asegura una pronta obediencia 

a las órdenes y la iniciación de una acción apropiada en ausencia de símbolos de conducta.  

Por tanto la disciplina es el conjunto de leyes y reglamentos que rigen cuerpos, 

instituciones o profesiones90.  Este término en el ámbito militar adquiere otra connotación, 

se llega a definir la disciplina militar como estado de acatamiento y obediencia consciente 

que existe entre el elemento militar y se manifiesta como el pronto y voluntarioso 

cumplimiento de todas las órdenes impartidas y en ausencia de ellas interpretar la voluntad 

del superior, en el alcance y objetivos que son moralmente permisibles91.   

 

Impartir disciplina en la institución militar significa la formación del espíritu de cuerpo del 

soldado por medio de sanciones que molde su comportamiento por el uso adecuado de 

normas y reglamentos que utiliza el Ejército.  Analizando los documentos oficiales citados 

más abajo, se puede aseverar lo siguiente.  Las normatividades disciplinarias del Ejército de 

Bolivia no han sufrido modificaciones importantes.  Al contrario se produjo un retroceso en 

su formalización a lo que respecta a los derechos de los soldados.  El reglamento vigente de 

faltas disciplinarias que data de 1985, tendría que sufrir importantes cambios en su 

reglamentación debido a la etapa democrática que se vivía en el país, pero en el fondo no 

hubo mayores cambios respecto a los anteriores reglamentos92.  Se elimina el derecho de 

reclamo por parte de los subordinados, que existía por ejemplo en el reglamento de 1916.  

Así se posibilita faltas o delitos graves de parte de los superiores hacia sus subordinados.  

Esta situación parece demostrar que los efectivos militares que se encargan de la formación 

de los soldados están respaldados por sus reglamentos para cometer delitos y violación a los 

Derechos Humanos, confirmando su falta de compromiso con la democracia. 

Hay que diferenciar lo que es disciplina y abuso de autoridad, debido a que se malinterpreta 

ambos términos cuando los superiores militares cometen algún atropello hacia sus 

                                                           
90   En: http://es.wikipedia.org/wiki/Disciplina. 
91  Farran Castro, Gustavo y Bermeo Dolores (coord.) Justicia Militar, Códigos Disciplinarios y Reglamento de Régimen 

Interno. La Paz: RESDAL, 2007, p. 35.  
92  Reglamento de faltas disciplinarias y sus penas No. 23, 1916; Reglamento de faltas disciplinarias y sus castigos, 1938; 

Reglamento de faltas disciplinarias y sus castigos ,1955 y Reglamento No. 23. Faltas disciplinarias y sus castigos, 1985.  

Folletos sin datos bibliográficos visuales, sin autor, sin lugar de publicación, sin mención de editorial o imprenta.   



subordinados.  La disciplina se enfoca en obedecer reglamentos y normas militares durante 

su estancia en la institución militar.  El abuso de autoridad se refiere a delitos cometidos 

por parte de las autoridades militares de forma deliberada y sin respetar lo que establecen 

las leyes militares.  Sin duda este aspecto hay que dejar claro, pues se comete el error de 

confundir la disciplina militar con el abuso de autoridad.  Por ejemplo: cuando un superior 

para fortalecer el espíritu de combate de sus subordinados les ordena realizar ejercicios, 

esto es tipificado como disciplina.  En cambio cuando este mismo oficial no conforme con 

los ejercicios disciplinarios, comete el acto ilícito de golpearlos esto es tipificado como 

abuso de autoridad durante la instrucción militar.   

 

La lógica disciplinaria requiere estar sujeta a sanciones militares y clasificadas en delitos y 

faltas dependiendo su gravedad.  Con esto pretende el militar lograr prioritariamente el 

control del individuo, disciplinándolo mediante la automatización y el desarrollo de 

habilidades y destrezas de tipo formal.  Siendo así que las acciones tácticas como el control 

de mando se ejercerá también sobre el comportamiento privado y público del soldado.   

  

Dentro el sistema educativo militar contempla la figura del orden cerrado93.  Es la lógica de 

enseñanza disciplinaria que tienen los militares para los soldados, mediante el uso de 

reglamentos y manuales que sólo busca formar un tipo de disciplina individual cuyo 

objetivo es la regulación de patrones de obediencia por medio de prácticas usuales que al 

final termina obligando al soldado a respetar las reglas castrenses, como señala uno de 

ellos: “Como menciona nuestro reglamento es parte de ser militar el respetar y obedecer a 

nuestros superiores, en esa parte no me quejo porque cuando uno entra al cuartel sabe a 

qué se atiene cuando va ser soldado ya que tiene que respetar lo que es estar en el cuartel 

y aguantar todo.  Pero también aprender disciplina y orden que nos inculquen los 

superiores, como dicen ellos es por nuestro bien que aprendamos todo esto.”94  

 

“Si la verdad que es así cuando uno entra al cuartel tiene está sujeto a las reglas militares, 

pero además nos dijeron que la disciplina es lo esencial de ser militar porque este respeta 

                                                           
93  Instrucción militar basada en la formación del soldado en relación a la disciplina y moral que promulga la 

institución del Ejército. 
94   Entrevista al soldado Adrian Mamani [conscripto, Regimiento Colorados de Bolivia, La Paz, 4 de agosto de 2012] 



la patria, los símbolos nacionales y además es más disciplinado que los civiles, por eso es 

que los militares son rectos”. 95 

 

Como se puede apreciar que desde su ingreso del soldado al cuartel tiene que estar sujeto a 

las reglas disciplinarias que infunde la institución militar como parte de pertenecer a una 

institución sujeta a normas y valores.  

 

El cuerpo normativo que regula la disciplina en las Fuerzas Armadas y el Ejército está 

estipulado en dos tipos de reglamentos dentro el marco normativo disciplinario militar.  

Estos son: el Reglamento de Faltas Disciplinarias y sus Castigos No. 23 (1986) y el Código 

Penal Militar (1990).  El primero describe las faltas leves y susceptibles a ser cometidas 

por parte de todo miembro militar.  Estas faltas prohíben el maltrato y humillación de los 

subalternos.  En tanto el segundo establece las sanciones contra el abuso de autoridad e 

influencia, imposiciones de castigos ilegales y maltrato a los inferiores.  Los castigos tienen 

penalidad de privativa de libertad que varía según la gravedad del delito y debe ser 

cumplida en celdas militares.  

 

Por lo general se puede afirmar que la normatividad militar ha tratado en buena fe de 

construir un instrumento capaz de garantizar los derechos individuales de los subalternos, 

pero al final no es más que un conflicto disciplinario entre superior y subalterno, donde “el 

superior tiene la razón”.  Por tal motivo la institución permite actos de violencia y 

autoritarismo a pesar de que está penado. Así se consolida una abierta 

desinstitucionalización del Ejército.  En el próximo capítulo se hablará sobre este tema. 

Por lo analizado anteriormente se puede confirmar que es necesario que se realizara una 

profunda revisión y si es posible una adecuación de los actuales patrones educativos que 

tiene la institución del Ejército, debido a que no existe una reforma militar que implique la 

modernización de sus reglamentos disciplinarios.  La actitud actual de los militares hace 

posible todavía que se cometan faltas con el argumento de que se está disciplinando el 

cuerpo, pero estas prácticas no son más que abusos a la integridad de los subalternos.  Al 

                                                           
95  Entrevista al soldado Miguel Mejía [conscripto, Gran cuartel de Miraflores, La Paz, 19 de agosto de 2012] 



mismo tiempo es necesario que los militares superiores desarrollen un mayor respeto hacia 

los soldados y los traten con mayor humanidad sin el uso de la violencia.  

 

3. AUTORIDAD 

El término autoridad se refiere en general a la potestad, facultad y poder que tiene una 

persona sobre otra que le está subordinada.  En general se trata de una persona revestida de 

algún poder o mando96. Max Weber considera que la autoridad significa la probabilidad de 

que una orden sea obedecida.  La autoridad representa el poder institucionalizado y 

oficializado.  La autoridad proporciona poder y esto significa la aceptación del  poder que 

implica legitimación de la autoridad97.   

 

En la institución militar el concepto de autoridad está relacionado con el concepto de 

jerarquía y corresponde el poder de mandar sobre los demás.  A estos últimos se les induce 

una determinada forma de actuar por medio de la responsabilidad, es decir se establece la 

relación del superior hacia el subordinado.   

Por tanto aquel que ostenta la autoridad en la institución militar es el responsable del buen 

ambiente en la institución.  Es que exhibe el poder es el único encargado que ejerce el 

mando (arte de imponer la propia voluntad sobre otros, de tal modo que se le siga con 

respeto, confianza y espíritu de cooperación a toda prueba) como parte de la autoridad legal 

que un superior detenta con respecto a un subordinado, por razón de su grado o cargo 

dentro la jerarquía militar.  En consecuencia está implícita la idea de obediencia y por lo 

tanto de disciplina de parte de los miembros subalternos. 

 

La autoridad en los militares está representada en el líder que tiene el mando para poder 

ejercer un adecuado uso del poder98.  Conlleva la responsabilidad de administrar los 

recursos que se le asigne.  Por tal motivo debe cumplir las siguientes características: 

carácter (atributo de personalidad), apostura militar (manifiesta los factores físicos que de 

una buen impresión a los subordinados), criterio (destreza en analizar correctamente la 

                                                           
96   http://www.monografias.com/trabajos2/rhempresa/rhempresa.shtml#ixzz2MtiO9mOq 
97   Weber, Max, op. cit., p. 197.  
98  Por poder Max Weber entiende como la probabilidad de imponer su propia voluntad dentro de una relación.  Toda 

relación de poder implica una relación dialéctica de mando y obediencia, la que nos da un orden que esta vinculado a un 

fin (el bien común en la sociedad y los objetivos en el caso de la institución). 

http://www.monografias.com/trabajos2/rhempresa/rhempresa.shtml#ixzz2MtiO9mOq


situación acorde a factores dados), energía (fuerza física y mental), responsabilidad (llevar 

a cabo con mayor determinación el cumplimiento de sus obligaciones), cumplimiento del 

deber (objetivo del que manda y que mejore su éxito), autoestima (conoce sus capacidades 

y limitaciones) y ser virtuoso (poseer virtud militar)99.  Al cumplir estas características está 

haciendo un buen uso de su autoridad.   

 

En el Ejército de Bolivia en su reglamento la figura de la autoridad se contempla en la 

persona que tiene el suficiente poder para ejercer el mando debido a la cualidad del 

liderazgo que tiene sobre sus subordinados.  Sin embargo lo que establece su reglamento no 

es práctica de parte de los superiores ya que la formación que recibieron en los distintos 

institutos militares contradice a lo estipulado en su norma debido a que muchos de ellos no 

ejercen su autoridad de una forma correcta.  Porque ellos ven que la mejor forma de ejercer 

su autoridad es utilizando la violencia como algo legítimo.  Debido a que son muchos los 

casos donde la persona que está cargo no hace buen uso de sus autoridad y más bien 

aprovecha para cometer algunos atropellos hacia la integridad de sus subordinados 

aprovechando de su poder y esto se refleja en la actitud que toman dentro los institutos 

militares.   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                           
99   [Cap.] Stephen, Roskill W.  El arte de mandar, Santiago de Chile: Plus, 1991, pp. 45-47.  



4. ESTRUCTURA DEL SERVICIO MILITAR 

4.1. Estructura interna del Ejército 

El Ejército de Bolivia está estructurado actualmente de la siguiente forma de acuerdo a su 

nivel de dirección:   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

De esta comandancia dependen diez departamentos de dirección general.  

 

 

 

 

 

 

 

Comando General 

Determina la organización de las grandes y pequeñas unidades militares dependientes del 

Comando General del Ejército de acuerdo a su característica táctica, orgánica y logística.  

Jefatura del Estado Mayor  

Tiene la función de dirigir, coordinar y supervisar las actividades del Comando en Fuerza como 

así también impartir instrucciones y hacer cumplir órdenes superiores.   

Secretaria de Estado Mayor  

Asistir al Jefe del Estado Mayor en la distribución y archivo de la correspondencia expedida y 

recibida en la unidad. 

Inspectoría General 

Vela por la eficacia en lo técnico-operativo, económico y administrativo como también exige 

entre sus miembros honor, dignidad y disciplina en el Ejército. 

Departamento I EMC (Estado Mayor Coordinador) 

Es el encargado de informar, seleccionar, capacitar y guiar a los distintos miembros del Ejército en lo 

relativo a: realización de cursos y prácticas logradas a través de acuerdos alcanzados por parte del 

Ministerio de Defensa y el Comando del Ejército. 

 
 
 

 
Departamento II EMG (Estado Mayor General del Ejercito) 

Cumple la misión de asesoramiento como órgano de dirección de inteligencia. A su cargo se encuentra las 

direcciones de: DOPE (Dirección Operativa de Paz del Ejercito), DIME (Dirección de Informática del 

Ejército) y DICOSE (Dirección de Comunicación Social del Ejército).  

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Departamento III EMO (Estado Mayor de Operaciones) 

Encargado de los planes de Defensa Nacional. A su cargo se encuentra las direcciones de: COMANART 

(Comando Nacional de Artillería), COMANCON (Comando de Comunicaciones), CAE (Comando de 

Aviación del Ejercito) y UU.DD. DD. (Unidad Directamente Dependientes).  

Departamento IV EMC (Estado Mayor Coordinador) 

Encargado de estructurar el sistema de apoyo  logístico que permita la reunión de todos sus medios 

humanos y materiales a su cargo se encuentra las direcciones de: Comando de Trasportes, Comando de 

Material Bélico y Comando de Sanidad.  

Departamento V EMI (Estado Mayor de Construcción) 

Es la encargada de supervisar, controlar y desarrollar todos los proyectos realizados por el Comando de 

Ingeniería del Ejército por medio de sus direcciones que son: COMANIG (Comando de Ingeniería del 

Ejercito), IGM (Instituto Geográfico Militar) y Comando de Construcciones.  

Departamento VI EMIM (Estado Mayor de Institutos Militares) 

Dicta normas de organización, supervisión y funcionamiento de los institutos militares.  A su cargo se 

encuentra las direcciones de: DIDOCE (Dirección de Documentos del Comando de Ejercito), Dirección de 

Historia del Ejercito e Institutos Militares. 

 

Departamento VII EMF (Estado Mayor Financiero) 

Encargado de atender la cancelación de haberes, socorros, alimentación, servicios básicos y profesorado de 

las unidades dependientes del Comando del Ejército a su cargo esta el DIGBE (Dirección General de Bienes 

del Ejército)  

Departamento VIII EMJ (Estado Mayor Jurídico) 

Encargado de vertir criterios jurídicos y administrativos por un ente colegiado capacitado y especializado en 

el campo legal como parte del Estado Mayor Personal.  

Departamento IX EMP (Estado Mayor de Planificación) 

Le corresponde las funciones de implementar y articular la Planificación Estratégica del Ejercito (Sistema 

de Planificación Integral del Ejercito) y Operativa (Sistema de Programación de Operaciones  Militares).  

Departamento X EME (Estado Mayor de Ecología y Producción) 

Le corresponde la función de establecer lineamientos y gestionar las políticas a favor de Ejército en el 

campo de la innovación agropecuaria y forestal, con la finalidad de contribuir a la seguridad y soberanía 

alimentaria del país. 



La Ley Orgánica de las Fuerzas Armadas establece que la jerarquía constituye la base 

fundamental sobre la cual descansa su ordenamiento jurídico-doctrinario de la institución 

del Ejército (en vigencia, con pocos cambios relevantes)100.  Por consiguiente en el anterior 

cuadro se puede observar que existe un nivel de direcciones superior a otro.  No es más que 

el establecimiento de un conjunto de puestos ordenados sujetos a una jerarquía militar. 

Los niveles de direcciones y los departamentos administrativos que compone el Comando 

del Ejército están sujetos a un régimen especial, pues el primero está bajo la tuición del 

Comando en Jefe de las Fuerzas Armadas y, por ende, del Ministerio de Defensa, en tanto 

el segundo obedece exclusivamente al Estado Mayor del Ejército.  El reclutamiento de sus 

miembros para ocupar estos cargos es para oficiales de carrera que en su mayoría cumpla lo 

estipulado en su carta orgánica para acceder a un puesto; están sometidos al régimen laboral 

y la disciplina propia de la institución militar.  También en lo referente a salarios, ascensos 

y reprobaciones.  

El Ejército comprende también las llamadas instituciones descentralizadas, que dependen 

directamente de la comandancia general.  Estas instituciones descentralizadas tienen que 

ver con cursos o especialidades que realizan los distintos militares, pero también con 

derechos jubilatorios de los militares con fondos de ahorro para vivienda y con algunas 

empresas económicas que pertenecen a esta institución.  Existe una repartición militar 

conocida por el público en general, como ser la Corporación de Seguro Social Militar 

(COSSMIL).  La dirección de esta institución es objeto de la competencia de oficiales de 

alto rango, puesto que se administra cuantiosos fondos acumulados durante años.  Su flujo 

financiero de esta institución no está sometido a ningún control fiscal conocido.  

Existen otras unidades descentralizadas muy importantes, cuyo funcionamiento está 

directamente relacionado con el comando general y otros bajo el Ministerio de Defensa. 

- Centro de Instrucción de Tropas Especiales (CITE) Encargada en la formación de 

cuadros militares del Ejército en tácticas operativas. 

                                                           
100  Ley Orgánica de las Fuerzas Armadas de la Nación. Gaceta Oficial, La Paz, 31 de diciembre de 1992.  



- Escuela de Cóndores Bolivianos (ESCONBOL): la especialidad de satinador 

cuenta con cursos de buceo militar y realiza operaciones especiales de sabotaje y 

contraterrorismo.  

- Comando de Ingeniería del Ejército (CO-ING) unidad encargada de realizar, 

proyectar y coordinar la construcción de caminos en Bolivia. 

- Escuela Militar de Ingeniería (EMI)  formación de profesionales militares con 

valores éticos, morales y cívicos, también realiza investigación y tecnología.  

- Centro de Instrucción de Paracaidismo (CIP): instrucción y formación de 

paracaidistas del Ejército. 

- Escuela Militar de Sanidad del Ejército (EMSE): institución encargada de la 

formación de personal que cuida la salud de los miembros del Ejército. 

- Escuela de Idiomas del Ejército (EIE): planifica, coordina y desarrolla el sistema 

de enseñanza y aprendizaje de idiomas nativos y extranjeros.  

Actualmente existen diez unidades o divisiones militares dependientes del Comando 

General del Ejército.  Su repartición en el territorio nacional corresponde a un nivel de 

división administrativa.  Entre sus objetivos se halla también la promoción de zonas 

fronterizas, objetivo que no logra realizar en forma adecuada en la realidad.  Debido a una 

cantidad de estas unidades está presente en las ciudades más que en las fronteras. Estas 

grandes unidades son en la actualidad las siguientes: 

- Primera División (Viacha) 

- Segunda División (Oruro)  

- Tercera División (Villamontes) 

- Cuarta División (Camiri)  

- Quinta División (Robore)  

- Sexta División (Trinidad) 

- Séptima División (Cochabamba) 

- Octava División (Santa Cruz) 

- Novena División (Chapare) 

- Décima División (Tupiza) 



De estas grandes unidades a su cargo se encuentra otras reparticiones militares como ser: 

unidades militares pequeñas (regimientos) que agrupa a varios batallones desplegados en 

distintos puntos del país.  Regimientos de especialidad que agrupa a los distintos militares 

acorde a su formación, entrenamiento y especialización militar en los campos de: 

topografía, sanidad, mecánica de armas, motores y música.  Batallones logísticos 

encargados de planear, llevar y hacerse cargo de mantenimiento del equipo de la 

institución.  Batallones de policía militar que se encargan de la seguridad y protección de 

oficiales, suboficiales y soldados durante desfiles o actos protocolares.  La Aviación del 

Ejército es el componente aéreo que se ocupa de misiones oficiales o especiales encargadas 

por el Comando del Ejército101.   

Siguiendo la vieja tradición desde la época colonial, la estructura de la institución militar es 

altamente centralizada en el sentido de que varias de sus reparticiones para realizar 

cualquier actividad, deben consultar a la cabeza para efectuarse.  Se puede aseverar que 

falta una mayor descentralización.  Constituye que el Ejército enfrenta obstáculos 

institucionales relacionados con su incapacidad para renovarse y proyectarse como una 

institución moderna con cuadros militares profesionales.  Aspecto que está afectando a los 

oficiales de bajo rango o jóvenes quienes no pueden beneficiarse de una institución que aun 

no ha iniciado un proceso de modernización debido a la falta de un proyecto que contemple 

su renovación institucional.  Una de las observaciones centrales de la presente tesis se 

refiere a la constelación siguiente.  La carencia de una descentralización técnico-

administrativa esta afectando a la adaptación del Ejército a las reglas y exigencias del 

Estado de Derecho Democrático, sobre todo por la persistencia del uso de la violencia en el 

servicio militar como medio para formar a los soldados.  El otro aspecto adicional que esta 

tesis quiere enfatizar que esta mencionada persistencia del uso de la violencia y 

autoritarismo en el servicio militar tendería a largo plazo a una abierta 

desinstitucionalización de las Fuerzas Armadas y desprestigia todo intento de 

modernización junto a un mejor relacionamiento con la sociedad civil debido a que esta 

consolidando la deslegitimación del ejército de parte de la población.  

 

                                                           
101 Ministerio de Defensa del Estado Plurinacional de Bolivia, Libro Blanco de Defensa. La Paz: IGM, segunda edición, 

2009, pp. 57-62.  



5. ¿QUÉ ES EL SERVICIO MILITAR OBLIGATORIO?  

El Servicio Militar Obligatorio (SMO) representa un resultado de la evolución de la 

institución militar.  El fin del servicio militar es garantizar la formación del soldado en 

campos de seguridad integral del Estado para proporcionar garantías en su 

desenvolvimiento normal de instituciones como ser económicas, sociales y judiciales.  De 

manera que la responsabilidad de los militares recae esencialmente en preservar la 

seguridad de la sociedad para vivir bien, proteger la diversidad cultural, conservar los 

recursos naturales, mantener la soberanía e integridad del Estado, participar en el desarrollo 

socioeconómico del Estado, la seguridad colectiva e integral, defensa del medio ambiente y 

no olvidar el recurso de una salida soberana hacia el mar. 

 

Todos y cada uno de los jóvenes bolivianos en edad militar deben considerar el servicio 

militar obligatorio como un deber, pues en los cuarteles los soldados no sólo aprenden el 

manejo de las armas para posibles enfrentamientos bélicos, sino también reciben 

instrucción para el apoyo en la prevención y manejo de desastres naturales, realizan cursos 

de alfabetización para aquellos que no tuvieron la oportunidad de asistir a colegios o 

escuelas públicas.  También son formados en materias técnicas y humanísticas, las cuales 

servirán para el desarrollo del país, por lo tanto “en sus predios se preparan los hijos 

predilectos del deber, del honor y de la gloria”102. 

 

5.1. Organización del Servicio Militar Obligatorio 

 

Son los procedimientos que se realiza para reclutar a los soldados con el único fin de 

ejecutar los planes propuestos por parte del Comando en Jefe de las Fuerzas Armadas y 

operativamente ejecutadas por el Comando del Ejército. Los procedimientos son: 

 

- Unidad de Organización Territorial Militar. Con anticipación de 60 días coordina 

con el Director General Territorial Militar sobre las posibles fechas de 

reclutamiento para el servicio militar e instruye al encargado de servicio militar 

                                                           
102  Ver la pagina web del Ministerio de Defensa: http://www.mindef.gob.bo/mindef/inicio 



obligatorio elaborar el borrador de la directiva de reclutamiento (planificación de 

reclutamiento) considerando la programación operativa anual. 

- Encargado de Servicio Militar Obligatorio.  En coordinación con el jefe de la 

unidad elabora el proyecto de la directiva de reclutamiento de acuerdo a lo 

siguiente: identificación de los centros de reclutamiento en cantidad de efectivos a 

reclutarse (si existe variación en relación a la gestión anterior, debe contar con 

respaldo legal del Poder Ejecutivo), clave de reclutamiento, número de matrículas 

para cada centro de reclutamiento, fecha de inicio y fin de las operaciones e 

instrucciones para la remisión de informes de reclutamiento.  

- Oficial General Territorial Militar.  Recibe la directiva de reclutamiento: revisa, 

firma y con nota dirigida al Viceministerio de Defensa y Cooperación al Desarrollo 

Integral remite los documentos para su consideración y firma correspondiente.  

-  Viceministerio de Defensa y Cooperación al Desarrollo Integral.  Recibe la 

documentación de la directiva de reclutamiento lo revisa, firma e instruye su 

remisión con nota dirigida al Ministro de Defensa para su consideración y firma 

respectiva.  

- Ministro de Defensa. Previa revisión del Jefe de Gabinete Militar, firma la 

Directiva de Reclutamiento y devuelve a la secretaria, para su remisión al 

Viceministro de Defensa y Cooperación al Desarrollo Integral.  

- Director General Territorial Militar.  Recoge los documentos de la Directiva de 

Reclutamiento firmada, revisa y coloca el proveído para el pedido de material e 

impresión de la directiva de reclutamiento y las planillas presupuestarias, luego 

remite al Jefe de la Unidad de Organización Territorial Militar.  

- Encargado de Servicio Militar Obligatorio. Recibe la Directiva de reclutamiento 

aprobado y elabora el pedido de material así como las planillas presupuestarias, de 

acuerdo a la programación operativo anual,  rubrica los documentos y remite al Jefe 

de la Unidad de Organización Territorial Militar.  



- Unidad de Organización Territorial.  Recoge la documentación, revisa y rubrica 

los documentos e instruye a su secretaria adjuntar nota dirigida al Director General 

Territorial Militar y al Director General de Asuntos Administrativos y eleva los 

documentos a consideración del Director General Territorial Militar.  

- Dirección General de Asuntos Administrativos.  Recibe los documentos y con 

proveído revisión da curso al pedido de material para el reclutamiento y las planillas 

presupuestarias.  Gastos que estarían planificados en el programa operativo anual. 

- Jefe de la Unidad de Organización Territorial Militar.  Recibe el informe, analiza 

el informe e instruye al encargado de servicio militar obligatorio dar cumplimiento 

al proveído de la Dirección General.  

- Encargado de Servicio Militar Obligatorio.  Recibe el informe, revisa proveído, 

prepara y remite a la directiva el material de reclutamiento adjunto el oficio o 

radiograma firmado por el director general territorial militar a los centros de 

reclutamiento mediante la empresa de servicios adjudicada por la dirección general 

de asuntos administrativos y  archiva  

- Centros de Reclutamiento.  Reciben de la Directiva el material de reclutamiento lo 

organizan y distribuyen a las distintas unidades de acuerdo a la cantidad de 

efectivos definidos en la directiva.  En el caso de que unidades militares sean 

asignadas para reclutamiento se les hace la entrega de la directiva el material de 

reclutamiento de acuerdo a las fechas definidas.  Esto da inicio a las operaciones de 

reclutamiento.  Si los centros de reclutamiento no reciben el material de 

reclutamiento, inmediatamente, mediante radiogramas hacen conocer a la dirección 

general de territorial militar a objeto que la unidad de organización territorial militar 

subsane esta falencia e inicie el proceso de reclutamiento. 103 

5.2. Operación de reclutamiento 

El Servicio Militar Obligatorio constituye una adecuada e ineludible obligación de toda la 

juventud boliviana para con él Estado, tal cual se estipula en la Constitución Política del 

                                                           
103  Ministerio de Defensa. (Unidad de Organización Territorio Nacional). Procedimiento para el reclutamiento del 

servicio militar obligatorio. La Paz: Albor, 2009, pp. 1-5. 



Estado Plurinacional de Bolivia en su primera parte.  El artículo 249 establece que dentro 

de los deberes fundamentales de todo ciudadano está prestar el servicio militar obligatorio 

de acuerdo a ley.104 

 

Para cumplir con el servicio militar obligatorio es necesario que los jóvenes se presenten en 

los centros de reclutamiento.  El período de instrucción es de un año, encontrándose bajo 

banderas todo el tiempo que permanezca en el cuartel, debiendo estar presente cinco días de 

la semana hasta que cumpla su servicio militar de acuerdo a disposiciones del Ministerio de 

Defensa cumpliendo con el Plan de Licenciamiento105.  Actualmente los soldados están 

cubiertos por un seguro contra accidentes y fallecimiento, el mismo fue implementado en la 

gestión 2010. 

 

En la actualidad por órdenes del Ministerio de Defensa al Comando General de las Fuerzas 

Armadas y al Comando del Ejército, se estableció un nuevo sistema de reclutamiento 

mediante la cual se anula el segundo escalafón anual que permite a los jóvenes presentarse 

en las fechas que ellos dispongan entre los meses de enero al mes abril para ser parte de la 

institución militar. 

5.2.1. Requisitos para el Servicio Militar Obligatorio 

Para su ingreso al cuartel se ha instituido una serie de requerimientos mediante la dirección 

de unidad de organización territorial.  Los requisitos que estipula son: todos los jóvenes 

comprendidos entre las edades de 18 y 22 años, con la presentación de la fotocopia y 

original del certificado de nacimiento, fotocopia de la cédula de identidad y aprobar las 

pruebas de admisión (examen médico, examen físico y examen psicotécnico).  Una vez 

clasificados los mismos pueden ser calificados como: hábiles, inhábiles, auxiliares y 

                                                           
104  Constitución Política del Estado, artículo 249. “todo boliviano estará obligado a prestar su servicio militar de 

acuerdo a ley” 
105  Ministerio de Defensa, Dirección General de Territorio Militar, Extensión de libretas de Servicio Militar, La Paz- 

Bolivia, 2012, p. 3. 



postergados.  Siendo que los aprobados como hábiles serán destinados a diferentes 

reparticiones militares de acuerdo a la orden de destino.106. 

5.2.2. Enseñanza militar 

Los soldados una vez dentro las unidades militares deberían recibir una formación integra 

en al área militar de instrucción, defensa y desarrollo del país. 

- Instrucción militar 

El objetivo principal es formar a los soldados y capacitarlos para desenvolverse en el 

ámbito militar, acorde a las disposiciones emanadas por el Comando General del Ejército, 

el soldado tienen que ser instruido y formado militarmente por parte de sus instructores en 

las materias de: Orden Cerrado, Esgrima, Técnicas de Armas, Instrucción de Tiro, 

Instrucción de Táctica Diurna, Instrucción Táctica Nocturna, Procedimientos Espaciales de 

Combate, Misiones Individuales, Comunicaciones, Inteligencia y Contrainteligencia de 

Combate, Lectura de Cartas y Navegación, y Primeros Auxilios.107 

Esta área de enseñanza esta esencialmente avocada en la formación de los soldados en el 

campo de lucha contra el enemigo, pero también técnicas de uso militar para desarrollarlas 

en caso de guerra o defensa interna del Estado.    

- Teoría general para el soldado 

El manual que contribuye al instructor a la impartición de la instrucción de todas las 

materias de teoría unificando su interpretación y empleo. También coadyuva la instrucción 

de alfabetización por medios de conceptos claros, resumidos para su conocimiento y 

aplicación.  El manual satisface las necesidades de instrucción y empleo de las materias de 

Teoría General, estas son: Jerarquía Militar, Código Penal Militar, Faltas Disciplinarias y 

sus Castigos, Régimen Interno, Servicio de Guarnición, Saludos Honores y Paradas,  

Uniforme Equipo Militar,  Instrucción Cívica-Moral, Higiene Militar, Declaración 

                                                           
106  Comando del Ejército, Reglamento de Admisión Cuartelaría del Comando del Ejército, La Paz: Bolivia, 2012, pp. 5-

6. 
107  Estado Mayor del Ejército, Manual de Instrucción del Comando General del Ejercito, Departamento III,  La Paz: 

Bolivia, 2012, pp. 4-5. 



Universal de Derechos Humanos, Asamblea Permanente de Derechos Humanos de Bolivia, 

Constitución Política del Estado, Garantías de la Persona, Principios de Derecho 

Internacional Humanitario, Principios de Derecho Humanitario, Principio de Derecho de la 

Guerra, Geografía Militar,  Historia,  Leyes de Guerra y Educación Ambiental.108 

En cambio en el reglamento de formación del soldado está estipulada la formación del 

subalterno en el campo disciplinario y sobre todo disciplinar el carácter del recluta por 

medio de órdenes explícitas dadas por parte de sus superiores.   

5.3. Motivos para ingresar al cuartel 

Por motivación se puede entender un señalamiento o énfasis que descubre una persona 

hacia un determinado medio para satisfacer una necesidad, creando en ella un impulso 

necesario para que cometa o realice esta acción.  En efecto la motivación es considerada 

como el impulso que conduce a una persona a elegir y realizar una acción entre aquellas 

alternativas que se presentan en una determinada situación.  La motivación está relacionada 

con el impulso, porque éste provee eficacia al esfuerzo individual orientado a conseguir los 

objetivos propuestos.  

Existen varios motivos para que los futuros soldados se hagan presentes en las unidades 

militares.  En muchos casos su presencia está tipificada en el caso de área rural para 

cumplir el denominado “rito de paso”.  Este último conlleva la iniciación dentro su 

comunidad para calificarlo como hombre cabal.  En el caso del área urbana su presencia 

está asegurada porque aun es requisito para ciertos trámites o para conseguir trabajo. 

Curiosamente varios de los que presentan al servicio militar lo hacen por el simple hecho 

de que ellos asisten para ser hombres, fuera de los ya mencionado como rito de paso en el 

área rural, debido a que muchos consideran que el servicio premilitar es para mujeres.  En 

cambio el obligatorio forma en manera más amplia a la persona en los terrenos de la 

responsabilidad y disciplina109, y así lo reflejan un soldado: “Yo vengo aquí para ser 

hombre, porque aquí voy aprender cómo se forma los hombres, porque mis primos han ido 

                                                           
108  Estado Mayor del Ejército, Manual de Teoría General para el Soldado,  Departamento III,  La Paz: Bolivia,  2012,  

pp.  2-4. 
109  “Van al cuartel para hacerse hombres”, en: La Razón el 19 de febrero del 2010.  



a la premilitar y no han aprendido nada además han dejado el estudio y se han dedicado a 

otras cosas, pero yo sé que voy aprender disciplina y valores militares, eso hace a un 

hombre”110. 

En tanto otro grupo de entrevistados se refería a que su asistencia al cuartel se debe porque 

es un requisito aun para conseguir trabajo en la administración pública o simplemente ser 

un guardia de seguridad, pero también sigue siendo un requisito para poder titularse en la 

universidad.  Así lo señalan estos soldados: “ Yo ingresé al cuartel porque en varios 

trabajos como guardia de seguridad me exigieron la libreta para constatar que tengo 

formación militar, ya que es un requisito importante para ellos que tenga esta formación y 

así poder hacer frente ante cualquier eventualidad que tenga en el trabajo”111 

“Bueno yo vine al cuartel porque mi hermano me dijo que si quería ingresar a la 

universidad cuando salga me van exigir la libreta de servicio militar y en mi caso no puede 

comprar porque es caro por eso motive decidí ingresar al cuartel”112 

 

También hay casos donde la asistencia se debe por parte de presión familiar debido en 

muchos a la conducta inapropiada que tienen sus hijos.  Los padres piensan que asistiendo 

al cuartel cambiarán de carácter y eso motiva a los jóvenes para ingresar al servicio.  Por el 

otro lado también se presenta la situación influencia por parte de un familiar que asistió al 

cuartel motiva para que también acuda al servicio militar: “Yo estoy asistiendo al cuartel 

para cambiar mi carácter, mi papá me dice que el cuartel  formó su carácter de uno 

blando e ingenuo por uno más serio y  respetado, por eso vengo al cuartel para tener una 

conducta recta”113. 

“Mi hermano y mi primo fueron al regimiento Colorados el año pasado y me contaron que 

la pasaron bien, el ambiente es bueno la comida es buena ya no sirven como antes las 

laguas.  Además ellos viajaron por todo el país como escolta del presidente que se presenta 

a todo acto, incluso ellos conocieron Argentina y Chile”114 

                                                           
110  Entrevista al soldado Juan Conchari [conscripto, Gran Cuartel de Miraflores. La Paz, 12 de septiembre de 2012]. 
111  Entrevista al soldado Manuel Padilla [conscripto, Regimiento Colorados de Bolivia. La Paz, 4 de agosto de 2012] 
112  Entrevista al soldado Pedro Nina [conscripto, Colegio Militar del Ejército. La Paz, 8 de septiembre de 2012]. 
113  Entrevista al soldado Ángel Chuquimia [conscripto, Gran cuartel de Miraflores. La Paz, 12 de septiembre de 2012]. 
114  Entrevista al soldado Simón Mamani [conscripto, Regimiento Colorados de Bolivia. La Paz, 11 de agosto de 2012]   



Estas son las motivaciones que inducen a los jóvenes presentarse al cuartel, Lo principal es 

conseguir la libreta de servicio militar.   

Este capítulo analizo el Ejército en torno a los ejes temáticos de su ideología y estructura. 

Al indagar su ideología, se pudo confirmar que la jerarquía es la base esencial en cual 

descansa su ordenamiento de mando del superior hacia el subordinado dentro la institución.  

El comportamiento de los militares se debe a la falta de liderazgo, lo que conduce a que el 

proceder con sus subordinados se generen prácticas ilegítimas y violentas haciendo mal uso 

de su autoridad, degenerando a que el mando se consolide como una práctica autoritaria, 

abusiva y violenta hacia los soldados.  Respecto al ejercicio de la disciplina es necesario 

que los reglamentos y normas internas de la institución se modernicen y contemplen 

cambios respecto a su uso y aplicación en los recintos cuartelarios.  

La estructura del ejército es altamente centralizada.  Esto contribuye que a largo plazo la 

institución militar enfrente obstáculos institucionales relacionados en lograr y proyectarse 

como una institución moderna con cuadros profesionales altamente calificados no solo en el 

plano nacional sino internacional.  El servicio militar aun contempla su obligatoriedad en 

tal sentido va seguir siendo un aspecto motivador para los jóvenes asistir al mismo ya que 

recibir la libreta va seguir siendo un requisito indispensable para conseguir trabajo o 

realizar un trámite. 

 

 

 

 

 

 

 

 



CAPÍTULO IV 

PROBLEMAS ACTUALES DE LAS FUERZAS ARMADAS: DERECHOS 

HUMANOS Y VIOLENCIA 

 

1. DERECHOS HUMANOS EN LA INSTITUCIÓN MILITAR 

1.1. Derechos Humanos 

Ante la desigualdad y el atropello con violencia con respecto a los Derechos Humanos por 

parte de personas e instituciones, que usaban su poder de forma arbitraria, han surgidos 

instrumentos legales para eliminar los abusos, y aminorar los actos lesivos contra la 

integridad de las personas.  Los Derechos Humanos ahora son los valores fundamentales 

vinculados con la dignidad, la libertad y la igualdad de las personas.  Se manifiestan como 

derechos, facultades y condiciones necesarias para que todas las personas, sin ningún tipo 

de discriminación, tengan acceso a una vida digna115.   

Aunque hay antecedentes importantes, como el Bill of Rights británico de 1688-1869, la 

Declaración de los Derechos Humanos del Hombre y del Ciudadano como consecuencia de 

la Revolución Francesa de 1789, para la investigación presente es fundamental la llamada 

Declaración Universal de los Derechos Humanos de las Naciones Unidas, porque es un 

instrumento jurídico al cual se ha adherido el Estado boliviano.  

Su creación se remonta al 16 de febrero de 1946 como primera medida de parte del Comité 

Económico y Social de las Naciones Unidas (ONU) que acordó entre sus miembros crear 

una comisión dedicada a la lucha contra la desigualdad, abuso y atropello de las personas.  

Se creó una comisión de DD.HH. de las Naciones Unidas que se dedicara a resguardar el 

cumplimiento de los Derechos Humanos, cuya primera tarea fue redactar una declaración 

donde se concretara los derechos de las personas. Todo esto esfuerzo tuvo resultado a 

consecuencia de las atrocidades ocurridas durante la Segunda Guerra Mundial.  

                                                           
115  En: http://www.un.org/es/documents/udhr/, Ver el artículo 2 de la Declaración Universal de Derechos de la 

ONU – 1948. 

http://www.un.org/es/documents/udhr/


De ahí adelante son varios los estados que interesados en erradicar el abuso hacia los 

Derechos Humanos.  Deciden en la sesión extraordinaria de la ONU del año 1948 juntar sus 

esfuerzos y convertir su lucha en un ideal común y consagrar como un hito histórico dentro 

esta institución la Declaración Universal de los Derechos Humanos.  En la actualidad es un 

documento obligatorio para cada Estado que establece en varios de sus artículos un margen 

de acciones y poder del Estado hacia las personas y sustenta un requerimiento cada vez mas 

importante para la protección de la vida116.    

En Bolivia el origen de los Derechos Humanos se remonta a la Constitución Política de 

1961 donde se reconoce derechos a favor de las personas, como ser la derogación de la 

pena de muerte.  En la constitución de 1967 establece la libertad y dignidad de las personas 

como también el respeto y protección como deberes primordiales del Estado.  Sin embargo 

todos estos esfuerzos no fueron reconocidos cabalmente durante varias etapas dentro la 

historia del país.  Se instaura en Bolivia en el periodo 1964-1982 varios gobiernos militares 

de facto que sistemáticamente empezaron a vulnerar los Derechos Humanos y las garantías 

constitucionales.  Durante los años 1967 a 1971 nacen las primeras instituciones de los 

Derechos Humanos que estaban conformados por entidades sindicales y religiosas, que eran 

las que sufrían más las agresiones militares.  

Durante la instauración de la democracia en 1982 se restablece los derechos 

constitucionales como así también los derechos civiles, que adquirieron un notable 

desarrollo con relación al restablecimiento de normas que favorezcan a los Derechos 

Humanos.  En 1994 como instrumento contra la violación a los derechos civiles se 

incorpora la figura del Defensor del Pueblo que tiene la misión específica de hacer respetar 

la igualdad de las personas dentro las instituciones públicas y privadas.  Asimismo distintos 

gobiernos ratifican convenios y tratados internacionales sobre Derechos Humanos.  En la 

actualidad con la promulgación de la nueva Constitución Política del Estado del 2009 se 

establece que todos los ciudadanos bolivianos tienen derechos fundamentales y es deber del 

Estado hacer cumplir y respetar bajo sanciones instituidas en otros artículos de la misma 

constitución.  
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En distintas etapas hubo un notable desarrollo de los Derechos Humanos en Bolivia, no hay 

que olvidar que también hubo retrocesos debido al quebrantamiento durante la época 

dictatorial.  Sin embargo en la etapa donde se recupera la democracia pareciera que no se 

deja de lado la práctica violenta de gobiernos militares.  Pues aun son varios los casos de 

instituciones que cometen abusos y hechos de vulneración de los derechos de las personas, 

mostrando un panorama sombrío a pesar que se vive en un Estado democrático.  Una 

institución que no ha dejado del todo estas prácticas son las Fuerzas Armadas y donde 

algunos de sus miembros son objeto de atropellos y violación de sus Derechos Humanos 

como parte del proceso de desinstitucionalización que sufre la institución del Ejercito a 

causa de su comportamiento autoritario 

Actitud que solo demuestra que su compromiso con la democracia es aún insuficiente, 

debido a que dentro sus filas aun es ajeno la palabra derechos humanos, por consiguiente 

los institutos de formación militar aun cometen actos de violencia por el simple motivo de 

seguir replicando la cultura autoritaria de formación que esta inmensa en los cuadros 

militares que imparten instrucción militar.  

1.2.  Principios y valores de los Derechos Humanos 

El concepto de Derechos Humanos está normado por una serie de principios y valores, de 

los que se destaca los siguientes principios:  

 Universalidad: todas las personas gozan de los mismos derechos sin distinción de 

raza, sexo, cultura, opinión política, edad, condición social o económica, etc. 

 Indivisibilidad: todos los tipos de derechos tienen la misma importancia.  La 

vigencia de un derecho no debe afectar a la de otro. 

 Interdependencia: todos los derechos están íntimamente relacionados.  

Los valores básicos de los Derechos Humanos son:  

 Libertad: base primordial de la existencia humana que ningún otro valor 

relacionado con costumbres o tradiciones puede vulnerar.  Es importante subrayar 

que el ser humano que desee la libertad para sí mismo, no podrá alcanzarla mientras 

esclavice a otro.  



 Igualdad: todos los seres humanos, independientemente de sus diferencias y 

orígenes, son iguales ante la ley.  La presión, la tortura, el maltrato o el abuso del 

poder arbitrario se oponen a este principio fundamental. 

 Justicia: los seres humanos son iguales en derechos y deberes. Las personas deben 

responder por sus acciones en el marco de una justicia que sentencia en base a leyes 

establecidas democráticamente. 

 Dignidad: resguarda el derecho de las personas a ser tratadas según sus decisiones, 

intenciones y manifestaciones de consentimiento117 

1.2. Derechos Humanos en democracia 

Se habla de los beneficios que conlleva vivir en democracia y también de los factores 

educativos que se debe inculcar para el fortalecimiento de la democracia y traer un mayor 

respeto a los Derechos Humanos.  Aún queda mucho camino que recorrer y mucha brecha 

por acortar esta perspectiva.  Quizá los mayores elementos estén, por una parte, en la 

condición de la construcción de democracia que debe correr paralela a la construcción de 

condiciones de equidad social para el desarrollo humano para que así se pueda edificar una 

verdadera relación de derechos por parte del Estado hacia sus ciudadanos. 

Uno de los cambios respecto a la percepción sobre los Derechos Humanos es la apertura 

democrática en Bolivia de las instituciones públicas y privadas, con mayor énfasis hacia 

Fuerzas Armadas y una de sus instituciones que es el Ejército.  Los avances que se logren 

serán de vital importancia para medir la situación de los Derechos Humanos en la 

institución militar.  Su avance es lento debido que aún se vulnera los derechos de los 

soldados como sucede en los cuarteles de Bolivia.  Señala Fernando Calderón que es 

imprescindible que los conflictos sean explicitados, reconocidos, procesados 

colectivamente, que tal procesamiento se efectué por la vía de la negociación y no de la 

violencia.118  

Quizá los elementos más importantes estén, por una parte, en la condición de mirar la 

construcción de democracia debe correr paralela a la construcción de condiciones de 

equidad social para el desarrollo humano.  El autor estudia varias instituciones según la 
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118  Calderón, Fernando. Derechos Humanos, Ciudadanía y Modernización. La Paz: PNUD, 2010,  p. 39. 



ocurrencia de vulneraciones de estos derechos.  Parece que poco hemos avanzado en este 

campo.  Los reclamos de mujeres, jóvenes y grupos vulnerables en diversos escenarios y 

desde diferentes perspectivas suman y siguen por la falta de una consolidación real de la 

democracia en el Estado boliviano119. 

Se puede aseverar que es Estado de derecho, la praxis efectiva de la democracia y el respeto 

de los derechos humanos no se han enraizado de forma adecuada y profunda en las 

instituciones de orden público como la Policía y las Fuerzas Armadas debido a que son más 

reacias a poner a cuestionamiento sus valores cotidianos de orientación. 

En lo que respectan las Fuerzas Armadas no tiene todavía una tradición de publicar sus 

problemas y debatir abiertamente sus falencias, motivo que propicio para que distintos  

institutos militares de formación hagan lo que mejor les parezca sin que sean abiertamente 

cuestionados por instancias estatales y población civil.  

2. DERECHOS HUMANOS EN LOS CUARTELES  

El Ejército tiene el deber de garantizar los Derechos Humanos establecidos en la 

Constitución Política del Estado como así también lo que señala las normas militares para 

cada miembro de la institución.  Por tal motivo está obligado a cumplir lo que constituye la 

Carta Magna, sus leyes y reglamentos militares como la mejor manera de respetar el 

derechos de los demás. 

2.1.  Dirección de Derechos Humanos 

Para incentivar los Derechos Humanos en los cuarteles se creó la Dirección de Derechos 

Humanos en el año 2005.  Se establece que uno los fines de su creación es incentivar 

instrumentos básicos de política en Derechos Humanos y que ese hagan presentes dentro la 

instrucción militar.  Esta idea nace bajo la iniciativa del Ministerio de Defensa con la 

necesidad de impulsar y fortalecer una cultura de respeto de los Derechos Humanos y su 

reconocimiento de parte del personal militar es fundamental porque deben saber que sus 

subordinados también tienen derechos y deben ser respetados.  
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Para garantizar el cumplimiento de las órdenes de parte del Comando en Jefe de las Fuerzas 

Armadas se imparten periódicamente directivas y disposiciones a través de su dirección de 

Inspectoría General a la institución del Ejército y de ahí a cada cuartel, el mismo 

contemplan las siguientes disposiciones:  

o Cada cuartel militar debe elaborar un programa de instrucción y capacitación en 

Derechos Humanos para todos sus miembros y su personal civil. 

o Fortalecer en el personal militar de cada unidad la idea de que, cuando se actúa con 

energía, sus acciones deben estar dentro de los marcos constitucionales y legales 

establecidos dentro la institución militar.  

o Tener presente que cada conducta del superior es ejemplo para el subalterno, por 

ello se requiere que todos los mandos sean conscientes de la obligación de respetar 

y dar buen trato a sus subalternos, revisar e interpretar el Código Penal Militar, 

Reglamentos de Faltas Disciplinas y sus Castigos, Directivas y otras disposiciones 

que norman los actos en contra de la dignidad humana, dar cumplimiento a los 

reglamentos, directivas sobre el trato a los soldados durante el servicio militar 

obligatorio120. 

Fuera de las disposiciones procedidas de parte del Comando de las Fuerzas Armadas, la 

institución del Ejército utiliza políticas para defender y promocionar los derechos 

fundamentales de las personas.  Los mandos militares imparten a todos sus miembros una 

serie de directivas generales de las que se puede destacar lo siguiente: 

o Es responsabilidad, en todos los niveles de mando, buscar el respeto y la vigencia 

permanente de los Derechos Humanos.  

o El personal bajo jurisdicción militar debe adecuar sus actuaciones a los principios 

de justicia, respeto a la vida y dignidad humana, establecidos por la Constitución 

Política del Estado, las leyes, convenios y tratados internacionales y los reglamentos 

Militares relacionados con este campo.  

o En concordancia con los procedimientos establecidos por las Fuerzas Armadas, todo 

el personal militar tiene la obligación de investigar e informar a las autoridades 

competentes sobre faltas graves o delitos que vulneren los Derechos Humanos, 
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cuando hayan sido cometidos por miembros de la institución militar o dentro de los 

recintos cuartelarios.121 

La decisión de crear las Direcciones de Derechos Humanos en las unidades militares, tiene 

como fin de garantizar que las reformas implementadas ayuden a difundir y garantizar el 

ejercicio de los Derechos Humanos en los cuarteles.  Como así lo señala este soldado: 

“Aquí en el cuartel hay una dirección donde podemos quejarnos sobre la violación de 

nuestros derechos como soldados durante la instrucción militar.  Pero la verdad no sé 

hasta que punto cumple con nuestros derechos debido a que hasta ahora no vi o escuche 

sobre una denuncia en esta dirección y se haga caso a esta”122. 

En la investigación se evidenció que existe la dirección de Derechos Humanos en los 

cuarteles, la misma no tiene el impacto deseado, debido a que los soldados aún sabiendo 

que existe una instancia donde pueden quejarse de los actos de violencia y autoritarismo 

durante la instrucción militar.  No lo hacen porque aún predomina la desconfianza a la hora 

de denunciar los abusos porque esta dirección no hace nada al respecto cuando surge una 

denuncia.  

“Si aquí en el cuartel hay una dirección donde podemos denunciar algún abuso por parte 

de nuestros instructores, pero hubo el caso de que uno de nosotros (soldado) hizo su 

denuncia, el mismo no tuvo efecto por que no hizo nada y el instructor siguió dando 

instrucción diaria, por eso, queda mucho que desear si funcionan estas oficinas para 

denunciar los abusos hacia nosotros”123. 

“Aquí hay una oficina para que podamos expresar nuestras quejas de los tratos que nos 

den los superiores, pero nos explicaron que parte de la disciplina tiene que existir algunos 

procedimientos de castigos, por eso nos dijeron que nos tenemos que aguantar las 

agresiones que sufrimos y no quejarnos”124 

Su presencia solo responde a exigencias de instituciones que piden el respeto a los derechos 

humanos, pero solo serán de vital importancia siempre y cuando, los militares erradiquen 
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dentro los cuarteles el maltrato y autoritarismo con lo que se forma a los soldados y se 

sientan comprometidos con las prácticas democráticas que inculca el país. 

2.2. Principales normas que rigen los Derechos Humanos en el cuartel 

En los cuarteles militares de Bolivia rige una serie de normas y obligaciones que deben 

cumplir las autoridades militares superiores y soldados para garantizar los derechos 

establecidos en la Constitución Política del Estado y ordenanzas de parte del Comando de 

Ejército.  Por ello están los militares obligados a respetar lo que manda la ley y reglamentos 

militares, siendo ésta la mejor manera de cumplir los derechos de sus subordinados.  

2.2.1. Derechos fundamentales de los soldados 

Sus derechos fueron formulados por parte del Ministerio de Defensa conjuntamente con el 

Defensor del Pueblo que establecieron los siguientes derechos que tienen los soldados al 

prestar su servicio militar. 

o Recibir toda la información necesaria sobre el Servicio Militar Obligatorio antes de 

ingresar en el cuartel.  

o Recibir una remuneración económica (socorro) necesaria para cubrir gastos 

personales en el cuartel. 

o Servicios médicos eficientes y oportunos. 

o Alimentación adecuada. 

o El propio idioma (para un mejor aprendizaje o asimilación de la instrucción) 

o Libertad de culto. 

o Instrucción militar adecuada y eficiente. 

o Derecho a la propia cultura. 

o Mantener comunicación libre con la familia desde el cuartel. 



o Conocer leyes, códigos, reglamentos y disposiciones militares que involucran a la 

tropa. 

o Ascensos, condecoraciones, premios, distinciones, permisos  y licencias sin 

discriminación de ninguna naturaleza,  

o Mejor calidad de vida125. 

Durante la investigación varios soldados destacaron que dentro la instrucción militar 

recibieron información o vieron su reglamento, que tienen derechos durante su estadía en el 

cuartel, como así lo refleja un soldado: “Si he leído en el manual de que son los Derechos 

Humanos, bueno para mí es la forma de saber que tenemos derechos al entrar al cuartel y 

nadie puede vulnerarlos, pero en el cuartel se debería explicar mejor que se tiene que 

hacer cuando un oficial comete abusos, porque a pesar de haber una oficina donde 

podemos denunciar, aun existe casos donde se vulnera nuestros derechos con abusos por 

parte de los instructores”126.  

Este dato pareciera que sólo queda como teoría, debido que si bien son varios los soldados 

que dicen tener conocimiento o se les ha informado en la instrucción sobre sus derechos, 

algunos de ellos manifiestan que aun son víctimas de abusos por parte de sus superiores, 

como así lo señala este soldado: “Nos han enseñado sobre los derechos. Ahora de que nos 

protege del abuso en el cuartel o abuso de los oficiales, está en veremos, porque aun hay 

abuso de autoridad de parte de algunos instructores y si uno se queja le puede ir peor, por 

esa parte el Ejército debería regular esta situación”127.  

“Si bien hay una instancia donde podemos denunciar los actos de abuso de autoridad, está 

muy lejos que se aplique, esto lo digo porque muchos de los soldados prefieren callar y no 

denunciar por no ser sujeto a burla de los demás o mas sanciones por parte del superior 

que le exige que sea hombre o para que vino al cuartel, es decir mucho se tiene que hacer 

para que se pueda aplicar nuestros derechos” 
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Los relatos de los soldados muestran que a pasar de tener conocimiento sobre sus derechos 

en los cuarteles solo queda en teoría porque en la práctica diaria de formación que reciben 

aun son objeto de maltrato, demostrando que la institución militar no logra adecuarse a 

cambios modernizantes que contemple el respeto y trato digno de sus subordinados. 

2.2.2. Deberes principales de los soldados 

Los soldados al tener derechos, también tienen obligaciones que deben ser cumplidos 

durante su estadía en cuartel.  La institución militar tiene determinados deberes que deben 

ser acatados por los soldados como parte de la práctica de incentivar en ellos valores y 

normas militares.  Los deberes principales que establece son:  

o Conocer y cumplir las leyes y reglamentos internos en actual vigencia y acatar las 

órdenes de los superiores. 

o Adquirir instrucción militar para aplicarla en defensa del país. 

o Subordinación y constancia ante las órdenes superiores, siempre y cuando no 

vulneren derechos ni garantías establecidas en la Constitución Política del Estado. 

o Cumplir con el Régimen Interno. 

o Estar en condiciones de desplazarse a cualquier punto del país y del mundo a 

requerimiento del  Poder Ejecutivo y de acuerdo a la Constitución Política Del 

Estado. 

o Cumplir con todas las órdenes, reglamentos y directivas militares en vigencia128. 

Los soldados aseveran que una vez que ingresan al cuartel tienen que cumplir una serie de 

obligaciones que los hace parte del cuartel.  Muchos de ellos se refieren que es nuevo para 

ellos toda lo que les enseñan, otros describen que la disciplina y subordinación son parte de 

los deberes que tiene un soldado.  Unos entrevistados así lo señalan: “Una vez que 

ingresamos al cuartel lo primero que nos enseñan los superiores que el militar tiene que 

siempre respetar principios que incentiva el Ejército pero también que estamos bajo la 

subordinación y disciplina que inculca cada instructor mediante el uso del reglamento 

interno, que es vital para ser un buen soldado”129 
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“Cuando uno decide formar parte del cuartel y especialmente nosotros, al ingresar se topa 

con una serie de reglas que tiene que cumplir o de lo contrario está sujeto a faltas 

disciplinarias, pero además nuestros instructores fomentan cada día el espíritu de combate 

que es parte de inculcar valores y normas propias de la vida militar”130 

2.2.3. Disposiciones administrativas para la denuncia de violación a los Derechos 

Humanos  

Para dar curso a un acto de violencia sucedido en dependencias cuartelarías se debe seguir 

un conducto regular.  Comprende elevar la denuncia a la autoridad inmediata superior 

dentro el cuartel, como podemos ver a continuación en esta estructura jerárquica.  

o Responsable de Derechos Humanos de la Unidad 

o Segundo Comandante u Oficial a cargo de la Compañía. 

o Comandante de Unidad. 

o Comandante de Gran Unidad. 

o Dirección de Derechos Humanos de la Fuerza. 

o Dirección de Derechos Humanos del Comando en Jefe. 

o Dirección de DD. HH del Ministerio de Defensa Nacional131. 

Como se puede evidenciar las denuncias que se elevan a instancias superiores en muchos 

casos quedan en el vacío burocrático, debido al largo trámite administrativo que se realiza, 

el cual posibilita que las mismas no lleguen a su destino y se pierdan en alguna de las 

direcciones hasta llegar al Ministerio de Defensa.  Este puede ser uno de los motivos para 

que no se dé a conocer la denuncia. 

3. VIOLENCIA EN EL CUARTEL  

3.1. ¿Qué es violencia? 

El concepto de violencia ha recibido diferentes definiciones con notables divergencias 

según disciplinas, presupuestos teóricos y objetivos de investigación.  En general la 

violencia se puede entender como el tipo de interacción humana que se manifiesta en 

aquellas conductas o situaciones que de forma deliberada provocan o amenazan con hacer 
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un daño o sometimiento grave (físico, sexual o psicológico) a un individuo o una 

colectividad y les afectan de tal manera que limitan sus potencialidades presentes o 

futuras132. 

Podría afirmarse que la violencia siempre ha formado parte de la experiencia humana. Eso 

no significa que las personas tienen que aceptarla como una parte inevitable de la condición 

humana.  Siempre habido violencia, pero también siempre han surgido sistemas o derechos 

para prevenirla o limitar su aparición. Ninguno ha sido completamente exitoso, pero todos 

han efectuado un aporte a la disminución de este rasgo distintivo de la civilización. 

Esta forma de entender la violencia excluye otras manifestaciones violentas de carácter no 

estrictamente físico, pero cuya gravedad es frecuentemente destacada por las propias 

víctimas (como puede ser el caso de la violencia psicológica).  Así podemos preguntarnos 

si no estamos corriendo el riesgo de alejarnos de la realidad vivida por los protagonistas al 

emplear un concepto excesivamente restringido de violencia.  Por tal motivo, para 

comprender mejor la relación que tiene la violencia, el sociólogo noruego Johan Galtung 

distingue tres formas de violencia: directa, estructural y cultural.  

 Violencia cultural: puede entenderse desde dos puntos de vista.  Por un lado, este 

término hace referencia al ataque contra los rasgos culturales y la identidad 

colectiva de una comunidad.  Por otra parte, también es violencia cultural todo 

aquellas justificaciones que permiten y fomentan las distintas formas de violencia 

directa y estructural.  En definitiva, violencia cultural son los razonamientos, 

actitudes, ideas que promueven, legitiman y justifican la violencia en sus formas 

directa o estructural.  

 Violencia directa: es aquella violencia física o verbal visible en forma de conducta.  

Se trata de la violencia más fácilmente visible, se manifiesta en la utilización de 

métodos fuera del natural.  Nos referimos al abuso de autoridad acto que sucede 

generalmente en las relaciones asimétricas.  Lo más visible de la violencia directa es 

la violencia física, manifestada a través de golpes que suelen dejar marcas en el 

cuerpo.  
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 Violencia estructural: está originada por todo un conjunto de estructuras, tanto 

físicas como organizativas, que no permiten la satisfacción de las necesidades 

individuales.  Esta es la peor de las dos ya mencionadas debido a  que es origen de 

estas y como es muy complicado distinguirla es difícil luchar contra ella.  Si en un 

conflicto sistemáticamente una parte sale ganando a costa de la otra, esto no es un 

conflicto sino que es violencia estructural133  

Existe una estrecha interrelación entre estas tres formas de violencia, de manera que la 

violencia puede empezar en cualquier ámbito de estas y fácilmente se transmite.  Por ello 

Galtung afirma que los intentos de actuar contra la violencia se deben actuar en los tres 

ámbitos de forma eficaz para desaparezcan de forma real.  

3.2. Abuso de autoridad  

El abuso de autoridad  también conocido como abuso de poder.  Son prácticas de 

intercambio social en las que se ejecuta una conducta basada en una relación de poder 

jerarquizado y desigual.  Es decir, es una situación donde la autoridad o el individuo que 

tiene poder sobre otro debido a su posición social, conocimiento o riqueza que mal utilizan 

para su beneficio y a su vez permite que otros sean explotados134. 

El abuso de autoridad en la institución militar es una práctica de intercambio desigual de 

funciones entre el superior y el subordinado caracterizado por su uso indebido de su poder 

dentro la jerarquía militar.  Es decir, que la autoridad que detenta el poder hace de su uso de 

forma indebida para su beneficio propio o lo utiliza para ejercer coerción con el único fin 

de que sea obedecido.  Su uso esta caracterizado generalmente para ejercer violencia del 

superior hacia el subordinado para satisfacer su autoridad sobre el otro.  

En base a la literatura estudiada a los casos denunciados públicamente y a las entrevistas a 

conscriptos, se puede afirmar que en ese sentido los instructores militares son los que más 

incurren en faltas a los Derechos Humanos de los soldados.  Se estableció que las siguientes 
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acciones que son tipificadas como abuso de autoridad de parte de los superiores hacia sus 

subordinados. 

o Ejercer violencia a través de malos tratos (agresión física y psicológica) en general. 

o Sustraer pertenencias o realizar amedrentamiento. 

o Exigir dinero u otros bienes a cambio de la posibilidad de mejorar la situación del 

personal de tropa (exacciones). 

o Impedir el descanso en feriados y domingos. 

o Negar salidas de franco, de manera arbitraria (excepto al personal arrestado). 

o Arrestar al personal de tropa en forma arbitraria, al margen de los reglamentos 

establecidos. 

o Negar el derecho a obtener permisos por razones justificadas, familiares o de salud, 

debidamente respaldadas. 

o Coartar o dificultar el derecho a una adecuada comunicación con su familia 

(interferencia en la recepción o emisión de correspondencia y comunicación 

telefónica). 

o Imponer castigos individuales y colectivos no contemplados en el Reglamento de 

Faltas Disciplinarias y sus Castigos. 

o Ordenar  incomunicación y aislamiento (calabozo). 

o Obligar a robar. 

o Incentivar peleas (fuera del programa de instrucción). 

o Presionar para ejercer violencia contra terceros. 

o Prestar servicios en actividades ajenas a los actos del servicio (estafetas personales, 

servicio de seguridad, surtidores, albañiles y actividades de labores de casa). 

o Acoso sexual a subordinados135. 

Ahora veremos los abusos que se cometen dentro la institución militar. 

3.2.1. Abusos desde su ingreso 

Los abusos que se cometen con los soldados inexpertos tienen lugar en muchos casos desde 

su ingreso a la vida militar.  Estos abusos son conocidos por los soldados recién llegados 

                                                           
135  Defensor del pueblo, op. cit., p. 19.  



como una prueba de valor donde tienen que mostrar valentía y hombría para enfrentar la 

vida dentro el cuartel. 

Estos abusos son cometidos para mostrar quien tiene la autoridad y quienes tienen que 

someterse a esta.  Su lógica reside en explicar que el abuso que cometen los superiores 

hacia sus subordinados es para afirmar no solo su autoridad sino también disuadir alguna 

conducta rebelde que exhiba alguno de los soldados.  Pero en realidad no es más que 

consolidar quien tiene el poder mediante actos radicales en su uso, como señala este 

soldado: “Cuando llegué al cuartel en la primera semana un día el oficial a cargo se nos 

acercó y nos dijo que nos pusiéramos en posición para hacer ranas.  Le hice caso, pero 

luego me dijo: posición para hacer polichinelas pero no pude estaba cansado y de la nada 

me dio un corte y otra vez me dijo cuento tres y quiero verte para posición para lagartijas, 

esta vez me puse para hacer y eso le disgustó que hiciera y el otro ejercicio no y medio un 

golpe en la cabeza y otro en el estomago y luego se fue.”136 

“Era un viernes y era mi primer mes de estar en el cuartel, fui al baño para bañarme y de 

pronto entró un sargento y agarró la toalla, la mojó y se puso a corretear a los estaban en 

el baño y a mí me cayó en la espalda el golpe y así siguió haciendo a todos durante varios 

minutos. Al final no me pude bañar y así sucio y adolorido tuve que ir al parte del día”137 

Como se puede ver la práctica autoritaria se ejerce desde que el conscripto ingresa al 

cuartel.  Esta práctica está distorsionando el concepto de autoridad que promulga la 

institución militar.  Generalmente este tipo de conducta termina con la imposición de 

humillantes acciones que a lo largo se institucionaliza como práctica normal de los 

militares superiores. 

Los abusos que cometen desde su ingreso se pueden explicar como una dimensión 

exacerbada de la autoridad que detentan los superiores.  Estas prácticas demuestran que los 

soldados que ingresen al cuartel estarán sometidos a un trato no digno y anómalo.  La 

manera de ejercer el poder no solo se traduce en la exigencia del cumplimiento de órdenes 

sino que también del control de la fuerza para manipular y se haga lo que quiere. De lo 

contrario los soldados están sujetos a recibir no sanciones disciplinarias sino más bien 
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golpes en su integridad física, como señala estos soldados: “Una noche entró un 

subteniente a nuestros dormitorio y nos dijo Sarnas: cuento tres y están de pie y todos nos 

levantamos rápido y luego nos dijo cuento tres y están de nuevo en su cama y uno de mis 

camaradas se cayó al subir a su camarote y el subteniente lo llamó y le dio un golpe en 

estómago.  El se tuvo que aguantar para ir a su cama y de nuevo el subteniente nos dijo a 

dormir o les va ir mal, estuvo diez minutos parado y se fue”138 

“Era mi primera semana de estar en el cuartel, se acercó en suboficial me dijo que lo 

ayudara a levantar cajones con municiones pero era muy pesado para mí y se me cayó al 

suelo, de la nada me dio un golpe en la cabeza y me insultó y me dijo que si volvía a  hacer 

caer me iba ir peor, ese día me puse mal por el golpe, pero luego paso”139 

Como se puede apreciar la actitud por parte de los superiores es mostrar quien manda y se 

hace más evidente desde su ingreso, pues los soldados son sometidos a duras imposiciones 

de arbitrariedad.  Así se evidencia que su permanencia durante un año estará sometida a 

constantes abusos de autoridad.  

3.2.2. Abusos durante la instrucción y el entrenamiento militar 

La meta de la instrucción y el entrenamiento que reciben los soldados es alcanzar y 

mantener un óptimo de eficacia en el campo militar para cualquier misión, pero esto se 

distorsiona cuando se hace uso de la violencia durante su formación militar.  

La instrucción militar resume la orientación estratégica y doctrinaria del poder militar, es 

decir la razón de ser de las Fuerzas Armadas que es consolidar sus objetivos más 

importantes como ser la moral, el intelecto, el estado físico, psicológico, técnico y táctico 

del soldado.  Por tanto desde la perspectiva institucional, la preparación del soldado 

depende de la calidad del instructor o superior puesto que “una instrucción que tiene que 

ser de calidad ayuda a producir un Ejército de primera calidad y de la instrucción de 
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primera calidad es el resultado de instructores bien entrenados que conocen la materia y 

saben impartirla”140 

La formación del soldado de acuerdo a los reglamentos estipulados por el Ejército se lleva a 

cabo en dos fases: la primera tiene relación con la instrucción propiamente dicha y esta 

posee la función de capacitar al soldado de manera individual para que sea obediente a las 

normas militares y acate la disciplina de la institución.  La segunda fase se centra en el 

entrenamiento táctico para realizar operaciones dentro de un plano de organización militar 

mayor.  Justamente en estas prácticas militares es que se comete a menudo la violación de 

los derechos de los soldados como así señalan algunos de los entrevistados: “Si una vez 

porque no hice bien mi paso de parada un instructor se me acercó y me dio un golpe en la 

espalda y diciéndome que haga mejor o que me castigaría con más golpes”141.  

“Cuando estábamos cantando en el patio de honor uno de mis compañeros se movió para 

limpiarse la nariz y se acercó el sargento y le dio un golpe en el estómago lo hizo 

arrodillar y lo amenazó con hacerlo arrestar por faltas disciplinarias”142. 

En efecto esta situación demuestra que la actividad militar se está deteriorando, llegando a 

prácticas ajenas a su institucionalidad, y posibilitando una cultura de autoritarismo que 

llega paulatinamente a dominar en las instancias cuartelarías sin que contemplara su 

modernización.  Los abusos cometidos contra los soldados operan como una réplica de 

menor escala del tipo de formación que recibieron por parte de sus superiores durante su 

instrucción en algún instituto militar (Colegio Militar y Escuela de Sargentos).  La primera 

señal es el vaciamiento de los Derechos Humanos básicos que reside en tratar y 

posteriormente quitar todo signo de civilidad que tiene el soldado mediante el uso de la 

fuerza por medio de la violencia sin medida.  Así da a entender que los soldados que 

integran las distintas unidades militares les hacen ver que la vida militar es distinta y a la 

vez superior e inalcanzable para ellos.    

“Cada vez que hacemos mal un ejercicio ellos nos sacan en cara que no somos militares 

que somos asimilados de militar por qué no hacemos bien lo que nos manda y se pone peor 
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cuando uno de nosotros no se forma bien o no canta el himno nacional como es debido, se 

acerca y nos da un corte en el estomago o nos dice que luego del parte nos acerquemos a 

él, para que luego nos dé un golpe en la cabeza diciéndonos: ustedes sarnas no saben lo 

que es ser militar, yo les voy a enseñar aunque sea a golpes porque es la única manera 

para que entiendan y comprendan la vida militar” 143. 

“La otra vez que fuimos al polígono de tiro, toda mi compañía sacó mala nota y eso le 

molestó al Comandante y empezó a gritarnos e insultarnos, para luego castigarnos sin 

piedad y los que sacaron las peores notas los hizo arrodillar y con la culata del fusil 

empezó a golpear sus espaldas y peor si se quejaban por que les iba peor”144  

A criterio de los superiores los patrones de mando que ejercen son para conseguir en sus 

subordinados que entiendan que parte del modelo pedagógico de la instrucción está 

totalmente respaldada por la institución militar como norma para formar y enseñar a los 

soldados la disciplina y valores militares, pero también deberían incentivar sus derechos 

durante su formación militar.  Sin embargo las sanciones y abuso de autoridad que giran 

alrededor de esta práctica originada en la instrucción militar, contradicen lo que menciona 

su reglamento y lo que establece la institución militar.  Se siguen cometiendo abusos con el 

único fin de cumplir lo que establece su cuestionada disciplina; utilizan una formación 

pedagógica no modernizada que carece de valores democráticos para que se consolide las 

prácticas autoritarias de violencia.  Así señalan estos soldados:  

“Durante la instrucción teórica, nos tomó examen el instructor y me saqué mala nota, por 

eso se acerco y frente a todos mis compañeros me lanzó a la cara el reglamento y me hizo 

un corte en la cara y luego me gritó con palabras fuertes y para que más tarde me vuelve 

castigar, esta vez me chocolateo (castigo a base de golpes en el cuerpo)” 

“Manifiestan nuestros instructores que la mejor manera para que una persona entienda y 

aprenda es necesario el uso de los golpes, porque ellos dicen que nosotros luego no vamos 

a valorar lo que aprendamos.  Por eso cuando aprendemos a marchar y manejar 

correctamente el fusil sino no valoramos lo que hacemos de nada sirve y para que se 

realice de forma correcta es necesario algunos castigos y golpes” 
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Las prácticas utilizadas por los militares para formar a sus subordinados traspasan la 

barrera de lo ilícito de no solo ejercer la violencia con golpes, sino que también la violencia 

está evolucionando para ser ejercido en su aspecto más cruel y denigrante como la tortura.  

Su uso es generalmente utilizado por los cuadros militares en un estado de guerra o 

confrontación internacional, pero la institución del Ejército está utilizando esta práctica 

entre los soldados como parte de su formación militar, confirmando así que las prácticas 

autoritarias están dominando los recintos cuartelarios con el uso desmedido de la violencia.  

Durante la investigación los soldados entrevistados no mencionaron que fueron objeto de 

este abuso, muchos de ellos manifestaban que conocen su práctica debido a que está 

estipulada en la materia de prisionero de guerra en algunos reglamentos.  Durante una 

investigación hecha por parte de la agencia de noticias Fides (ANF), se estableció una serie 

de métodos de instrucción militar que son tipificados como denigrantes, abusivos y en 

muchos casos conlleva la realización de actos de tortura, ANF caracteriza estas prácticas de 

la forma siguiente: 

o PG (Prisionero de Guerra): consiste en someter a una serie de torturas a los 

soldados.  La finalidad es probar la lealtad que tiene el soldado por la patria ante 

situaciones de sometimiento por parte del enemigo. 

o El té de champan: este castigo está incluido en el PG que consiste en maniatar e 

introducir al soldado en un pozo o recipiente de agua.  Es introducido y sacado 

cuando le falta la respiración.    

o La cama eléctrica: es otro castigo dentro del PG, es también una técnica de 

interrogación, si el alumno se reúsa hablar se le descargan electrochoque a su 

cuerpo que está atado, en una litera.  El recluta solo debe decir su nombre y rango, y 

no delatar al comandante de su unidad. 

o Combate cuerpo a cuerpo: es una materia en donde el soldado o cadete es 

adiestrado en técnica de defensa personal.  Dentro de la enseñanza son habituales 

los combates uno a uno.  El combate suele desarrollarse tres o hasta siete personas 

contra uno o dos soldados, si uno de los contendores demuestra debilidad en sus 

golpes o no responde de forma adecuada se sigue con el procedimiento hasta que 

uno caiga.  



o El Chancho: es un castigo al soldado donde se le ordena extender las manos al piso 

y sus piernas como soporte físico, para luego propinarles correctivos con un garrote 

o “laque”. 

o El Atahualpa: es un castigo en el que cuatro auxiliares tesan al soldado de sus 

extremidades superiores e inferiores y luego un instructor le propina garrotazos.  

o Los cortos o quemapechos: son golpes a los que son sometidos los soldados en su 

etapa de formación.  Generalmente se los ejecuta en la materia de orden cerrado, 

cuando el conscripto no realiza un ejercicio de forma adecuada.  En su mayoría los 

golpes son dados en la zona abdominal y pectoral. 

o Chicotazos o palazos: son los más comunes.  Se los realiza cuando un soldado 

comete una falta disciplinaria.145. 

Las agresiones más comunes que resaltan los denunciantes son golpizas y casos de tortura, 

como sucedió al soldado Wilson Jiménez en 2000 que fue objeto de abuso por parte de un 

sargento y teniente en la localidad de Riberalta en el Regimiento XVI Jordán.  El primero 

optó por golpearlo con un palo el segundo procedió a utilizar el denominado callejón 

oscuro donde otros conscriptos lo golpearon.  Producto de esta agresión provoco que tenga 

dificultades para caminar durante semanas y tenga una baja por incapacidad de veinte días.  

En el informe del médico señala que el golpe provocado por el sargento causó serios daños 

a la salud, provocando dificultad al sentarse y dolores fuertes en la parte de los genitales.  

Por su parte el Ministerio de Defensa ordenó una inmediata investigación del hecho y un 

informe del caso en un sumario militar146.   

Otro caso de agresión sucedió contra el soldado Santos Marca en el Regimiento de 

Artillería “Calama”, en 2001.  Por medio de declaraciones que hizo al médico de 

COSSMIL, el soldado denunció que fue víctima de una patada en su espalda por parte de su 

superior.  Esta agresión produjo que el soldado presentara una insuficiencia respiratoria que 

agravó su estado de salud por la condición física que se encontraba, bajo de peso y 
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desnutrido.  La defensora del pueblo Ana María Romero de Campero ordenó a las 

instancias militares una investigación sobre el tema147.  

El caso del soldado Javier Poma Condori sucedió en el 2005.  Luego de presentarse al 

Batallón de Infantería de Marina III Mejillones de Guayaramerín para cumplir su servicio 

militar, denunció haber sido objeto de agresión física por parte del sargento Eduardo 

Becerra y el alférez Alex Panoso, con el agravante que este último además habría ejercitado 

violencia de tipo sexual en su víctima.  En la investigación realizada por la Defensoría del 

Pueblo se evidenció la vulneración del derecho a la integridad física y psicológica del 

soldado y se emitió la Resolución Defensorial del 5 de mayo de 2010 que recomienda la 

emisión de directivas destinadas a efectivizar el respeto de los Derechos Humanos de los 

soldados y marineros como así también adoptar medidas para que se les brinde atención 

médica, psicológica y psiquiátrica148. 

 

El soldado Javier Cara Ayaviri sufrió una golpiza en su habitación el 30 de marzo del 2008 

sucedió en el Grupo Aéreo 83 de la FAB (Fuerza Aérea Boliviana) en la localidad de 

Puerto Suárez.  Según el relato del conscripto esa noche entró un grupo de soldados 

denominados antiguos conjuntamente con un sargento y procedieron a castigarlo 

poniéndolo de chancho y no satisfaciéndose con esto, optaron por golpearlo. Los informes 

médicos señalan que a consecuencia de los golpes le reventaron el bazo (órgano en el que 

se eliminan los glóbulos rojos y que participa en la formación de los glóbulos blancos), que 

debió ser extirpado por los médicos de la Corporación del Seguro Social Militar 

(COSSMIL).  También se informó que por las agresiones sufridas le dieron treinta días de 

impedimento, su caso quedo solo en denuncia ya que las autoridades militares no hicieron 

nada.149 

 

Uno de los casos que repercutió en la prensa y la opinión nacional es la tortura al soldado 

Guido López en 2009 mientras cumplía su servicio militar en la localidad de Challapata en 

el Regimiento de Especialidades “Méndez Arcos”, donde por imágenes difundidas por 
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parte de medios televisivos locales de Bolivia se puede observar como un grupo de 

soldados bajo el mando de un superior con el grado de teniente someten a su subordinado a 

la práctica de tortura denominado té de champan.  Por lo que se puede ver es sometido a 

flagelos, golpes e intentando zambullir a una cubeta de agua maniatado de los pies y manos 

al soldado150.   

Ante la gravedad del caso el presidente Evo Morales ordenó una inmediata investigación y 

calificando el hecho de tortura y agresión desmedida hacia el soldado, ordeno por medio 

del Ministerio de Defensa que los responsables una vez que sean identificados se sometan a 

lo que ordena la ley militar y sean dados de baja por tal agresión151.  Las autoridades 

militares ordenaron un sumario informativo de lo sucedido para ver que lo que pasó y 

quiénes son los responsables.  El Defensor del Pueblo y la fiscalía pidieron que sean 

juzgados por medio de la vía ordinaria152.  

Este caso en la actualidad solo quedó en investigaciones ya que los responsables del hecho 

a pesar de que fueron identificados y llevados al tribunal militar de justica manifestaron ser 

inocentes.  Ellos justificaron que la práctica era parte de la instrucción militar y del curso de 

prisionero de guerra y que el soldado era parte del curso.  Por tal motivo la investigación 

quedó en el olvido y peor aún no hubo sanción alguna para los responsables de tal hecho 

ilícito. 

Las denuncias de los soldados quedan como precedente que en la institución militar la 

formación que debería recibir en el campo castrense se está deteriorando por actos que no 

prescriben los reglamentos y normas militares.  Los actos ilegítimos y autoritarios que usan 

los superiores para formar a los soldados son parte del proceso de desinstitucionalización 

que está mostrando la institución militar al hacer uso desmedido de la violencia.  

Descubriendo así una institución que no logra modernizarse y constituir cuadros 

profesionales que respete los derechos humanos de los conscriptos, más bien se conforma 
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con seguir utilizando la violencia como la única forma de instruirlos y formarlos 

militarmente.  

3.2.3. Abusos que derivan en homicidio. 

No conformándose con agredir a sus subordinados con agresiones físicas los superiores 

militares en algunos casos cometen el acto ilícito de provocar el homicidio de los soldados.  

El Código Penal Militar en su capítulo tercero, homicidio y lesiones, establece la condena al 

militar que estando bajo servicio y cometa el acto de homicidio tendrá pena de privativa de 

libertad y peor aun si es homicidio culposo.  

Sin embargo pareciera no importar a algunos militares el momento que cometen este acto 

ilícito contra sus subordinados y lo realizan de manera deliberada sin ver las consecuencias 

de sus acciones.  Las denuncias de maltrato son pocas, los de abusos que derivan en la 

muerte del soldado son casi inexistentes. 

En la ciudad de El Alto en el año 2008 se presenta el caso del soldado Juan Carlos Morales 

que prestaba su servicio militar en el GADA 91 (Grupo Aéreo de Ayuda).  El informe 

forense establece que el conscripto Morales padeció mucho después que la vejiga y un 

riñón reventara.  El sargento Valencia es sindicado de propinar patadas, porque el soldado 

se había dormido en su guardia nocturna.  Su hermana Janette Morales señaló que dos horas 

después de sufrir el golpe, un fuerte dolor en el estomago obligó a Morales acudir a sanidad 

del Gada 91, pero su estado de salud empeoró y fue trasladado al centro médico Pro Salud.  

Pero su condición se agravó.  En el trayecto al hospital boliviano-holandés de El Alto 

murió.  Según fuentes del Tribunal Permanente de la Justicia Militar se indicó que este caso 

se investigará por procedimientos militares, donde se llego a la conclusión que el soldado 

fue objeto de abuso de autoridad provocando la muerte y por tal motivo el Comando de las 

Fuerzas Armadas decidió que el sargento debe pasar a la justicia ordinaria para que se 

someta a un juicio por homicidio culposo.  De su caso en la actualidad no se sabe nada153.  

En Tarija se presento el caso en el año 2010 la muerte del soldado José Gómez Pérez el 

cuartel RI 5 “Campero” en manos de su instructor un teniente.  Según el relato de unos de 

                                                           
153 “Instructor militar mata a golpes a soldado en la FAB”, en: La Razón el 22 de agosto del 2008, “Sargento de la FAB 

admitió haber pateado al soldado”, en: La Razón el 28 de agosto del 2008.  



sus amigos: la agresión se debió porque durante su guardia no informó a su superior de que 

iba ir a su habitación, por tal motivo el teniente utilizó de forma deliberada su fuerza y 

maltrató al soldado hasta causarle la muerte.  Por su parte la institución militar negó dicho 

acto y se refirió que el soldado murió debido al mal estado de salud que se encontraba, así 

deslindando responsabilidad sobre su muerte.  En referencia de este caso la representante de 

los Derechos Humanos en Tarija, Marianela Rojas, reveló que son varios años que 

denunciamos la extrema violencia y el maltrato en los cuarteles contra quienes prestan su 

servicio militar y que estos hechos han sido denunciados por parte del representante de la 

Asamblea Permanente de los Derechos Humanos de Bolivia154.   

Los soldados no son exclusivamente los que fueron objeto de homicidio por parte de sus 

instructores.  Dos subtenientes que realizaban su especialidad en la Esconbol fueron 

también fueron maltratados, golpeados y se produjo su posterior deceso durante su 

instrucción militar.  En el caso del subteniente Gróver B. Poma Huanto perdió la vida en 

2011 en el curso de Cóndores de Bolivia en la localidad de Sanandita.  Informes revelan 

que el 7 de febrero se da a conocer la muerte del oficial debido a una lesión traumática 

craneal posiblemente por golpes en la cabeza.  Según el comunicado por parte del 

Comando del Ejército su deceso se produjo durante el desarrollo de la materia Combate 

cuerpo contra cuerpo.  Inicialmente según las autoridades militares el oficial al no 

responder después de pasar el curso fue inmediatamente trasladado al hospital militar de 

Yacuiba y luego al de Santa Cruz, falleciendo en este último155.  Los familiares 

denunciaron que su hijo fue víctima de golpes por parte de sus compañeros de curso, 

provocando su muerte de forma instantánea.  En tanto señala el Comando del Ejército que 

en cumplimiento de normas y reglamentos, ordenó la instauración de un sumario 

informativo militar, para esclarecer las causas del hecho.  En la actualidad a pesar que se 

conoce los autores y motivos de su muerte no hay justicia y sentencia para su caso, que es 

aun denunciado por familiares y el Defensor del Pueblo156. 

                                                           
154  “Maltrato en los cuarteles: FF. AA niegan la muerte de un soldado en el cuartel de Tarija”, en: La Razón el 29 de 

septiembre del 2010.  
155   “Muere subteniente en Sanandita”, en: La Prensa el 8 de febrero del 2011.  
156  “Ejercito anuncia investigación sobre la muerte de oficial en Esconbol”, en: El Diario el 11 de febrero del 2011. 



A pesar que no se resolvió el caso de Subte. Poma en los primeros días febrero de 2013 sale 

a luz otra denuncia donde informan que murió otro oficial en las instalaciones de la 

Esconbol.  Se trata del subteniente Ceoly Espinal Prieto. Según informe de parte del 

Ejército su deceso se produjo a causa de una insolación y posterior paro cardiaco durante el 

ejercicio de resistencia física157.  La familia denunció que a un principio no dejaron ver el 

cuerpo de su hijo y le informaron que murió por el calor que hacía en la localidad, pero el 

momento de ser velado vio que su cuerpo presentaba múltiples golpes.  En el informe 

forense realizado en La Paz se informó que el deceso se produjo por golpes en su cuerpo 

causándole un trauma craneal severo.  Después de semanas por presión de la familia el 

Ministerio de Defensa ordenó que se realice un informe para saber exactamente de qué 

murió el subteniente.  El estudio determinó que la muerte de Espinal se debió a un golpe en 

la cabeza propinado durante su instrucción militar, ordenando así el ministro que se 

encuentre a los responsables.  En la actualidad aun se investiga el caso y no se conoce a los 

responsables158.  

Estos son los pocos casos que se conocen sobre la muerte de soldados y oficiales.  Algunos 

de ellos se debieron a golpes de sus superiores.  En otros casos se debió a la negligencia y 

la utilización de forma irracional de su autoridad.  Uno de estos casos se revolvió por vía de 

la ley ordinaria y otro por la justicia militar.  Aun quedan pendientes muchos casos y 

denuncias en instancias judiciales que aun no tienen culpables y menos aun una sentencia 

para los responsables.  

La actitud en la formación de los soldados y oficiales no ha cambiado, debido al no 

conformarse con utilizar su autoritarismo y ejercer la violencia de forma arbitraria, su 

práctica ha mutado ahora a cometer el acto reprochable del homicidio.  Sin duda su práctica 

en los recintos cuartelarios está demostrando su insuficiente capacidad de formación 

pedagógica al utilizar de forma violenta la agresión causando la muerte.  Situación que 

confirma la abierta desinstitucionalización que atraviesa la institución militar debido a que 

los superiores con sus actos censurables distorsionan el fin de la institución.   Con estas 

prácticas anómalas se está fortaleciendo normas ilegitimas y abusivas que a largo plazo 

                                                           
157   “Muere otro subteniente en Sanandita supuestamente por paro cardiaco”, en: El Diario el 5 de febrero del 2013.  
158   “Ministro Saavedra admite que Espinal fue golpeado”, en: La Razón el 23 de febrero del 2013.  



constituirán la degradación de la formación militar.  Estos actos demuestran que los 

militares aun no están preparados para vivir en un Estado democrático a causa de los 

contantes hechos de vulneración de los derechos humanos de los soldados y ahora también 

de oficiales subalternos.  Por ello es necesaria una urgente modernización no solo en el 

plano profesional sino también en su reglamento disciplinario para estar acorde a los 

desafíos de un Estado que respeta los derechos humanos. 

4. DEFENSOR DEL PUEBLO 

Es una institución establecida por la Constitución Política del Estado para velar por la 

vigencia y el cumplimiento de los derechos y garantías de las personas en relación a la 

actividad administrativa de todo el sector público.  Asimismo promocionar la vigencia, la 

divulgación y defensa de los Derechos Humanos.  Es un órgano estatal, independiente y no 

obedece instrucciones de ningún poder159. 

Aunque parezca extemporáneo, esta mención del Defensor del Pueblo en este acápite es de 

relevancia central porque está institución mediante sus informes y sus actividades prácticas, 

han contribuido de forma relevante a esclarecer la situación de los Derechos Humanos 

dentro las Fuerzas Armadas de la nación.  

 Las funciones que cumple se contemplan en los siguientes puntos: 

 

o Investiga y denuncia los actos u omisiones que impliquen vulneraciones a los 

Derechos Humanos. 

o Elabora, ejecuta y supervisa programas para la defensa, promoción y divulgación de 

los Derechos Humanos. 

o Defiende y protege las garantías y derechos individuales y colectivos. 

o Vela por los derechos y deberes fundamentales de las personas en el ámbito militar. 

 

En primer lugar, debe entenderse que el Defensor del Pueblo no solo defiende los derechos 

de la población civil, sino que también está facultado para proteger los Derechos Humanos 

de los miembros de las Fuerzas Armadas.  Esto quiere decir que el Defensor del Pueblo 

                                                           
159  Defensor del Pueblo. Manual para las Fuerzas Armadas sobre Derechos Humanos. La Paz: Artes Graficas Sagitario, 

2011, p. 6.  



también vela por los Derechos Humanos dentro la institución militar, pudiendo investigar 

los abusos, excesos y arbitrariedades que cometan autoridades militares en contra de los 

subordinados a su cargo. 

 

El Defensor del Pueblo en cumplimiento de sus competencias, el 10 de septiembre de 1999 

firmó, conjuntamente con el Ministerio de Defensa Nacional y el Alto Mando de las 

Fuerzas Armadas, un primer convenio de colaboración mutua para llevar adelante un 

proceso educativo acerca de los Derechos Humanos en los cuarteles160.  Este no ha 

representado hasta ahora un cambio importante durante la instrucción militar.  El 13 de 

febrero de 2004 se suscribió un segundo convenio interinstitucional entre el Defensor del 

Pueblo, el Ministerio de Defensa y las Fuerzas Armadas, el cual tiene entre otros, objetivos 

cumplir el respeto a los derechos de los demás como prioridad central.  En su caso este 

documento establecía que dentro de la malla curricular de formación de cuadros militares 

se establezca la enseñanza de los Derechos Humanos161.   

 

Estos esfuerzos por parte del Defensor del Pueblo quedaron solo en teoría ya que en la 

práctica no se realizó un cambio importante durante la instrucción militar.  El Defensor se 

refiere que hace años se introdujo la materia de Derechos Humanos en los cuarteles.  Pero 

hasta ahora no se ve en la práctica su aplicación debido a que no hay un cambio en la 

mentalidad de los militares.  Porque el Defensor del Pueblo cree que la vulneración de los 

derechos sigue latente y peligrosamente se esta habituando como algo normal.162.  

 

En el informe al Congreso por parte de esta institución se destaca que durante los años 

2009-2010, el 90% de los castigos sufridos los soldados son también objetos de tortura.  

Este informe revela la hipótesis planteada por parte del defensor Rolando Villena de que 

“en las Fuerzas Armadas se está vulnerando los Derechos Humanos”.  Así llega a tal 

conclusión por los videos difundidos en los distintos medios de comunicación.  Como se 

puede observar que el recluta identificado por los medios como Guido Álvaro Cortez 

López, implora piedad, pero sólo recibe golpes e insultos.  El otro vídeo, difundido por la 

                                                           
160   Defensor del pueblo, op. cit, p. 10.  
161    Ibídem, op., cit., p. 11.  
162  “Villena: Derechos Humanos en las Fuerzas Armadas son solo teoría” en: La Razón el 15 de noviembre del 2011.  



red PAT, muestra cómo en una instalación militar de la región oriental de Santa Cruz varios 

cadetes, hombres y mujeres, son sometidos a palizas, y uno de ellos también es atado a un 

tronco en forma de cruz y sumergido en un pozo de agua sucia163. Esta situación pone en 

aprieto a las autoridades militares. 

 

Autoridades militares destacan que solo el 7% de los integrantes de las Fuerzas Armadas 

son los que cometen y hacen uso desmedido de su autoridad.  Este porcentaje relativamente 

pequeño es el que hace quedar mal a la institución militar164.  Por las denuncias constantes 

que recibe otra institución que vela los Derechos Humanos, como la APDHB (Asamblea 

Permanente de Derechos Humanos de Bolivia), se observa en sus informes que los centros 

militares de formación son centros de discriminación y racismo.  También denuncia la 

encargada de esta institución, Yolanda Herrera, que los oficiales obligan a sus subordinados 

cuando son parte de una agresión física, informar que los golpes se deben a que durante su 

instrucción sufrió un accidente y así se encubre la violencia por parte de sus superiores165.  

 

Por tal razón muchas denuncias no llegan a las autoridades correspondientes porque los 

militares las minimizan o las ocultan, informando que fueron víctima durante su instrucción 

militar de un accidente.  Es así que denuncias de los soldados son poco conocidas por este 

hecho reprochable.  En un futuro será importante que las autoridades encargadas de velar 

por los derechos humanos de los soldados extremen esfuerzos y pidan a las autoridades 

militares un mayor compromiso de respeto al derecho de sus subordinados para evitar en un 

futuro más agresiones hacia los conscriptos.   

 

En el presente capitulo se analizaron dos puntos importantes: Derechos Humanos y 

violencia.  En el primer punto se comentó de forma breve los orígenes de los Derechos 

Humanos en el mundo y su representatividad en Bolivia, para luego analizar los derechos 

humanos en el cuartel en relación ha su: dirección de DD. HH., normas, derechos y 

obligaciones. 

                                                           
163  Ver la página de internet en el portal de Yuotube: Daniel Orbis, 2010, abuso militar a reclutas en el Ejército 

boliviano. Recuperado el 24 de julio de 2012 de: http://www.youtube.com/watch?v=_7mp8ockQhM. 
164    “El 7% de los militares maltrata a sus inferiores”, en: La Razón el 27 de agosto del 2008.  
165   “Guardan secreto de violación de los Derechos Humanos den los cuarteles”, en: Semanario Pulso el 9 de marzo de 

2011.   



 

En el segundo punto se estableció que la violencia y el abuso de autoridad son parte de la 

formación en los recintos cuartelarios.  Por tal razón se describió casos de violación a los 

Derechos Humanos por parte de los superiores militares hacia sus subordinados así 

consolidando una abierta desinstitucionalización del Ejército y carente presencia de 

autoridades estatales para fiscalizar sus actos 

 

También la mayoría de los reclutas provienen probablemente de un ambiente social, 

cultural y educativo que no es favorable a expresar claramente sus quejas y opiniones 

tienden a callar sus propios agravios, y a suponer que los superiores siempre tienen la 

razón, lo que es aprovechado por los militares parea cometer  hechos reprochables de 

maltrato y violación de los derechos humanos de los soldados.  

 

Con la ya descrito en la investigación se comprueba que en 13 años de democracia, que 

representan el lapso de investigación en este estudio (2000-2013), la violencia es un 

elemento casi imposible de erradicar, tanto de la instrucción militar como en la formación 

de los oficiales subalternos.  Demuestra que la institución militar nunca pudo afianzarse 

dentro del régimen democrático debido a que no supo consolidar entre sus cuadros militares 

un cambio de mentalidad respecto a la formación de los soldados.  Si bien se trató por parte 

del Ministerio de Defensa de instaurar la enseñanza de los derechos en los militares, vanos 

fueron los esfuerzos de esta educación, debido a los militares lo tomaron como una clase 

con carácter teórico pero de reducida aplicación en la práctica. 

 

El Defensor del Pueblo en los últimos años organizó una serie de talleres y seminarios 

donde inculcaba y mostraba valores democráticos a los militares.  Estas clases dan la 

impresión de quedar mayoritariamente en el vacío, debido a que no se aplicaron y se 

pusieron en la práctica diaria de enseñanza militar.  Porque aun se escucha y se lee en los 

informes del Defensor que todavía se vulneran los derechos de los subordinados.  Queda 

claro que la falta de un rol estratégico en la defensa nacional, su práctica autoritaria y 

violenta al formar a sus cuadros militares solo demuestra su carente formación 

disciplinaria.  Que posibilitó que esta institución se sumerja en un una seria crisis de 



legitimidad que conllevo a su cuestionamiento en una sociedad, como la boliviana, cada 

vez mas consiente de la importancia de los Derechos Humanos que pide su respeto y mayor 

libertad por parte del Estado  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



CAPÍTULO V 

CONCLUSIONES 

 

1. Las Fuerzas Armadas en Bolivia gobernaron casi dieciocho años (1964-1982) 

mediante golpes de Estado y regímenes de facto con saldos lamentables de heridos 

y muertos.  La institución militar, presionada por los movimientos sociales, la 

fuerza reorganizada de los partidos izquierdistas, la opinión pública y, en última 

instancia por la constelación internacional, decide en 1982 dar un paso al costado y 

dejar que surjan gobiernos elegidos de forma democrática.  Sin duda este precedente 

de la institución militar fue visto como notable y esperanzador por la población 

boliviana, junto con la posibilidad de que surgiría un cambio dentro los cuadros 

militares.  Se puede, por lo tanto, afirmar provisionalmente que los militares se 

negaron a dejar los privilegios otorgados durante los gobiernos de facto, es decir, 

decidieron vivir con la democracia recién instaurada, pero con la libertad de hacer lo 

que mejor les conviniese sin afectar sus intereses.  Por ejemplo: los militares aún 

mantienen la práctica de utilizar la violencia para formar a sus cuadros militares, de 

cometer actos de corrupción en la administración de sus bienes institucionales, de 

tener salarios altos, de jubilarse con su renta al cien por ciento y no abandonar su 

participación política.  Esta situación influyó permanentemente sobre la relación 

cívico-militar, con el resultado siguiente: se puede como hipótesis sostener que 

hasta ahora no hay una adecuada subordinación de los militares hacia las políticas 

estatales, debido a que la élite política y las Fuerzas Armadas no lograron consolidar 

un sistema democrático donde se institucionalicen valores y reglas de ambas 

instituciones, en un contexto eficiente del Estado de Derecho.  Al mismo tiempo se 

puede aseverar, como hipótesis complementaria, que más bien se consolidó en estos 

últimos años una convivencia institucional sin afectar los intereses de uno hacia el 

otro.  Es decir que la institución militar se puede comportar de forma autónoma y 

corporativa, cuyos actos no son fiscalizados por parte del Estado y la sociedad.  

2. Debido a este contexto complejo institucional de la relación cívico-militar, se puede 

hablar de que autoridades gubernamentales y militares no lograron adecuar un rol 



estratégico a los cuadros militares.  Desde el restablecimiento de la democracia en el 

país los gobiernos de turno no supieron acomodar a las Fuerzas Armadas en planes 

que solo incluya su participación en la Defensa Nacional.  Por ejemplo: en Bolivia 

no existe una política de seguridad nacional que fije objetivos y metas sobre el 

comportamiento de la institución militar en el tema de defensa como ser mayor 

control en las fronteras, adecuado equipo operativo y profesionalización del 

personal militar.  Ante la falta de un rol estable de las Fuerzas Armadas la élite 

política ha utilizado a los militares en tareas ajenas a su rol institucional como ser: 

lucha contra el narcotráfico, represión de los movimientos sociales, lucha contra el 

contrabando e inseguridad ciudadana, todo con el único fin de satisfacer demandas 

inmediatas de la opinión pública e implementar medidas políticas a cambio de que 

se otorgue a la institución militar una autonomía corporativa en decisiones que no 

afecte sus intereses.  Esto produce en los cuadros militares una frustración 

profesional debido a que no está claro que rol las Fuerzas Armadas adoptaran en el 

futuro como institución militar.  No se han concretado planes de largo plazo para la 

modernización de las Fuerzas Armadas (adquisición de vehículos, renovar 

armamento e infraestructura adecuada para los soldados).  Se puede afirmar que las 

Fuerzas Armadas aun no se han adecuado a los desafíos que pide la democracia 

actual, como ser transparencia en sus gastos administrativos, dejar los privilegios 

que le otorga la LOFA (secreto militar y beneficio de cuantiosas sumas económicas 

al Alto Mando Militar) y renunciar a la impunidad como algo cotidiano en la 

institución castrense.  Aunque se han superado algunas prácticas autoritarias 

pasadas, todavía no se percibe una modernización de las Fuerzas Armadas en sus 

valores de orientación con relación a sus prácticas cotidianas, por ejemplo en el 

tratamiento específico de reclutas en su formación militar con autoritarismo y 

violencia.  En síntesis: mientras el sistema político no deja de utilizar a la institución 

militar en tareas ajenas a su rol institucional y fija planes de incursión en la defensa 

y seguridad nacional, vanos van a ser los intentos de querer modernizar y lograr una 

profesionalización de los cuadros militares. 

  



3. Desde la instauración de un gobierno con tinte indígena en 2006 hasta la actualidad, 

de algún modo el rol de la institución militar cambió de ser represor a los 

movimientos sociales hacia otro rol que está más asociado a los intereses políticos 

del partido de gobierno en tareas sociales como ser pago de bonos (Juancito Pinto y 

renta dignidad), programas de alfabetización y otras en funciones de rescate y 

emergencia en caso de catástrofes naturales.  Esta tendencia muestra que está 

modificando su función represiva por otra de acercamiento con la sociedad, así 

revalorizando de algún modo su presencia soberana en el país.  Sin embargo inútiles 

van ser estos esfuerzos si los políticos usan de forma coyuntural y pragmática a la 

institución militar.  Por ejemplo: en estos últimos siete años el gobierno ha estado 

conquistando a las Fuerzas Armadas con el otorgamiento de cuantiosas sumas 

económicas para seguir y apoyar su programa de gobierno.  Esta situación muestra 

un gobierno con tendencia autoritaria debido a que utiliza fondos estatales para 

encuadrar y subordinar a los militares a actos ajenos a su institucionalidad.  Por ese 

motivo es necesario que los militares traten temas como los Derechos Humanos, 

transparencia y ejercicio de verdadero control político para que se trace una agenda 

que incluya un cambio institucional como parte de los desafíos que le exige el 

contexto democrático.  

 

4. Se pudo establecer que en el interior de la institución del Ejército su estructuración 

y funcionamiento descansan en factores como jerarquía, liderazgo, autoridad y 

disciplina.  Sin embargo, la actitud de algunos miembros militares no cumple con lo 

estipulado por su institución y lo que establece la Ley Orgánica de las Fuerzas 

Armadas como ser: respeto, valor y honor hacia sus subordinados.  La jerarquía y la 

disciplina es el alma que guía a la institución militar mediante el uso adecuado de 

sus reglas y reglamentos.  Con respecto al liderazgo, los oficiales tienen que ser un 

ejemplo a seguir con sus acciones, pero dejan mucho que desear en casos donde su 

actuación es distorsionada por actos ilegítimos que se siguen cometiendo hacia sus 

subordinados.  Por ejemplo: las denuncias constantes de abuso de autoridad que 

cometen los superiores hacia los soldados que reflejan medios de prensa escrita y el 

Defensor del Pueblo.  Pese a notables mejoras por afianzar el Estado de derecho y el 



espíritu democrático en las Fuerzas Armadas, se siguen dando repetidos casos de 

abuso de autoridad distorsionándose los valores y normas que propugna la 

institución militar.  Si no se logra remediar la falta de liderazgo y los problemas de 

abuso de autoridad por parte de los cuadros militares profesionales, es posible que 

sigan los fenómenos criticados en este trabajo, fenómenos que están asociados a una 

lógica de encubrimiento corporativo de estas acciones y por consiguiente es 

probable que siga prevaleciendo un cierto grado de autonomía ilícita dedicada a 

encubrir estas acciones de abuso con respecto hacia sus subordinados.   

 

5. En cuanto a su aspecto estructural, el Ejército de Bolivia en los últimos veinte años 

no ha desarrollado un cambio institucional.  Debido a la carencia de una 

descentralización técnico-administrativa que está afectando gravemente a la 

adaptación del Ejército a las reglas y exigencias del Estado de Derecho 

democrático.  Porque en su procedimiento operativo y práctico aun predomina la 

división administrativa donde el poder de mando aún sigue siendo centralizado al 

Comando del Ejército o al Estado Mayor.  Por  ejemplo: debido su división 

estructural los mandos medios y oficiales jóvenes en caso de confrontación 

internacional se han resignado a utilizar la guerra de guerrillas a causa de su 

centralismo de mando.  Su situación administrativa está causando a la institución 

militar un sobredimensionamiento administrativo-burocrático.  Por tal motivo el 

Ejército necesita urgentemente la implementación de una reestructura operacional 

que incluya un cambio en la estructura de mando y de la administración del 

personal.  De lo contrario está orientando a la institución militar a la carencia de una 

política de Estado en defensa, de una política institucional que maneje datos 

presupuestarios exactos y la falta de recursos humanos especializados.  Un cambio 

sólo se podrá lograr por medio de planes y programas que adecúen a los militares a 

desafíos que pide un Estado moderno y democrático.  Es necesario que la institución 

del Ejército ponga esfuerzos sostenidos y sistemáticos para renovarse.  Para las 

futuras generaciones de jóvenes militares se precisa un plan de modernización 

institucional que consolide una fuerza militar capaz de actuar en conflictos 

contemporáneos y en actividades multinacionales de paz.   



 

6. Respecto a los Derechos Humanos en los cuarteles, en la investigación se estableció 

que existe una dirección creada exclusivamente para defender los derechos de los 

soldados y así evitar abusos de parte de sus superiores.  Los conscriptos reafirmaron 

su existencia y muchos de ellos refirieron que al ingresar al cuartel recibieron 

información sobre sus derechos, en cambio otros la recibieron durante la instrucción 

militar y algunos al revisar el reglamento.  Los soldados también manifestaron que 

si bien hay información sobre sus derechos en los cuarteles a la vez aún existe 

abusos contra ellos.  Muestran así un panorama que se puede sintetizar de la 

siguiente forma.  En los cuarteles hay efectivamente la voluntad de cambiar los 

abusos cometidos por los superiores hacia los subordinados mediante el 

establecimiento de direcciones de Derechos Humanos, pero su aplicación queda en 

un aspecto administrativo no muy trasparente.  Esto se debe probablemente a que 

las solicitudes de los reclutas se pierden en procedimientos burocráticos-

administrativos muy engorrosos que tardan años en llegar exitosamente a su fin.  La 

institución militar tiene que poner esfuerzos serios de su parte para que estas 

modificaciones se hagan realidad.  Por consiguiente la presencia de estas instancias 

que preservan y vigilan los derechos del personal de tropa son un avance siguiendo 

las normas que exige ahora un Estado democrático moderno.  Si la institución no 

logra incluir estos principios modernos de respeto al individuo y, en general a los 

Derechos Humanos, se puede afirmar que las Fuerzas Armadas no están a la altura 

de modernización de la sociedad boliviana.   

7. En los cuarteles en que se realizó la investigación y los datos obtenidos por los 

medios de comunicación de prensa escrita, televisión y descargas de sitios de 

internet, se estableció que persisten casos de abuso de autoridad y malos tratos a los 

soldados.  En las entrevistas los conscriptos aseveraron que muchos de ellos desde 

su ingreso al cuartel fueron objeto de abuso por parte de sus superiores. Otros daban 

a entender que el maltrato esencialmente se realiza durante la instrucción militar 

diaria y que en muchos casos se debe al simple motivo de mostrar que el superior, 

con el afán de utilizar una cuestionada disciplina, todavía emplea la lógica punitiva 

de formación.  Los datos en los medios de prensa escrita reflejaban que en muchos 



lugares del país los soldados fueron objeto de abuso de autoridad por parte de sus 

superiores.  Ellos claramente dan a entender que fueron objeto de golpes de forma 

deliberada y agresiva.  Por ejemplo: el caso que logró un impacto en los medios de 

comunicación es el referido a la tortura de un soldado en el cuartel Rangers en la 

localidad de Challapata, donde se puede observar el trato inhumano hacia el 

soldado, mediante la violación deliberada de sus derechos y precisamente desde ese 

momento surgen otros videos y denuncias sobre el maltrato a los soldados en otros 

cuarteles del país.  Toda esta situación refleja que hay indicios en los cuarteles que 

aun se están cometiendo actos de violación a los Derechos Humanos.  Por 

consiguiente será vital para la institución militar que tome la iniciativa en remediar 

esta práctica.  Si todo permanece sin cambios notables en la temática aquí tratada, y 

si la institución militar no asume y logra un cambio profundo en su enseñanza y 

capacitación, no sólo en la formación de soldados, sino también de sus cuadros 

profesionales, entonces se puede afirmar que las Fuerzas Armadas presentan estado 

de desinstitucionalización preocupante, de muy difícil pronóstico.  

 

8. Siguiendo la tendencia anterior, no solo se presentaron casos de abuso de autoridad 

y maltrato, sino que también se presentaron alarmantes casos donde la violencia 

desmedida causó la muerte de soldados pero también de oficiales que realizaban 

cursos de especialización.  Estos casos demuestran que las instituciones de 

formación militar no logran adecuarse totalmente a un régimen democrático y hacen 

caso omiso de los Derechos Humanos.  Los casos de fallecimiento de soldados y 

oficiales demuestran que la formación militar que reciben está atravesando por una 

seria crisis de legalidad y carencia profunda de valores humanos. Esta situación está 

comprometiendo la llamada institucionalidad militar. Si no ocurre una sólida 

política estatal de modernizar los comportamientos cotidianos criticables, esto 

puede llevar a una seria crisis de legitimidad y una fuerte carencia de valores éticos 

y democráticos y ahondar más la desinstitucionalización de las Fuerzas Armadas.  

 

9. Los esfuerzos por parte del Defensor del Pueblo en tratar de erradicar la violencia 

en los recintos cuartelarios e instituciones militares del país fueron en los últimos 



años de notable relevancia, debido que a en principio no formaban parte de la malla 

curricular de enseñanza militar de formación de los cuadros profesionales.  Pero 

esta situación cambió mediante la realización de talleres y seminarios en estos 

últimos años.  Por ejemplo: un hito histórico en 2009 fue nombrar “Año de los 

Derechos Humanos en las Fuerzas Armadas”, lo que posibilitó instaurar en la 

enseñanza militar de los cuadros militares profesionales los derechos que tienen los 

subordinados y que deben ser respetados por todos los niveles jerárquicos de las 

Fuerzas Armadas.  Toda esta situación queda en duda por el simple motivo de aun 

existir denuncias de violencia y agresión a los soldados.  Pareciera que los Derechos 

Humanos sólo son vistos como mera teoría en los cuarteles y aun no se pone en 

práctica, lo que da entender que los militares se resisten por aplicarlos.   Esta 

situación va a derivar a que el Estado tome en serio los Derechos Humanos en los 

cuarteles y de una vez exija nuevas políticas para hacer más eficaz su práctica, de lo 

contrario aun existirá casos de abuso de autoridad por parte de los militares y 

seguirá permitiendo el uso ilícito del autoritarismo y practicas ajenas a su 

institucionalidad militar.    

 

10. Finalmente el Ejército conjuntamente con los otros sectores de las Fuerzas Armadas 

de Bolivia tienen el desafío en un futuro próximo remediar toda esta situación, 

dejando de lado las prácticas abusivas que heredaron de parte de gobiernos militares 

autoritarios y de facto.  Por tal razón tienen que copiar iniciativas de progreso y 

desarrollo de otros ejércitos de Sudamérica que iniciaron un cambio por medio un 

adecuado rol estratégico que otorgó el Estado para hacerse cargo exclusivamente de 

la defensa y seguridad nacional.  Habría que incentivar la cooperación militar mutua 

de países amigos, la participación en reuniones bilaterales sobre defensa y la 

incursión en ejercicios operativos combinados con otras Fuerzas Armadas de la 

región.   Hay países de la región donde las Fuerzas Armadas aun son manipuladas 

por parte de la élite política y donde los cuadros militares hacen tareas ajenas a la 

institucionalidad militar, estos casos no debe ser ejemplos para que nuestros cuadros 

militares sigan ese mismo rumbo.  Va ser importante que el Estado actual proyecte 

y conciba efectivamente una nueva reforma militar que incluya un cambio desde la 



base estructural institucional pero también se modernice y profesionalice a sus 

cuadros militares, donde cada uno de ellos se comprometa a servir a un Estado 

democrático en el cual se respete los Derechos Humanos de la población civil y 

subordinados.  Todo lo ya planteado será vano si no se logran instaurar los cambios 

correspondientes y los políticos dejen de mal utilizar a los militares.  Existe, por lo 

tanto, el peligro y riesgo de que posibles reformas en estos campos permanezcan 

como solo asuntos coyunturales.  Por consiguiente la institucionalidad de las 

Fuerzas Armadas estará más comprometida por los actos y prácticas reseñadas 

brevemente en este trabajo.  Si estas reformas no tiene lugar se vislumbra la 

posibilidad de que la institución militar recaiga en prácticas retrogradas y así se 

acerque paulatinamente a un proceso irremediable de desinstitucionalización, 

proceso que puede percibir estudiando casos similares en el amplio contexto 

latinoamericano y del Tercer Mundo de otras fuerzas militares que presentan esta 

deficiencia institucional. 
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ANEXO 1 

Noticias sobre agresión y violencia en los distintos cuarteles de Bolivia  

 

 

 

 



 

 

 

 

 



 

ANEXO N 2 

Informe sobre denuncias de maltrato en los cuarteles hacia los soldados en la 

Defensoria del Pueblo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



ANEXO 



ANEXO N3 

Cuadro de cantidad de denuncias admitidas en la Defensoria del Pueblo en especial 

las Fuerzas Armadas. 
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